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Introducción

Este trabajo1 constituye un estudio de treinta y cuatro términos políticos 
neológicos, tomados de un corpus aleatorio de cincuenta y dos artículos 
periodísticos publicados en los portales digitales de El Tiempo y Semana. 
Estos artículos fueron publicados en Colombia entre los años 2002 y 2010, 
durante los dos períodos presidenciales consecutivos de Álvaro Uribe 
Vélez. De ahí el título de la presente obra: Neología política en Colombia 
durante los años Uribe (2002-2010). Favorecido con un amplio apoyo po-
pular, amado o detestado, siempre polémico, autoritario e, incluso, irres-
petuoso, este hombre representa una figura política notoria que llegó a 
tener el poder de modificar la Constitución de Colombia para hacerse 
reelegir. Para beneplácito de sus partidarios y malestar de sus opositores, 
su influencia todavía se siente en el país. Así las cosas, se vislumbró la 
posibilidad de hallar trazas de neologicidad política y, a juzgar por los re-
sultados, tales presunciones fueron justas. Esto condujo a la construcción 
del corpus antes mencionado y a su posterior análisis, el cual se realizó 
según los criterios propuestos por Sablayrolles (2000, 2009, 2012) y su 
equipo del Laboratorio LDI (Lenguas, Diccionarios e Informática) de la 
Université Paris-XIII.

Es importante emprender esta clase de estudios, ya que en la tradición 
lingüística del país casi no ha habido espacio para ellos. Es posible afir-
mar que sólo a partir de los años noventa es que los estudios neológicos 
empiezan a darse en Colombia, como se verá en el primer capítulo de 
esta obra. O, al menos, es eso lo que ha revelado la investigación aquí 

1 Inicialmente redactada en francés y, de manera posterior, traducida al español, esta 
investigación le permitió a su autor obtener la doble titulación de Magíster en Artes, 
Ciencias y Letras de la Université Paris-XIII y Magíster en Lingüística de la Universidad 
del Atlántico.
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llevada a cabo. Si acaso hubiese lugar a error, por causa de una búsqueda 
insuficiente, no habría ningún inconveniente en admitirlo. Por otro lado, 
la neología constituye un testimonio elocuente de la vitalidad de las len-
guas y, en el marco de una perspectiva discursiva, de la vitalidad de las 
sociedades que hablan esas lenguas. Esta investigación acoge tal pers-
pectiva discursiva, y espera contribuir –así sea modestamente– al impul-
so de estos trabajos a nivel nacional. Esto último es, precisamente, otra 
razón de peso para haber llevado a cabo la presente tarea investigativa y 
para darla a conocer a un público más amplio.

En lo concerniente a su estructura, este trabajo consta de cinco capítulos 
y dos apartados: uno para la conclusión y otro para los anexos. El primer 
capítulo ofrece un panorama sucinto de los estudios neológicos en Co-
lombia, comenzando por algunos trabajos pioneros, aunque quizás estos 
no sean propiamente neológicos. El segundo capítulo presenta una ca-
racterización de la investigación realizada, señalando: 1) su propósito y 
la construcción de los corpus excluidos, 2) la construcción del corpus ana-
lizado y 3) el marco teórico y las categorías de análisis tenidas en cuenta. 
El tercer capítulo propone una mirada al contexto sociopolítico colom-
biano, con el fin de proporcionar algunos elementos que faciliten tanto 
la explicación como la comprensión de los resultados. El cuarto capítulo 
contiene los resultados del análisis de los datos. Para hacer más dinámica 
la exposición, los términos han sido agrupados en torno a matrices neo-
lógicas, campos semánticos y en función de la descripción de algunos 
elementos pertenecientes al contexto lingüístico y discursivo. El último 
capítulo expone la discusión de los resultados. Allí han sido agrupadas 
algunas consideraciones sobre: la matriz neológica en contraposición a la 
configuración morfológica, las fórmulas halladas, los neologismos cuya 
base es un nombre propio, la “familia” desmovilizarse, el término corrup-
ción, el término victimización y el “espectro causal” de los neologismos 
encontrados.



Capítulo 1
Los estudios neológicos en Colombia

Los estudios neológicos no tienen tradición en Colombia. Esta afirma-
ción, la cual podría parecer apresurada y profana, no lo es en modo algu-
no si se tiene en cuenta la idea de “larga duración” asociada a la palabra 
tradición. Podría, incluso, decirse que estos estudios en el país datan del 
siglo XXI o, a lo sumo, de la última década del siglo pasado. En cambio, 
los estudios lingüísticos en dominios como la gramática comparada, el 
estructuralismo (incluyendo los estructuralismos funcionales), las teorías 
funcionalistas, el formalismo (incluido el generativismo), las lingüísticas 
enunciativas y discursivas, al igual que la pragmática, tienen un reco-
rrido más amplio en los medios académicos nacionales. Esto es apenas 
comprensible, si se tiene en cuenta que un número importante de univer-
sidades colombianas ha tenido desde su creación programas de filología, 
cuyos nombres y contenidos han ido cambiando con la evolución de las 
ciencias del lenguaje. Ahora bien, en esos programas y en los trabajos que 
ellos han producido, la neología no representa una disciplina como tal, 
sino un término mencionado de paso para referirse a la novedad léxica.

Por otro lado, esta situación que acaba de ser esbozada no es exclusiva de 
los estudios lingüísticos en Colombia. También en Francia ha sido señala-
da por Sablayrolles (2000)2: “(…) muy a menudo, la neología es abordada 

2 “(…) le plus souvent, la néologie est abordée de manière incidente, dans des études 
qui traitent de domaines plus vastes ou qui ne recoupent que partiellement celui de la 
néologie, ou même lors de l’examen de problèmes parallèles.” Cuatro ejemplos le bastan 
a Sablayrolles (2000) para mostrar lo que él llama “vistas pertinentes, pero puntuales e 
independientes unas de otras, sobre la neología” (“vues pertinentes, mais ponctuelles et 
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de manera secundaria, en estudios que tratan dominios más vastos o que 
solo concuerdan parcialmente con el de la neología, o incluso durante el 
examen de problemas paralelos” (p. 130). Entonces, el caso colombiano 
es uno más entre otros. Los trabajos lexicográficos y etnográficos3 repre-
sentan en el país un ejemplo concreto de estudios lingüísticos anclados 
en su tradición académica. Hay también estudios lexicográficos sobre la 
manera de hablar de los jóvenes, especialmente de los que pertenecen a 
las “clases bajas”; tales investigaciones buscan inventariar los términos 
que los jóvenes emplean en su vida cotidiana. Por ejemplo, el estudio 
de Castañeda (2005) se ocupa de una variedad del español colombiano 
denominada “parlache”, la cual es hablada por los jóvenes de las clases 
bajas de Medellín; esta investigación lexicográfica es la que está mejor 
sistematizada. Según Castañeda, al comienzo se trataba de una investi-
gación sociolingüística cuyo resultado fue un libro en el que recopiló mil 
quinientos (1500) vocablos del “parlache”. Después, se convirtió en una 
investigación lexicográfica que tenía como propósito elaborar un diccio-
nario; en el año 2005, este ya contaba con un poco más de dos mil qui-
nientas (2500) entradas.

En la presentación de su investigación, Castañeda (2005) declaró haberse 
apoyado, entre otras referencias, en el libro Introducción al estudio de las 
expresiones fijas, tesis de doctorado que el lingüista colombiano Alberto 
Zuluaga presentó en la Universidad de Friburgo. No fue posible acceder 
a la versión integral del libro; a pesar de ello, se halló una breve reseña4 
de Carolina Ricaurte (1981) en la revista Thesaurus del Instituto Caro y 
Cuervo. De acuerdo con Ricaurte, este estudio de nueve capítulos sobre 
las frases fijas en español es “un trabajo serio y bien documentado” (p. 
598). Además, la investigadora considera que Zuluaga logró describir 
con “precisión la estructura externa y la funcionalidad de las unidades 
léxicas del español y esbozar una teoría sobre la distinción entre com-
puestos, locuciones y enunciados fraseológicos”. Incluso, Ricaurte llega 
a afirmar que el análisis realizado en los “últimos capítulos (VI-IX) del 

indépendantes les unes des autres, sur la néologie”), a saber: las investigaciones que aso-
cian neología y terminología, neología y morfología, neología y lexicología y neologismo 
e interlocución.
3 Por ejemplo, el del Atlas Lingüístico y Etnográfico de Colombia (ALEC) del Instituto Caro y 
Cuervo (1982-1983). Recuperado de: http://www.lenguasdecolombia.gov.co/alec/
4 Originalmente, el texto fue publicado por la editorial Peter Lang en 1980. La referencia 
completa es: Zuluaga, Alberto (1980). Introducción al estudio de las expresiones fijas. Editorial 
Peter Lang. Frankfurt, Alemania.
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mencionado libro ha de ser materia de consulta obligatoria para futuros 
lexicógrafos y gramáticos castellanos” (p. 600).

En la actualidad, dos universidades colombianas han mostrado interés 
por la neología y han comenzado a desarrollar proyectos en dicho cam-
po. La primera5, la Universidad Autónoma de Manizales, cuyo grupo 
de investigación en terminología se conoce como CITERM (Centro de 
Investigación Terminológica). La segunda, la Universidad de Antioquia, 
cuyo grupo de investigación en terminología depende de su “Escuela 
Interamericana de Bibliotecología” y se denomina EIBTERM. Ambos 
grupos hacen parte del proyecto “Antenas Neológicas”, financiado por 
el Observatorio de Neología del Instituto Universitario de Lingüística 
Aplicada de la Universidad Pompeu Fabra (Observatorio de Neología 
de Barcelona: OBNEO), la editorial SPES VOX y Unión Latina. Los otros 
países latinoamericanos que participan en este proyecto son: Argentina, 
Cuba, México, Uruguay, Perú y Chile. (Gerding et al., 2009). 

El grupo CITERM publicó los resultados de un trabajo titulado “El con-
flicto político armado colombiano como factor determinante para la 
creación de neologismos en el español de Colombia” (2011). Valiéndo-
se del programa BUSCANEO26, hicieron un escrutinio de los ejemplares 
electrónicos del diario nacional El Tiempo entre 2007 y 2008. Una vez 
identificaron los neologismos, los categorizaron según su proceso de 
formación y según una tipología del conflicto armado, para establecer 
finalmente una correlación entre estas dos clasificaciones. De este modo, 
hallaron que “los recursos de formación neológica más recurrentes son 
la prefijación y la sufijación” y que en términos de la tipología del con-
flicto las temáticas más frecuentes “son las relacionadas con la ideología 
y los actores que intervienen en dicho conflicto” (Calvache et al., 2011). 
Con respecto a la correlación de los datos, encontraron que la mayoría de 
neologismos formados por sufijación y prefijación se encuentran en las 
categorías “ideologías” (motivaciones y justificaciones) y “actores” (go-
bierno/Estado). Asimismo, concluyeron que la mayoría de neologismos 
por composición y por sintagmación aparecen en la categoría “guerras 
civiles”. 

5 Cabe aclarar que el orden en la exposición de los trabajos universitarios no responde a 
un criterio jerárquico. Más bien, el orden de presentación responde a la estructura argu-
mentativa de la presente exposición.
6 Programa de búsqueda neológica formal, integrado a la plataforma y al motor de bús-
queda OBNEO.
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En la línea de investigación Terminología y Representación del Conoci-
miento, el grupo EIBTERM desarrolla desde 2009 el proyecto “La neolo-
gía en las publicaciones periodísticas: el caso de la Universidad de Antio-
quia”. Este proyecto es dirigido por el profesor de la Escuela de Idiomas 
de la misma universidad: Jhon Jairo Giraldo Ortiz, PhD. en Lingüística 
Aplicada por la Universidad Pompeu Fabra. Giraldo Ortiz se propuso 
registrar las palabras nuevas que aparecen en un corpus de 26 ejemplares 
del periódico Alma Máter, publicación de la universidad en que trabaja, 
en los números publicados entre 2005 y 2009. La metodología que em-
plea se apoya en la del proyecto llevado a cabo por el Observatorio de 
Neología de la Universidad Pompeu Fabra. Habiendo seleccionado pre-
viamente la fuente de extracción (en este caso, el periódico Alma Máter), 
procedió a la lectura y rastreo de posibles neologismos en cada uno de los 
ejemplares del periódico seleccionado. Luego, con base en fichas, cons-
truyó una base de datos sobre las unidades detectadas. En un tercer mo-
mento, se hace la confirmación de las expresiones y términos candidatos 
a neologismos, mediante la verificación de su ausencia en los corpus de 
exclusión. Por último, los neologismos hallados se ingresan a un banco 
de neologismos7. Este proyecto de EIBTERM apunta a analizar y describir 
los principales métodos y características de formación de neologismos.  
Así, busca impulsar la creación de un banco de neologismos del español 
colombiano. Aunque se tuvo conocimiento de que el trabajo va bastante 
adelantado, no se pudo conocer mayores detalles sobre los resultados.

7 Este protocolo es muy similar al seguido por Jean François Sablayrolles y el equipo del 
Laboratorio LDI de la Université Paris XIII.



Capítulo 2
Caracterización del estudio

2.1. Propósito del estudio y construcción 
de los corpus de exclusión

Este estudio tiene como objetivo describir algunos neologismos políticos 
empleados por la prensa nacional entre 2002 y 2010, período durante el 
cual Álvaro Uribe Vélez fue elegido (y después reelegido) Presidente de 
la República de Colombia. Apreciado por muchas personas, rechazado 
por muchas otras, él es irrefutablemente una figura notoria de la vida po-
lítica nacional e, incluso, internacional8. Teniendo esto en cuenta, se intu-
yó que su gobierno, el cual contó con un amplio apoyo popular y estuvo 
caracterizado por un fuerte autoritarismo, se constituiría como un factor 
importante en la generación de neologismos políticos. Como se verá a 
lo largo de este trabajo, tal intuición resultó acertada. Sin embargo, para 
llevar a cabo la investigación resultaba necesario confirmar la existencia 
de términos salidos del contexto político cuyo uso no se hubiese dado an-
tes de 2002 o, si su empleo se hubiese dado antes de esa fecha, había que 
probar que dichos términos hubieran adquirido usos y sentidos nuevos 
durante el período que aquí se ha denominado “los años Uribe”. En este 
sentido, resultó necesario establecer, en primer lugar, una lista de proba-
bles neologismos; después, habría que construir dos corpus de exclusión 

8 Recuérdese, particularmente, el veto a su presencia como profesor en la Universidad de 
Georgetown, en Washington, y en la ENIM (Escuela Nacional de Ingeniería de Metz), en 
Francia.
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para verificar si tales términos, supuestamente neológicos, habían sido 
empleados antes del período en cuestión o no.

De tal manera fueron construyéndose dos corpus de artículos de prensa 
publicados entre 1990 y 2002, justo antes del inicio de los dos mandatos 
de Uribe. El primero se construyó a partir de los archivos digitales del 
diario El Tiempo; el segundo se realizó con base en los archivos digitales 
de la revista hebdomadaria Semana9. Cada corpus contiene veintiséis (26) 
artículos (dos por año), la mayoría editoriales, sobre la realidad política y 
social colombiana. La selección de esos artículos fue realizada de manera 
intuitiva (e, incluso, aleatoria en algunos casos); sin embargo, el proceso 
de selección estuvo mediado, por supuesto, por un cierto conocimien-
to de la realidad colombiana. El primer corpus tiene 17.081 palabras y 
el segundo posee 56.316. Una vez conformados, se procedió a rastrear 
la frecuencia de empleo de unos quince (15) términos, sobre los cuales 
se intuía que habían sido utilizados de manera particular en el contexto 
político colombiano de los años Uribe. Concretamente, se utilizó la herra-
mienta “Buscar” de Word para escudriñar término a término en cada uno 
de los corpus. La tabla que se presenta a continuación (Tabla N°1) resume 
los resultados de ese trabajo de búsqueda:

9 Estos medios fueron escogidos en virtud de su amplia difusión a nivel nacional, tanto 
en sus versiones impresas como digitales. Ambos reivindican su independencia frente a 
los gobiernos de turno. No obstante, tanto en Colombia como en cualquier otro país del 
mundo, resulta muy complejo hablar de una “real” independencia de los medios. Por 
supuesto, la complejidad de este asunto sobrepasa los propósitos de este trabajo. 
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Tabla No 1. Posibles términos políticos neológicos 
aparecidos en Colombia entre 2002 y 2010

Términos

Corpus El 
Tiempo (digi-
tal) / número 

de ocurrencias

Corpus Semana 
(digital) / número 

de ocurrencias

Total de 
ocurrencias

Corrupción 8 810 16
Desmovilización - Desmovilizado 311 4 7

Desmovilizarse 0 112 1
Falsas desmovilizaciones 0 0 0

Falso(s) positivo(s) 0 0 0
Meritocracia 0 0 0

Narcoguerrilla 0 0 0
Narcoguerrillero 0 0 0
Narcoterrorismo 0 113 0
Narcoterrorista 0 114 1

Paramilitar 8 38 46
Paramilitarismo 0 115 1

Seguridad democrática 0 0 0
Trabajar, trabajar y trabajar 0 0 0

Uribista 0 116 1
Victimización 0 0 0

10111213141516

10  En cuatro (4) de estas ocurrencias, el término aparece bajo la fórmula “anticorrup-
ción”. Puntualmente, esto se dio en el marco de la campaña presidencial de 1998. El tér-
mino estaba asociado al nombre del candidato ex-militar Bedoya.
11  En un artículo del 22/07/1992. El término es empleado para referirse a las guerrillas 
(“grupos guerrilleros desmovilizados” / “varios desmovilizados” / “proceso de paz y de 
desmovilización”).
12  En un artículo de 08/11/1993, se empleó el verbo para reaccionar frente a una colum-
na del ELN.
13  Apareció el día 08/01/1990, siendo empleado por un periodista del medio. Sin em-
bargo, no hubo marca tipográfica que permitiera pensar en un uso neológico del término.
14  También registrado en el artículo al que se refiere la nota anterior. Este fue empleado 
en plural por el presidente de la época, Virgilio Barco, desde Tokio. Tal ocurrencia prece-
de a la del periodista. Tampoco se registra ninguna marca tipográfica.
15  En un artículo del 15/10/2001, poco antes de la elección de Uribe.
16  Empleado en plural, en un artículo del 23/12/2002, Uribe ya había sido electo.
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Estos corpus, correspondientes a un período previo al 2002, mostraban 
poca o ninguna ocurrencia para la mayoría de los términos. De esta ma-
nera, resultaba verosímil proponer el empleo y la neologicidad de tales 
términos en el contexto político de los años inmediatamente posteriores. 
Nada más alejado de la realidad. Una intervención del azar propició el 
descubrimiento, en la página web de El Tiempo, de la aplicación “La lí-
nea de tiempo”, la cual permite ver el empleo de las palabras en el archi-
vo de ese periódico a través de una gráfica que comienza en 1990. Esta 
aplicación terminó convirtiéndose en una herramienta de uso obligado 
para el presente estudio. Gracias a ella, se confirmó que los términos para-
militar, registrado 46 veces en total (8 en el primer corpus y 38 en el segun-
do) y paramilitarismo (incluso, a pesar de que solo aparecía una vez en el 
corpus Semana) no podían hacer parte del corpus de análisis, pues desde 
la década de los noventa se les venía empleando con el mismo sentido 
que tuvieron durante los años Uribe, aunque es cierto que durante estos 
últimos años alcanzaron sus picos de utilización, sobre todo entre 2007 y 
2009. Obsérvese la línea de tiempo de paramilitarismo:

A su vez, estas líneas del tiempo permitieron precisar mejor la situación 
de los términos narcoguerrilla, narcoguerrillero, narcoterrorismo y narcote-
rrorista. Según los corpus de exclusión, todo hacía creer que habían apa-
recido durante los años Uribe. Sin haber recurrido aún al examen del 
contexto sociopolítico colombiano (el cual, dicho sea de paso, confirma 
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estos resultados, tal y como se verá en el tercer capítulo de este trabajo, 
la aplicación reveló que dichos términos eran empleados ya en los años 
noventa. Además, sus significados han permanecido bastante estables. 
Ahora bien, se pudo constatar que, con excepción del término narcogue-
rrilla (el cual perdió la popularidad que alcanzó en 1996, y volvió con 
menos fuerza entre 2008 y 2010), todos alcanzaron picos de uso entre 
2002 y 2010. Narcoguerrillero, por ejemplo, tuvo su pico máximo en 1996, y 
después un pico más bajo en 2010. Narcoterrorismo y narcoterrorista apare-
cen muy bien registrados desde 1990: presentan un pico en 1993, se man-
tienen vigentes a lo largo de los años Uribe, y alcanzan picos progresivos 
en 2004, 2009 y 2010. Probablemente, el discurso autoritario y belicoso 
del presidente Uribe tuvo alguna incidencia en esto. A continuación, se 
presentan las líneas de tiempo mencionadas:

Narcoguerrilla
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Narcoguerrillero

Narcoterrorismo - Narcoterrorista
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2.2. Construcción del corpus de análisis

Después de haber completado las etapas precedentes, el próximo paso 
era la construcción del corpus de análisis. Por razones prácticas, se deci-
dió trabajar, mayoritariamente, con los editoriales y los artículos digitales 
del diario El Tiempo, más cortos que los textos de la revista Semana. Este 
último medio quedaría, sin embargo, como una herramienta complemen-
taria para verificar los usos de algunos términos, y para ejemplificarlos 
en ciertos casos que así lo requirieran. El procedimiento consistió en una 
búsqueda de editoriales que utilizaran los términos que no aparecieron 
en los corpus de exclusión. Cierto es que muchos de ellos no podían ser 
considerados neológicos ni mucho menos pertenecientes al período Uri-
be, como ya ha sido señalado. De todos modos, eran muy utilizados en 
dicha época, y en los textos de prensa donde aparecen se podrían, even-
tualmente, hallar otros casos de neologicidad que no habían sido previs-
tos. En efecto, así sucedió, tal como se podrá constatar en la presentación 
del análisis realizada en el capítulo cuatro.

Se recopilaron cincuenta y dos (52) textos, en su mayoría editoriales, pu-
blicadas entre 2002 y 2010. El inventario es el siguiente: seis textos para el 
año 2002, dos para 2003, tres para 2004, seis para 2005, cuatro para 2006, 
seis para 2007, doce para 2008, nueve para 2009 y cuatro para 2010 (ver 
Anexo Nº 3). Entre ellos, once pertenecen a artículos digitales de Semana, 
es decir, representan un 21.15% del corpus. Es importante señalar que el 
número de textos escogidos por año es completamente aleatorio. Acto 
seguido, se procedió a un escudriñamiento manual de toda esta infor-
mación para ver en contexto los términos confirmados con la ayuda de 
los corpus de exclusión; esto, también con el objetivo de hallar otros nue-
vos. En este último caso, una vez encontrado el término presuntamente 
neológico, se buscaba de inmediato su “Línea del tiempo” para validar 
su pertenencia a los años Uribe. Por esta vía se hallaron términos como: 
narcoparamilitarismo, parauribismo, roscocracia, entre otros. Si se tienen en 
cuenta las presunciones iniciales (quince posibles términos neológicos, 
de los cuales seis quedaron excluidos, al ser utilizados por la prensa mu-
cho antes del período Uribe) y el resultado final de treinta y cuatro tér-
minos neológicos, es posible afirmar que el trabajo, aunque modesto, dio 
sus frutos.

La versión integral del corpus tiene 48.959 palabras y ocupa 94 páginas, 
razón por la cual no resulta práctico incluirlo aquí en su totalidad. No 
obstante, sí vale la pena señalar que en él los textos son presentados en 
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orden cronológico ascendente: de 2002 a 2010. Ahora. en el conjunto de 
cada año, el orden cronológico es descendente, es decir, va del texto más 
reciente del año correspondiente al más antiguo. Solo para los años 2002 
y 2006 se modificó un poco este patrón, ya que se decidió comenzar la 
recopilación de esos dos años por los discursos de posesión del entonces 
presidente Uribe. En efecto, esos dos años marcan, respectivamente, el 
inicio del primer y segundo mandato de esta figura polémica que, como 
ya se ha dicho, ha dejado de manera directa o indirecta una impronta 
en el discurso político nacional. Se pensó, pues, que en dichos discursos 
podría haber pistas que ayudasen, por qué no, a comprender y explicar 
mejor ciertos rasgos de la neologicidad en ese período. Dado que, como 
se dijo al inicio del párrafo, por limitaciones de espacio no es conveniente 
reproducir la versión integral del corpus, el Anexo Nº 4 contiene una ver-
sión editada del mismo, más expedita y más fácil de leer. En tal versión 
se ha tenido el cuidado de subrayar los términos neológicos estudiados, 
y se emplean puntos suspensivos entre paréntesis (…) para indicar los 
fragmentos suprimidos, con el propósito de ofrecer una idea sobre la es-
tructura del texto.

2.3. El marco teórico17

Es conveniente presentar ahora los fundamentos teóricos que sirven de 
soporte a este estudio. Primero, aquellos que nos sirven de soporte para 
la aproximación a la neología, después los concernientes a la aproxima-
ción al discurso, luego los de la aproximación a lo político y a la política 
y, finalmente, los que nos brindan una aproximación al contexto histórico 
colombiano.

2.3.1. Una aproximación a la neología. 

En primer lugar, es importante precisar que en este trabajo se considera 
la actividad neológica en el marco de la actividad discursiva. En otras 
palabras, la creatividad léxica es vista al interior de las prácticas sociodis-
cursivas de los sujetos que se sirven de ella para hablar de su realidad. 
Se adoptan, pues, los planteamientos de Pruvost & Sablayrolles (2003), 
quienes afirman que18:

17 La traducción al español de los referentes teóricos (originalmente escritos en francés) es 
nuestra. Los fragmentos originales se hallan en las correspondientes notas al pie. 
18 “La néologie reflète la progression d’une langue tout autant que l’évolution d’une so-
ciété. Avec elle s’égrène, à la manière d’un sablier, le temps qui s’écoule au fil des mots 
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La neología refleja la renovación de una lengua tanto como la evolu-
ción de una sociedad. Con ella se desgrana, como en un reloj de arena, 
el tiempo que pasa al hilo de las palabras recién nacidas. El lenguaje 
tiene fecha de vencimiento y, para dar cuenta de ello, los neologismos 
son los elementos contables más notorios. (p. 29)

En la neologicidad se da esa relación entre lenguaje y sociedad de la cual 
la actividad discursiva no puede prescindir. En 2.3.2. se retomará en de-
talle este planteamiento. Se convendrá, entonces, que la actividad neoló-
gica es actividad discursiva.  

En lo que atañe a la definición de neologismo, Pruvost & Sablayrolles 
(2003) consideran que se trata de “un signo lingüístico como los otros, 
que asocia un significado (sentido) y un significante (forma), el cual re-
mite a un referente extralingüístico”. Seguidamente, agregan que “la no-
vedad en uno o varios de esos tres polos del triángulo semiótico modifica 
sus relaciones y afecta el signo en su conjunto”19 (p. 54). Concluyen, pues, 
que “los neologismos son ante todo creaciones individuales de locutores 
dados, que surgen en situaciones de enunciación dadas en momentos 
dados”20 (p. 59). Se puede decir, entonces, que las expresiones neológicas 
se insertan dentro de la actividad discursiva; así, estudiarlas por fuera de 
esta actividad equivaldría a desnaturalizarlas. Tales criterios orientaron 
el análisis realizado y serán retomados, cuando sea imprescindible, du-
rante la presentación y la discusión de los resultados.

2.3.2. Una aproximación al discurso. 

Este trabajo opta, claro está, por la denominada lingüística del discurso. 
Es aquí donde hay que situarlo, especialmente si se tiene en cuenta que 
este pretende, en primera instancia, “describir los usos y los significados 
sociales”, en este caso concreto, de neologismos políticos en Colombia 
surgidos durante los años Uribe. Además, se construyó un corpus que es 
“por definición abierto, y que presupone un sujeto operador de catego-

nouveau-nés. Le langage est daté et ce sont les néologismes qui en sont les éléments 
comptables les plus marquants”.
19 Aquí el fragmento del texto original: “Le néologisme est un signe linguistique comme 
les autres associant un signifié (sens) et un signifiant (forme) renvoyant globalement à 
un référent, extralinguistique. La nouveauté dans un ou plusieurs de ces trois pôles du 
triangle sémiotique modifie leurs rapports et affecte le signe dans son ensemble.”
20 “(…) Les néologismes sont d’abord des créations individuelles de locuteurs donnés qui 
surgissent dans des situations d’énonciation données à des moments donnés.”
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rías sociodiscursivas y portador de un imaginario social” (Charaudeau, 
2009, pp. 2 y 3)21. El cierre de este corpus solo es aparente, hecho en fun-
ción de los objetivos definidos para este estudio. Nada impide seguir am-
pliándolo, pero para ello habría que definir nuevos objetivos. En cuanto 
a la noción de discurso, no se trata aquí de escoger una entre todas las 
que han sido formuladas desde los años 70, sino de precisar sus compo-
nentes. En tal sentido, se recurre nuevamente a Charaudeau (2009), quien 
propone ver el discurso:

como lugar, a la vez, de estructuración de los usos, en función de las 
condiciones de producción en las cuales tales usos se manifiestan, 
dando cuenta de los comportamientos de lengua de los hablantes, y 
de categorización de sentido que expresa los sistemas de conocimien-
to y de creencia a los cuales adhieren los individuos o grupos socia-
les22. (p. 2)

De ahí, la preocupación de abordar el contexto sociopolítico colombia-
no, para tener acceso a elementos que permitan delimitar mejor tanto las 
condiciones de producción como las representaciones sociales vehicula-
das por los neologismos hallados.

2.3.3. Una aproximación a lo político y a la política. 

Se adopta también la dicotomía, propuesta por Charaudeau (2008), entre 
lo político y la política. Aunque estrechamente ligados, estos dos espacios 
deben ser diferenciados para alcanzar una mejor comprensión de los he-
chos políticos, incluida la neología política. Este autor inscribe lo político 
en una “lógica de idealidad social”, de donde se desprende su carácter sim-
bólico, el cual consiste “en debatir para saber cuál es el mejor proyecto de 

21 El párrafo completo del cual se han tomado los fragmentos citados (resaltados en negri-
ta, para facilitar su identificación) es el siguiente. “De là, la constitution de deux linguis-
tiques, l’une que l’on appellera linguistique de la langue, orientée vers la description des 
systèmes intrinsèques à chaque langue, à corpus plus ou moins clos, et qui présuppose 
l’existence d’un sujet opérateur de catégories cognitivo-linguistiques; l’autre que l’on appe-
llera linguistique du discours orientée vers la description des usages et des significations 
sociales, à corpus, par définition ouvert, et qui présuppose un sujet opérateur de catégo-
ries sociodiscursives et porteur d’imaginaire social”.
22 “Comme lieu, à la fois, de structuration des usages en fonction des conditions de pro-
duction dans lesquels ces usages se manifestent, témoignant des comportements langa-
giers des sujets parlant, et de catégorisation de sens qui témoigne des systèmes de con-
naissance et de croyance auxquels adhèrent les individus ou groupes sociaux”.
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bienestar social para todos los individuos que viven en sociedad”. Es allí 
donde se define “el tipo de soberanía que debe regir la vida política del 
conjunto de los miembros de una sociedad y al cual estos deben adhe-
rir” (p. 48-49). Igualmente, allí deben ser situados los regímenes políticos 
que, según el autor antes citado, “están fundados en principios y valores 
que los definen como tipos ideales y, en consecuencia, nunca realizados” 
(p. 49). Asimismo, Charaudeau hace la distinción entre régimen republi-
cano y régimen democrático (muy importante para este trabajo, ya que 
en el contexto colombiano estos son vistos, a menudo, como sinónimos). 
Mientras que el primero se fundamenta en “un principio de soberanía 
popular”, el segundo se fundamenta en “un principio de igualdad” (p. 
50-51), y esto tiene importantes repercusiones en la concepción de la so-
ciedad. En efecto, en un régimen democrático la sociedad pertenece al 
pueblo y eso se instituye sobre la base de los “valores que no son tanto 
de deber, como en la República, sino de derecho a: derecho a deliberar, 
derecho a pedir cuentas o a cuestionar a los representantes, derecho a 
reivindicar”23 (p. 51). Ignorar esta distinción puede convertirse en fuente 
inagotable de conflictos.

Ahora bien, no hay que confundir los regímenes políticos con los sis-
temas políticos. Estos últimos pertenecen al dominio de la política que 
Charaudeau (2008) inscribe en una “lógica de gestión del poder”. Ya no se 
está en lo simbólico, porque

23 Los siguientes son los párrafos completos de donde fueron tomados los fragmentos uti-
lizados en este apartado. De nuevo, para facilitar su identificación, han sido resaltados en 
negrita: “La politique ou la logique d’idéalité sociale. Il s’agit d’une logique symbolique 
qui consiste à débattre pour savoir quel est le meilleur projet de bien-être social pour tous 
les individus qui vivent en société. Ce débat doit aboutir à définir les valeurs qui doivent 
être partagées par tous et les principes sur lesquels doit se fonder la gouvernance d’un 
pays, autrement dit à définir le type de souveraineté qui doit régir la vie politique de 
l’ensemble des membres d’une société et auquel ceux-ci doivent adhérer” (p. 48-49). “(…) 
Les régimes politiques 

” (p. 49). “Le régime républicain: un principe de souveraineté populaire” (p. 50). “Le régi-
me démocratique: un principe d´égalité” (p. 51). “[Dans le régime démocratique], la société 
est la propriété du peuple s’appuyant sur des valeurs qui ne sont pas tant de devoir com-
me dans la République, mais de droit à: droit à délibérer, droit à demander des comptes 
ou à mettre en cause les représentants, droit à revendiquer. Ici, c’est le peuple qui dit Je 
le veux” (p. 51).
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La política es el lugar de la organización de los sistemas políticos a tra-
vés de las diferentes instituciones y asambleas, los roles que ellas des-
empeñan y el poder del cual gozan, los modos de representación de 
los responsables políticos definidos en las constituciones, y el poder 
de influencia que pueden tener los diferentes partidos.24 (p. 54)

Es aquí donde hay que tomar en cuenta también los intereses del con-
tra-poder, el cual “no viene solamente de lo que se denomina la oposi-
ción” sino que “pasa, primero, por el surgimiento de una opinión (colecti-
va), después, eventualmente, por una forma de acción de reivindicación”25 
(p. 55). Los actores sociales que vean sus intereses afectados querrán 
reivindicaciones y demandarán reparaciones, esto es ya un principio de 
contra-poder, “pero para tener razones de protestar, es necesario que 
esos intereses tengan al mismo tiempo una repercusión colectiva, de tal 
manera que pueden vincularse a un combate contra la injusticia social”26 

(p. 58). Estas nociones de poder y contra-poder son de gran utilidad para 
explicar la neologicidad en el contexto político colombiano.

Igualmente, se acogen las consideraciones sobre la utopía propuestas por 
Watzlawick, Weakland y Fisch (1992 [1973]), investigadores del compor-
tamiento y la comunicación humanos (y no filósofos o politólogos, como 
hubiera podido esperarse). Sus ideas sobre el síndrome de utopía contri-
buirán a precisar mejor las motivaciones de algunos neologismos, en la 
medida en que estos se inscriben en la complejidad de las representacio-
nes sociales propias del contexto sociopolítico colombiano. Según estos 
autores, “la nuestra es una edad de utopías. Ciertos esfuerzos grandiosos 
y esotéricos no constituyen precisamente una moda transitoria, sino que 
son un signo de nuestros tiempos” (p. 71). Inicialmente, ellos describen 

24 “La politique ou la logique de gestion du pouvoir. La politique est le lieu de l’organisa-
tion des systèmes politiques à travers les différentes institutions et assemblées, les rôles 
qu’elles jouent et le pouvoir dont elles jouissent, les modes de représentation des res-
ponsables politiques définis dans les constitutions, et le pouvoir d’influence que peuvent 
avoir les différents partis” (Charaudeau, 2008, p. 54).
25 “Le contre-pouvoir ne vient pas seulement de ce que l’on appelle l’opposition. (…). 
Ce contre-pouvoir passe donc, d’abord par l’émergence d’une opinion (collective) puis, 
éventuellement, par une forme d’action de revendication” (Charaudeau, 2008, p. 55).
26 “Cette opinion, quelle que soit son imprécision, se manifeste chaque fois qu’elle a le 
sentiment que ses intérêts personnels se trouvent atteints ; mais pour avoir des raisons 
de protester, il faut que ces intérêts aient en même temps une répercussion collective, 
de façon à pouvoir se réclamer d’un combat contre l’injustice sociale” (Charaudeau, 
2008, p. 58).
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dos manifestaciones individuales del síndrome: una en la que “la in-ase-
quibilidad del objetivo no es atribuida a su índole utópica, sino que más 
bien se echa la culpa a la propia ineptitud” (p. 73); otra, en la que “en lu-
gar de auto-acusarse por ser incapaz de llevar a cabo un cambio utópico, 
el método elegido es relativamente inofensivo y está representado por 
una forma de dilación o demora más bien agradable” (p. 74). Después, 
definen la tercera modalidad del síndrome, la cual “es esencialmente pro-
yectiva y su ingrediente básico es una actitud moralista rígida por parte 
del sujeto, que está convencido de haber encontrado la verdad y con tal 
convicción asume la responsabilidad misionera de cambiar el mundo” 
(p. 75). Esta tercera variante de utopía afecta tanto a los sujetos como a los 
grupos sociales y es la que se ajusta más a las exigencias de este trabajo.

Otro rasgo importante de esta tercera variante del síndrome de utopía es 
que el fracaso del proyecto utópico nunca es culpa de su o sus gestores. 
La culpa debe recaer en otro, otros, o en algo, casi siempre la sociedad o 
la crisis. Dicha constatación lleva a Watzlawick et al. (1992 [1973]) a hacer 
los siguientes planteamientos: 

Un deliberado desdén, no sólo por las lecciones de la historia, sino por 
la idea fundamental de que la historia tenga algo que ofrecer, cons-
tituye otro ingrediente esencial del síndrome de utopía. Ello posee la 
ventaja adicional de permitirle a uno considerar el propio sufrimiento 
y el lamentable estado del mundo como una plaga única e inaudita, a 
cuyo respecto no existen comparaciones válidas. (…) Es característico 
del síndrome de utopía el que las premisas sobre las que se basa sean 
consideradas como más reales que la realidad. Lo que queremos sig-
nificar con esto es que el individuo (o bien en este caso un grupo o una 
sociedad entera), cuando intenta ordenar su mundo de acuerdo con 
tales premisas y ve fracasar su intento, no examinará, de modo típico, 
si la premisa contiene eventuales elementos absurdos o irreales, sino 
que, como hemos visto, le echa [la culpa] a factores exteriores (por 
ejemplo, a la sociedad) o a su propia ineptitud. La idea de que la equi-
vocación puede residir en las premisas mismas es intolerable e inad-
misible, ya que las premisas son la verdad, son la realidad. (p. 78-79)

2.3.4. Una aproximación al contexto histórico colombiano. 

Para ser exactos, se trata más bien de una aproximación sucinta a la histo-
ria del país, sobre todo en lo que respecta al contexto sociopolítico, desde 
los años 70 hasta la última década. No obstante, se hará una visita rápida 
a los años 1810-1816, de la mano del historiador y diplomático Indale-
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cio Liévano Aguirre (1996), para aprehender la esencia de la expresión 
«Patria Boba», denominación con la que se conoce el período de tiempo 
mencionado, y ver su incidencia en la actualidad. Luego, se esbozarán 
las reflexiones de Diana Bernal (2008), académica de la Universidad del 
Rosario (Bogotá), sobre la experiencia de las asambleas constituyentes en 
Colombia. En ese marco, ella hace una descripción bastante completa y 
precisa sobre el contexto sociopolítico del país antes y después la Asam-
blea Nacional Constituyente de 1991, la cual redactó la actual Constitu-
ción del país. Constitución que, es necesario recordarlo, fue modificada 
por el presidente Uribe y por sus partidarios para posibilitar su reelec-
ción en el período 2006-2010. Esta contextualización histórica permitirá 
comprender mejor las motivaciones de los neologismos políticos encon-
trados.   

2.4. Las categorías de análisis

2.4.1. Categorías de la rejilla neología. 

Dado que los objetivos específicos de este trabajo apuntan a describir las 
matrices y la configuración morfológica de los neologismos hallados, lo 
mismo que las representaciones sociales que los motivan y que, al mismo 
tiempo, estos vehiculan, se decidió emplear la rejilla de análisis propues-
ta por Jean-François Sablayrolles y su equipo de trabajo del LDI (Uni-
versité Paris XIII) en la base neología. Así, el conjunto de datos que ellos 
han venido definiendo ha sido vertido, para efectos de este estudio, en 
modestas tablas de Word. Se puede apreciar que, además, de los datos 
generales del término (incluida la posibilidad de hacer un comentario so-
bre su forma o su circulación, entre otras cosas), se presentan los aspectos 
morfosintácticos, semánticos y neológicos, al igual que algunos aspectos 
relativos al contexto discursivo. He aquí una ilustración: 

Rejillas de análisis neológico para el término seguridad democrática:

Término Seguridad democrática
Lengua Español
Definición Política de seguridad propuesta por el 

gobierno Uribe, la cual concedió recursos y poderes 
excepcionales a las fuerzas del 
orden público para garantizar la tranquilidad de los 
ciudadanos.

Comentario Esta expresión, que tiene variantes menos empleadas, 
se convirtió en una fórmula.
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Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Femenino

Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otra) Argumento
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Inanimado abstracto
Dominio Político

Neología

Matriz neológica sssfig/S27

Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF RAD-SUF-SUF28

Configuración fonológica AAACAAAAA29

Influencia  lingüística  (lengua) Ninguna

Contexto272829

 Texto La democracia es el único camino para la emulación de las 
ideas. La democracia es nuestra oferta para que los fusiles 
sean sustituidos por la política y la seguridad democrática 
el instrumento para que se haga política sin armas y con el 
derecho de no ser asesinado.

Nota Discurso pronunciado por Uribe durante su primera 
posesión como presidente de Colombia.

Fuente Periódico El Tiempo (versión digital)
Detalles fuente Sección Otros

27 ss: sintáctico-semántico; s: cambio de sentido; fig: otras figuras / S: código NEOROM: 
Red de Observatorios de la Neología de las Lenguas Romances.
28 RAD: radical; SUF: sufijo; el espacio indica que hay dos formantes o componentes.
29 A: sílaba abierta (terminada en vocal); C: sílaba cerrada (terminada en consonante).
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Tipografía 
(estructura, 
formato, nota)

Ninguna 

Tipo de autor Personalidad política 
Autor Álvaro Uribe
Tipo de transmisor Personalidad política
Transmisor Álvaro Uribe
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político 
Fecha 08/08/2002

2.4.2. El concepto de fórmula. 

Una primera observación reveló que algunas de las expresiones neoló-
gicas halladas se habían convertido en fórmulas (se pensaba en función 
de los criterios definidos por Krieg-Planque en 2009) y que otras, aunque 
muy difundidas, no alcanzaban tal estatus. Es así como se decidió hacer 
del concepto de fórmula otra de las categorías que se tendrían en cuenta 
para el análisis. Con este nombre, la autora designa30 “un conjunto de for-
mulaciones que, en virtud de sus usos en un momento determinado y en 
un espacio público determinado, cristalizan intereses políticos y sociales 
que ellas mismas ayudan a construir” (p. 7). De ahí que Krieg-Planque les 
atribuya cuatro propiedades para definirlas mejor: carácter fijo, carácter 
discursivo, carácter de referente social y carácter polémico. Ahora bien, 
la autora en mención precisa31: “por una parte, estas cuatro propiedades 
pueden estar presentes de manera desigual (por ejemplo, fijación fuerte 
pero carácter polémico débil) y, por otra parte, cada propiedad se halla 
más o menos bien representada” (p. 115). Es este último factor el que 
permitirá determinar si una expresión neológica adquiere el estatus de 
fórmula o no.

30 “Par formule, nous désignons un ensemble de formulations qui, du fait de leurs em-
plois à un moment donné et dans un espace public donné, cristallisent des enjeux po-
litiques et sociaux que ces expressions contribuent dans le même temps à construire” 
(Krieg-Planque, 2009, p. 7).
31 “Disons cette évidence: pourqu’une séquence puisse être caractérisée de formule, il 
faut qu’elle réponde aux quatre propriétés de la formule. Mais d’une part ces quatre 
propriétés peuvent être présentes de façon inégale (par exemple figement fort mais carac-
tère polémique faible) et d’autre part chaque propriété est plus ou moins bien remplie” 
(Krieg-Planque, 2009, p. 115).



Capítulo 3
El contexto sociopolítico colombiano

3.1. La eterna “Patria Boba”

La expresión “Patria Boba” designa, tal como ha sido dicho, el período de 
la historia colombiana comprendido entre 1810 y 1816. Liévano Aguirre 
(1996) denunció que con esta denominación se han querido presentar los 
errores políticos de la época como el resultado de ciertas decisiones to-
madas por “personalidades generosas” que, guiadas por un “noble idea-
lismo”, no pudieron percibir a tiempo “la realidad”. De esta manera, se 
pretende afirmar que tales personalidades eran dirigentes desprovistos 
de cualquier interés personal o de clase. Así, se ha querido ocultar el 
conflicto entre la oligarquía local y el pueblo. Este autor muestra cómo la 
aristocracia criolla legisló para su propio beneficio, quitando a los indí-
genas sus tierras, con el pretexto de convertirlos en ciudadanos de pleno 
derecho. Pleno derecho “para pagar impuestos, prestar servicio militar 
y competir en la vida económica”; pero no “en cuanto al derecho de re-
presentación, a la facultad vital de intervenir en la organización del Es-
tado”. Dicha facultad fue reservada a la élite criolla, pues los dirigentes 
argumentaban que los indígenas carecían de “las luces necesarias para 
hacerlo personalmente”32. Así las cosas, no resulta extraño que la unión 

32 Fragmento del Acta de Constitución de la Junta de Notables del Socorro, firmada el 15 
de agosto de 1810, citado por Liévano Aguirre, en el cual dicha junta niega el derecho de 
representación a los indios en esos términos. Este y los otros fragmentos citados aquí, 
tomados del sitio web del Banco de la República, hacen parte del capítulo XXII de su libro 
Los grandes conflictos sociales y económicos de nuestra historia, publicado en 1996.
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para hacer frente a la reconquista española no haya sido posible. Desde 
entonces, según Liévano Aguirre, se constata que la idea de nacionalidad 
nunca se ha “configurado en un generoso proceso de integración de sus 
componentes, sino que ha padecido una serie de profundas rupturas de 
solidaridad, celebradas por los de arriba como victorias y sufridas por los 
de abajo como derrotas”.

3.2. Los años setenta

Esta dificultad para poner los intereses generales por encima de los in-
tereses particulares parece haber marcado la historia colombiana, como 
se desprende de los planteamientos de Liévano Aguirre (1996) antes ex-
puestos. Dicha situación también se halla descrita en el trabajo de Diana 
Bernal (2008), en el que se abordan las tres últimas décadas del siglo XX 
y la primera del siglo XXI. A mediados de los años setenta, el país acaba-
ba de cerrar el capítulo del Frente Nacional (1958-1974), durante el cual 
los dos partidos tradicionales, conservadores y liberales, se alternaban el 
poder cada cuatro años. Esta fue su manera de poner fin a una violencia 
política que desde hacía décadas había devastado todos los sectores de la 
sociedad colombiana y había dejado más de ciento treinta mil (130.000) 
muertos, según los cálculos oficiales. Sin embargo, la crisis estaba latente 
y lejos de disiparse. Bernal señala que esta crisis “puso en evidencia que 
la estructura estatal del país en aquel momento no respondía a las necesi-
dades políticas, económicas y sociales del pueblo colombiano” (p. 2).  Por 
una parte, el Estado se había revelado incapaz de restablecer el orden so-
cial y carecía de legitimidad, lo cual explicaba la presencia cada vez más 
marcada de guerrillas rurales, al igual que la conformación de grupos de 
autodefensa y de seguridad privada. Por otra parte, y según explica Ber-
nal, eran las élites de los dos partidos tradicionales las que “controlaban 
el escenario político, y la mayoría de la población se encontraba excluida 
de cualquier tipo de participación” (p. 2). 

El panorama económico tampoco era alentador: crisis, baja de salarios en 
1971 y retroceso en el proceso de reforma agraria. Las protestas popula-
res no se hicieron esperar, especialmente en lo que atañe a la clase obrera, 
y el gobierno respondió de forma represiva. El presidente López33, por 

33 Entre 1974 y 1978, Alfonso López Michelsen fue Presidente de la República de Colom-
bia. Durante el período inmediatamente posterior (1978-1982), Julio César Turbay Ayala 
ocupó el cargo.
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ejemplo, reimplantó el estado de sitio durante su mandato, primero par-
cialmente y luego de forma total. Más tarde, su sucesor, Julio César Tur-
bay Ayala, estableció un estatuto de seguridad altamente represivo. Todo 
esto contribuyó a afianzar la sensación de que los colombianos vivían 
en un país con un “sistema político cerrado” (Bernal, 2008, p. 2). Una 
de las consecuencias de este período fue la formación del Movimiento 
Guerrillero 19 de Abril (M-19), como manifestación del “inconformismo 
de esta época, en la que cada día se hacía más evidente la concentración 
de la riqueza, la crisis institucional y el problema de la pobreza en los 
diferentes sectores sociales”, como bien apunta Bernal (p. 2). El M-19 se 
convertiría en un movimiento político después de su desmovilización el 
9 de marzo de 199034.

3.3. Los años ochenta

Según Bernal (2008), durante esta década los problemas del Estado co-
lombiano no dejaron de crecer. Por un lado, la producción y el tráfico de 
drogas aumentó significativamente35, con el advenimiento de los cultivos 
de coca, produciendo así “el auge de las economías ilegales que acrecen-
taron la crisis económica y política del país” (p. 3). Rápidamente, esta 
situación se convirtió en un flagelo que no solo perjudicaba a Colombia, 
sino que se trataba de un “problema internacional que definió, especial-
mente, las relaciones exteriores con los Estados Unidos” (Bernal, 2008, 
p. 3). Por otro lado, comenzaron a formarse los primeros grupos para-
militares que, supuestamente, buscaban subsanar las debilidades que el 
Estado colombiano tenía a la hora de enfrentar al cartel de Medellín y a 
los guerrilleros. No obstante, durante el gobierno Betancur36 hubo nego-
ciaciones con las guerrillas M- 19, Partido Revolucionario de los Traba-
jadores (PRT), Ejército Popular de Liberación (EPL), Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC) y la Autodefensa Obrera (ADO). 
No se firmó ningún acuerdo; es más, en los últimos años del período 

34 Un mes y medio más tarde, el 26 de abril de 1990, Carlos Pizarro Leongómez, uno de 
los fundadores del movimiento y entonces candidato a la presidencia, fue asesinado. El 
candidato del Nuevo Liberalismo, Luis Carlos Galán Sarmiento, corrió la misma suerte 
el 18 de agosto de 1989. 
35 Ya desde 1976 se hablaba de un boom en la producción de marihuana. 
36 Belisario Betancur Cuartas fue presidente de la República, desde 1982 a 1986. Su agen-
da política tenía como meta de gobierno instaurar la paz en el país, a través de acuerdos 
entre el Estado y los grupos armados. 
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Betancur el M-19 se tomó el Palacio de Justicia. La respuesta desmedida 
por parte de las fuerzas militares, a la hora de enfrentar la toma guerri-
llera, constituye uno de los capítulos más vergonzosos de la historia de 
la violación de los derechos humanos en el país. Más tarde, durante el 
gobierno de Virgilio Barco, se firmó un acuerdo de paz con el M-19, y se 
definieron las agendas de negociación para los acuerdos iniciales con el 
EPL, el PRT y la guerrilla Quintín Lame.

3.4. Los años noventa

La crisis sigue su curso y se hace cada vez más compleja. Las FARC y 
el ELN mantenían su presencia en el territorio nacional. Paralelamente, 
entre 1994 y 1998, los paramilitares se reforzaban y multiplicaban sus 
acciones, las cuales eran en realidad tan nefastas como las que supues-
tamente pretendían corregir. Es en este punto cuando, como lo señala 
Bernal (2008), el conflicto adquiere dimensiones aún más graves por cau-
sa de “la consolidación del narcotráfico” y por el hecho de que “las gue-
rrillas también empezaron a financiarse a través de este mercado” (p. 3). 
Después, los paramilitares harían lo mismo. Por su parte, los otros pro-
blemas sociales y económicos (educación, seguridad social, desempleo, 
pobreza, etc.) no daban tregua. Sin embargo, el llamado a una Asamblea 
Nacional Constituyente, la cual contaría con la participación del recién 
desmovilizado M-19, y la promulgación de la nueva Constitución (1991), 
ofrecían la esperanza de poder superar la crisis. Esta nueva Constitución 
reconoció por primera vez en Colombia “la pluralidad social, la libertad 
de cultos y la diversidad cultural” (p. 4). También estableció las bases 
para la “descentralización del Estado con la creación de nuevas institu-
ciones públicas y nuevos mecanismos de participación ciudadana” (p. 4). 
Desafortunadamente, las buenas intenciones chocaron con la dura reali-
dad nacional y, tal como lo expresa Estanislao Zuleta37 (citado por Bernal, 
2008):

poco importa que los derechos se encuentren reconocidos en la car-
ta constitucional si estos derechos no son posibilidades efectivas; de 
nada sirve que seamos iguales ante la ley si la realidad efectiva nos 
sitúa en una desigualdad oprobiosa. (p. 4)

37 El libro citado por Bernal es Zuleta, Estanislao. (1991). Colombia: Violencia, democracia y 
derechos humanos. Editorial Altamir. Bogotá, Colombia. 
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3.5. Los años Uribe

Uribe llega a representar, él no lo ignoraba, el papel del líder todo pode-
roso, capaz de corregir los errores de otros líderes aparentemente más 
débiles y más torpes que él. Él supo explotar muy bien las expectativas 
de una sociedad que necesitaba que alguien le dijese que la utopía to-
davía era posible. Con su llegada a la presidencia, las tensiones entre la 
idea de república y la de democracia se hicieron cada vez más evidentes. 
Él insiste en hablar de esta última, sin dejar de afirmar con sus actos su 
imagen de jefe único, absoluto. Esto no tiene nada de asombroso en un 
país cuya historia política, como lo señala con propiedad Bernal (2008), 
padece de una “excesiva concentración del poder por parte de las élites”; 
además, la figura del ejecutivo en el sistema presidencialista colombiano 
es muy fuerte, lo que hace más difícil “la participación de los sectores 
sociales dentro de la política y en el desarrollo general del país” (p. 4). En 
este contexto, Uribe no tuvo ninguna dificultad para legitimar su discur-
so autoritario, a menudo belicoso, sobre todo cuando hacía sus famosos 
consejos comunitarios (¡qué más democrático que eso!), en los que daba la 
impresión de resolver inmediatamente los problemas que le exponían 
los habitantes de las regiones que él visitaba. Su popularidad no dejó 
de crecer, lo mismo que su imagen de “líder único”, la cual reducía a su 
mínima expresión “el papel de los partidos políticos”, haciendo que él 
encarnase por sí solo “el aparato estatal” (p. 5).

Durante sus dos mandatos, Uribe reforzó el aparato militar para enfren-
tar a las guerrillas, y los terratenientes pudieron tomar las carreteras de 
nuevo, para ir a administrar sus haciendas. Esta política de recuperación 
de las vías públicas fue llamada seguridad democrática. Los militares y to-
das las otras fuerzas del orden debían mostrar resultados a su presiden-
te. Dichos resultados no se hicieron esperar, y los medios masivos no 
escatimaron esfuerzos en su labor de difusión; pero el precio que esta 
seguridad democrática ha costado en términos de violación sistemática de 
los derechos humanos está todavía sin cancelar. Incluso, podría decirse 
que aún no ha sido calculado en su justo valor. Por su parte, los paramili-
tares aceptaron desmovilizarse y sus jefes se sometieron a una legislación 
hecha “a medida”, denominada “ley de justicia y paz”. Muchos de estos 
jefes paramilitares fueron extraditados por Uribe hacia los Estados Uni-
dos. Había que evitar el enojo del gran socio del norte, so pena de una 
disminución o, pero aún, una suspensión de su apoyo económico. Algún 
tiempo después se sabrá que la mayoría de esas desmovilizaciones pa-
ramilitares fueron montajes. Muchos de los antiguos paramilitares, con-
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vertidos también en productores y traficantes de drogas, continuaron su 
vida delictiva conformando las tristemente célebres bandas criminales. 
La neología política dará cuenta de todo esto, como se verá más adelante 
en el presente trabajo.

En fin, a pesar de los defensores de Uribe, el país adolece de una falta de 
credibilidad en sus instituciones políticas en las que campea la corrup-
ción; el conflicto armado está lejos de terminar y la calidad de vida de los 
pobres, muy lejos de mejorar.



Capítulo 4
Análisis de los datos

El análisis del corpus del presente estudio deja un inventario de treinta 
y cuatro (34) neologismos en el contexto político colombiano de los lla-
mados “años Uribe” (2002-2010). Como se dijo anteriormente, hay que 
tener en cuenta que se trata de un corpus aleatorio, el cual se abordó ma-
nualmente. En este sentido, el presente inventario no tiene la pretensión 
de ser definitivo ni cerrado; por el contrario, solo es un resultado que 
responde al material de lengua estudiado. La Tabla No 2 presenta los 
neologismos identificados, al igual que la fecha en que fueron registrados 
en el corpus por primera vez (los neologismos aparecen en la tabla en or-
den cronológico, según se fueron estudiando y trabajando). Ahora, cabe 
aclarar que tales fechas no responden a un “primer uso” del neologismo, 
ni a un primer registro de su utilización. No se dispone de medios para 
proporcionar tales datos, a pesar de que se hallaron fechas de registro 
anteriores a las del corpus, durante la verificación de la circulación de 
algunos términos en las ediciones digitales de la Revista Semana. Si bien 
el corpus hubiese podido ser modificado en función de estos hallazgos, 
estos cambios no fueron realizados: tales modificaciones habrían entrado 
en contradicción con el carácter aleatorio del corpus. La información so-
bre la fuente aparece en las rejillas de análisis (ver Anexo No 1), y también 
se retoma en la explicación sobre la circulación de los términos. Conviene 
recordar que la mayor parte de los ejemplos fueron extraídos de El Tiem-
po y, después, se verificó su circulación en Semana, o viceversa para los 
que fueron sacados de este último medio.
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Tabla No 2. Términos neológicos hallados y sus 
correspondientes fechas de registro en el corpus.

Término Fecha
Seguridad democrática 08/08/2002
Meritocracia 16/08/2002
Trabajar, trabajar y trabajar 29/08/2002
Uribismo 29/09/2002
Desmovilización 30/11/2003
Para 30/11/2003
Para-desmovilización 30/11/2003
Desmovilizar(se) 08/02/2004
Uribista 08/02/2004
Desmovilizado 05/12/2004
Antiuribismo 17/06/2005
Narcoparamilitar 27/06/2005
Narcoparamilitarismo 06/07/2005
Uribólogo 18/07/2005
Body count 07/09/2006
Corregir, corregir y corregir 09/09/2006
Narcopara 12/02/2007
Polofarquismo 04/03/2007
Chuzada 30/08/2007
Parapolítica 04/11/2007
Bandas criminales 25/02/2008
Reeleccionitis 01/03/2008
Yidispolítica 13/05/2008
Parauribismo 13/05/2008
Roscocracia 18/08/2008
Roscograma 18/08/2008
Donbernabilidad 30/09/2008
Parapolítico 30/09/2008
Falso positivo 23/12/2008
Ejecutar, ejecutar, ejecutar 26/02/2009
Antiuribista 26/05/2009
Falsa desmovilización 29/05/2009
Bacrim 19/08/2009
Chuzado 04/10/2010
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Se constata el registro de seguridad democrática, meritocracia, “trabajar, 
trabajar y trabajar” y uribismo en 2002. En 2003, desmovilización, para y 
para-desmovilización. En 2004, desmovilizar(se), uribista y desmovilizado. En 
2005, antiuribismo, narcoparamilitar, narcoparamilitarismo y uribólogo. En 
2006, body count y “corregir, corregir y corregir”. En 2007, narcopara, polo-
farquismo, chuzada y parapolítica. En 2008, bandas criminales, reeleccionitis, 
yidispolítica, parauribismo, roscocracia, roscograma, donbernabilidad, parapo-
lítico y falso positivo. En 2009, “ejecutar, ejecutar, ejecutar”, antiuribista, falsa 
desmovilización y bacrim; y en 2010, chuzado. Podría objetarse que un solo 
neologismo en 2010 no parece verosímil, pero eso es lo que el corpus re-
veló. Y si ese mismo argumento se aplicase a los resultados de los otros 
años, la respuesta sería la misma. Cierto es que un corpus más vasto, tra-
bajado con recursos tecnológicos más adecuados, arrojaría resultados 
distintos y a su medida. Aun así, se tiene el convencimiento de que los 
resultados aquí presentados no carecen de pertinencia ni de interés.  

Sería demasiado prolijo introducir y elucidar aquí, una por una, las re-
jillas de análisis; estas podrán ser consultadas en la sección de anexos 
(ver Anexo Nº 1). Por esta razón, se decidió privilegiar ciertos datos de 
las mismas en función de su pertinencia para los objetivos del presente 
estudio. Así, en primera instancia se presentan las matrices neológicas, 
luego los campos semánticos y, finalmente, se abordan algunos aspectos 
relativos al contexto lingüístico y discursivo de los neologismos hallados. 
En la presentación de las matrices también se hará alusión a la circula-
ción de dichos términos, lo cual constituye en sí un primer acercamien-
to al contexto discursivo. Una última precisión: como los neologismos 
encontrados pertenecen al español colombiano, es necesario revisar las 
definiciones que de ellos se hicieron en las rejillas de análisis, con el fin 
de facilitar la explicación y la comprensión de estos.

4.1. Las matrices neológicas

Se trata de los procedimientos de formación de neologismos, propuestos 
por Sablayrolles (2004) a partir de las matrices lexicogénicas de J. Tour-
nier (1985 y 1991). Si bien el modelo de Sablayrolles fue concebido en 
función de las especificidades de la lengua francesa, ha resultado parti-
cularmente provechoso para el análisis de este corpus del español38. Las 

38 Sin intención de polemizar, se observa: este hecho relativiza las cinco observaciones 
rápidas de Cabré (2006, p. 247), en las que la autora señala cuáles son las razones que le 
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matrices serán presentadas siguiendo la taxonomía que hace el mencio-
nado autor.

4.1.1. Matrices morfo-semánticas.

4.1.1.1. Construcción por afijación. 

Se hallaron seis términos formados por afijación: cuatro por sufijación y 
dos por prefijación.

4.1.1.1.1. Sufijación (mscasu/FSUF)39. 

Los cuatro términos que encajan en esta matriz son: uribismo, uribista, 
donbernabilidad y reeleccionitis. Aquí se presentan sus definiciones, acom-
pañadas de los rasgos morfo-sintácticos consignados en las rejillas de 
análisis:

Uribismo: nombre, singular, masculino. Tendencia política que reúne a 
los partidarios de las ideas del presidente40 Uribe.

Uribista: nombre y adjetivo, número y género indiferentes. Partidario 
del presidente Álvaro Uribe Vélez. 

Donbernabilidad: nombre, singular, femenino. (Por analogía con gober-
nabilidad). En el departamento de Antioquia y, particularmente en la ciu-
dad de Medellín, mejoría en las condiciones de seguridad y gobierno, 
estrechamente ligada a los acuerdos ilegales entre el jefe paramilitar alias 
Don Berna41 y ciertos políticos locales.

Reeleccionitis: Nombre, singular, femenino. (Sarcástico). Afición repenti-
na y exagerada de ciertos presidentes latinoamericanos por la reelección.

Se observa que uribismo y uribista están formados a partir del apellido del 
presidente Uribe y los sufijos ismo (cuerpo de opiniones o tendencia) e 

impiden adoptar integralmente la propuesta de Sablayrolles para el español, incluso a 
pesar de que ella considera que la propuesta es muy completa.
39 ms: morfosemántica; c: construcción; a: afijación; su: sufijación. FSUF corresponde al 
código NEOROM.
40 Por supuesto, se entiende que la definición está circunscrita a los años que comprende 
el presente estudio. 
41 También conocido como “Adolfo Paz”. Su nombre real es Diego Fernando Murillo Be-
jarano, y fue extraditado hacia los Estados Unidos en mayo de 2008.
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ista (adepto). Donbernabilidad está formado a partir del apelativo Don, el 
hipocorístico Berna, (sobre el cual sería aventurado decir si corresponde a 
Bernardo o a Bernabé) y el sufijo bilidad (calidad de). Ahora bien, esta ex-
plicación formal quedaría incompleta si no se señalara que, los formantes 
reunidos don + berna, toman el lugar del elemento goberna de la palabra 
gobernabilidad (cualidad de gobernar bien un país o territorio). El pare-
cido fonético es innegable, pero ante todo hay un saber compartido que 
permitirá a los receptores atentos al neologismo aprehender el sentido 
que, al crear el terminó, propuso su locutor. Por último, reeleccionitis está 
constituido por reelección y el sufijo de origen griego itis (inflamación, el 
cual sirve para formar nombres de enfermedades). La reeleccionitis ven-
dría a ser entonces la enfermedad más grave en una sociedad que posee 
muchos gobernantes que buscan perpetuarse en el poder.

En lo que respecta a la circulación de dichos términos, sus líneas del tiem-
po (ver Anexo Nº 2) muestran que uribismo y uribista estaban bien im-
plantados desde 2002, lo cual no resulta sorprendente si se conoce la tra-
yectoria, personalidad y estilo del entonces candidato y luego presidente 
Uribe. Estos dos términos alcanzan su pico de mayor empleo en 2008. En 
los años siguientes, su popularidad se mantiene, aunque en un nivel más 
bajo. El ejemplo citado de uribismo es de 2002 y el de uribista, de 2004. Por 
su parte, reeleccionitis conoce un primer impulso en 2005, un segundo en 
2008 y alcanza su pico de máximo empleo entre 2009 y 2010. La realidad 
política del país da fe de ello: el año 2005 es la víspera de la reelección de 
Uribe, para la cual hubo que modificar la Constitución. En diciembre de 
2008, la Cámara de representantes aprobó el proyecto para la segunda 
reelección del presidente. En abril de 2009, el proyecto fue aprobado por 
el Senado y, en febrero de 2010, la Corte Constitucional lo declara incons-
titucional. El ejemplo citado es de 2008. En cuanto a Donbernabilidad, la 
gráfica señala su circulación desde 200742 y su pico de empleo en 2008. A 
partir de 2009, su popularidad comienza a bajar, pero aún sigue presente. 
El ejemplo citado es de 2008. Todos estos datos coinciden, grosso modo, 
con la información de verificación contrastada en Semana.

4.1.1.1.2. Prefijación (mscapr/FPRE)43. 

Los términos formados por prefijación son: antiuribismo y antiuribista.

42 Sin embargo, el periodista Daniel Coronel (Revista Semana) firmó un artículo con el 
título Donbernabilidad el 12/06/2005, pero no empleó la palabra en el cuerpo del texto.
43 ms: morfo-semántica; c: construcción; a: afijación; pr: prefijación. FPRE corresponde al 
código NEOROM.
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Antiuribismo: nombre, singular, masculino. Oposición a las ideas y ac-
tuaciones políticas del presidente Uribe.

Antiuribista: nombre y adjetivo, número y género indiferentes. Oponen-
te o enemigo político del presidente Uribe.

Se aprecia claramente que el término antiuribismo está formado por el pre-
fijo anti (contra) y la palabra uribismo. Antiuribista, a su vez, por el mismo 
prefijo y la palabra uribista. Las explicaciones de ambas bases nominales 
ya fueron hechas en el apartado anterior. En cuanto a su circulación (ver 
Anexo N° 2), la línea del tiempo revela que ya eran empleados en 2002, 
pero comienzan a ser difundidos con fuerza a partir de 2004 y alcanzan 
su pico de utilización en 2009. Esto es coherente con los registros del cor-
pus: el ejemplo de antiuribismo es de 2005 y el de antiuribista de 2009. El 
trabajo de verificación del uso de estos términos en la Revista Semana 
confirma los datos. Este medio registra antiuribista el 11/03/200244, en el 
comentario de un lector, titulado “Discurso antiuribista”; por su parte, 
registra antiuribismo el 01/03/2003, en un artículo sobre el referéndum 
propuesto en la época por Uribe.

4.1.1.2. Construcción por composición. 

Se halló un total de trece términos formados por composición: cuatro por 
composición simple, dos por composición híbrida y siete por fracto-com-
posición. Cada matriz será revisada en detalle, siguiendo el mismo pro-
cedimiento empleado en la descripción de los ejemplos de las matrices 
anteriores.

4.1.1.2.1. Composición (mscco/FCOM)45. 

Los términos formados por composición son: “trabajar, trabajar y traba-
jar”, falsa desmovilización, Yidispolítica y polofarquismo.

Trabajar, trabajar y trabajar: locución verbal. Expresión empleada para 
señalar la disciplina y el compromiso personales del presidente Uribe. 
(Supuestamente, él es el autor de la frase).

Falsa desmovilización: nombre, número indiferente, femenino. Montaje 
por parte de los grupos armados ilegales, principalmente los paramilita-

44 En aquel momento, Uribe todavía era candidato a la presidencia de la República.
45 ms: morfo-semántica; c: construcción; c : composición. FCOM corresponde al código 
NEOROM.
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res, para simular la entrega de sus armas y su reincorporación a la vida 
civil, siguiendo con sus actividades delictivas, al parecer con el consenti-
miento de algunos miembros del gobierno.

Yidispolítica: nombre, singular, femenino. Escándalo de corrupción po-
lítica cuya principal implicada es la exparlamentaria Yidis Medina, acu-
sada de haber recibido favores políticos y de haber dado dinero a otro 
parlamentario para obtener la mayoría en el Congreso (a favor de la ree-
lección del presidente Uribe). 

Polofarquismo: nombre, masculino, singular. Vínculo supuestamente 
existente entre el partido político Polo democrático (por abreviación, 
Polo) y la guerrilla de las FARC.

La expresión «trabajar, trabajar y trabajar» se compone de la repetición, 
tres veces, del verbo trabajar y de la conjunción de coordinación y. Dicha 
expresión se ha convertido en una fórmula (este punto será retomado en 
el capítulo siguiente) y ha sufrido reelaboraciones como las que serán 
explicadas en 4.1.4. El término falsa desmovilización está formado por el 
adjetivo falsa y el nombre desmovilización; en contexto, aparece a menudo 
en plural. La anteposición del adjetivo indica una valoración subjetiva 
(negativa, en este caso específico). Yidispolítica se compone del nombre 
propio Yidis, protagonista o chivo expiatorio del escándalo en cuestión, y 
el nombre común política; en contexto, este término aparece generalmente 
precedido del artículo la. Polofarquismo está constituido por los radicales 
polo, designación abreviada del partido político Polo Democrático, FARC, 
sigla de la guerrilla Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, y el 
sufijo ismo. Ahora bien, en este último caso no se puede hablar de sufi-
jación, porque el radical polofarc no existe en español. Como se acaba de 
ver, él mismo es un compuesto. 

En el Anexo Nº 2, aparece la gráfica (línea del tiempo) correspondiente a 
la expresión trabajar, trabajar y trabajar; pero, evidentemente, su valor es 
relativo. Primero, registra 234.908 resultados, por supuesto, determina-
dos por la presencia del verbo trabajar. Segundo, la circulación se registra 
desde 1990, lo cual la excluiría de los años Uribe. Tercero, y es aquí donde 
esta línea cobra utilidad para los fines de este estudio, entre 2002 y 2010 
se observa un marcado uso de la expresión, sobre todo entre 2007 y 2010. 
Durante esos años, la expresión se registra tal cual, y se atribuye su au-
toría al presidente Uribe. El ejemplo citado es de 2002. Falsa desmoviliza-
ción comienza a tener una circulación creciente en 2003, alcanza un pico 
de utilización en 2008, después otro menos alto en 2011, y se mantiene 
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vigente hasta ahora. El ejemplo del corpus es de 2009. Yidispolítica tiene 
una línea de tiempo bien definida, pero decreciente, desde 2008 hasta 
los momentos actuales46. El ejemplo citado es de 2008. Polofarquismo solo 
aparece registrado en 2007, en dos artículos El Tiempo; Semana no lo 
registra. Así, el ejemplo citado es de 2007.

4.1.1.2.2. Composición híbrida (mscchy)47. 

Los términos formados por composición híbrida son: uribólogo y rosco-
cracia.

Uribólogo: nombre, número y género indiferentes. (Irónico). Partidario 
del presidente Uribe, con ínfulas de conocer a fondo la vida y la persona-
lidad de este político.

Roscocracia: nombre, singular, femenino. (Por oposición a meritocracia). 
Escogencia y nominación de funcionarios públicos en virtud del poder 
de influencia política que poseen sus contactos sociales.

El término uribólogo está formado por el radical Uribe (apellido del presi-
dente) y el radical de origen griego logo (en este caso, conocedor o espe-
cialista del dominio indicado por el primer radical). A su vez, roscocracia 
está constituido por la palabra rosca, cuyo radical es rosc, y el radical de 
origen griego, cracia. Para evitar la cacofonía, el sufijo a de rosca cambia 
a o, el cual aquí no es un sufijo sino un elemento fonético. Aunque el ra-
dical cracia confiere a este neologismo un aire culto, el formante rosca lo 
sitúa en un contexto familiar, incluso humorístico. Valga señalar que, en 
español colombiano y en el contexto familiar, la palabra rosca48 designa 
un grupo social cerrado, ni muy grande ni muy reducido, con un poder 
de influencia importante en su dominio de actividad.

46 Se halló un artículo de la Revista Semana (12/02/2006), titulado “El pasado no perdo-
na”, el cual detalla el origen del escándalo de la Yidispolítica; sin embargo, allí no se utiliza 
este término. 
47 ms: morfo-semántica; c: construcción; c: composición; hy: híbrido (hybride, en francés).
48 La edición número 22 (en línea) del Diccionario de la Real Academia Españo-
la (DRAE) presenta la décima entrada de la palabra rosca de la siguiente manera: 
10. f. Arg., Bol., Col., El Salv., Ur. y Ven. Camarilla, cuya definición es: 1. f. Conjunto de 
personas que influyen subrepticiamente en los asuntos de Estado o en las decisiones de 
alguna autoridad superior. Roscocracia vendría, entonces, a llenar el vacío dejado por la 
palabra rosca, demasiado familiar y demasiado general, y la palabra camarilla, demasiado 
literaria y demasiado vieja.
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En cuanto a la difusión de estos dos términos (ver Anexo Nº 2), las líneas 
de tiempo indican que uribólogo circuló en 2005 y roscocracia en 2008. Los 
ejemplos citados, extraídos ambos de El Tiempo, corresponden a dichos 
años. No obstante, la verificación de la circulación de uribólogo en Se-
mana es más diciente. Allí, se halló un registro del término anterior a 
2005, como lo prueba la frase final de un extenso artículo publicado el 
06/06/2002, titulado “El terremoto político”:

Así como hay toda una escuela de ‘lopólogos’ para tratar de descifrar 
qué quiere decir el expresidente López cada vez que se pronuncia, ya 
comienzan a aparecer los ‘uribólogos’, con el desafío de entender su 
nueva manera de gobernar.

Era el inicio de los años Uribe. En el mismo medio, fueron hallados dos 
registros más, uno de 2008 y otro de 2010. En lo que concierne a la circula-
ción de roscocracia, Semana no la registra siquiera. Entonces, es justo creer 
que ambos términos tuvieron una difusión más bien reducida, sobre todo 
el segundo. 

4.1.1.2.3. Fracto-composición (mscccf)49. 

Los términos formados por fracto-composición son: para-desmovilización, 
narcoparamilitarismo, narcoparamilitar, parapolítica, parapolítico, parauribis-
mo y roscograma.

Para-desmovilización: nombre, número indiferente, femenino. Desmo-
vilización y retorno a la vida civil de los grupos paramilitares.

Narcoparamilitarismo: nombre, singular, masculino. Fenómeno de vio-
lencia social que involucra la actividad paramilitar y el tráfico de drogas.

Narcoparamilitar: nombre y adjetivo, número y género indiferentes. Pa-
ramilitar que se dedica también al tráfico de drogas.

49 La fracto-composición es definida por Sablayrolles (en sus seminarios de Problemáticas 
de la Neología I y II, dictados entre 2011-2012 en la Université Paris XIII) a partir del con-
cepto de fracto-morfema de Tournier (1993, p. 56): “un fracto-morfema es un fragmento 
de lexía que la representa en una palabra construida” (un fracto-morphème est un frag-
ment de lexie qui la représente dans un mot construit). En otras palabras, en esta matriz, 
la parte de la lexía que integra el nuevo término adquiere el sentido completo de la pa-
labra truncada. Su código indica: c: construcción; c: composición; cf: fracto-composición.
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Parapolítica: nombre y adjetivo, singular, femenino. Ejercicio de la acti-
vidad política con el apoyo económico y logístico de los grupos parami-
litares.

Parapolítico: nombre, número indiferente, masculino. Político que ha te-
nido el apoyo económico o logístico de los grupos paramilitares.

Parauribismo: nombre, singular, masculino. Vínculos supuestamente 
existentes entre partidarios electos del presidente Uribe, principalmente 
senadores y representantes, y los grupos paramilitares.

Roscograma: nombre, número indiferente, masculino. Nombramiento 
de altos funcionarios del poder judicial en virtud de la roscocracia. Sinó-
nimo: Nepotismo.

El caso de para-desmovilización es muy interesante. Se observa que el for-
mante para no equivale a un prefijo sino a un radical, fracto-morfema, 
que adquiere el sentido pleno de la palabra paramilitar. A su vez, se obser-
va que la estructura paramilitar desmovilización no corresponde al español, 
pero esto tiene una justificación semántico-discursiva, como se explicará 
en este mismo apartado. En narcoparamilitarismo y narcoparamilitar, no se 
está en presencia del radical narco, como podría creerse a primera vista, 
sino de un elemento que tiene el sentido pleno de, respectivamente, los 
compuestos narcotráfico y narcotraficante. Un caso similar es el de los tér-
minos parapolítica y parapolítico en los que para remite a los compuestos 
paramilitarismo, en el primero de ellos, y paramilitar, en el segundo. De 
manera análoga, en parauribismo para corresponde al sentido de parami-
litarismo. Por último, roscograma, pariente de roscocracia, está constituido 
por la palabra rosca y el formante grama, que toma el sentido pleno de 
organigrama. Con excepción de para-desmovilización, en el que hay una re-
lación determinante-determinado, en los otros términos se puede hablar 
de una relación de adición entre el fracto-morfema y el otro formante.

Así, la línea de tiempo correspondiente a para-desmovilización está es-
trechamente ligada a la de desmovilización, sobre la cual se hablará más 
adelante (ver 4.1.2.2.).  Esto explica el elevado número de resultados se-
ñalados (14.757); pero, en realidad, el término solo es registrado en 2003, 
en el título de un editorial de El Tiempo. Para narcoparamilitarismo, la 
gráfica muestra su circulación desde 2005, un gran pico en 2008 y su per-
manencia, aunque menos marcada, en 2012. Para narcoparamilitar, revela 
que circula un poco en 2004, alcanza el pico máximo en 2008, y luego su 
uso baja; pero este se encuentra más marcado que el de narcoparamilita-
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rismo. Para parapolítica y parapolítico, la gráfica es en esencia la misma, e 
indica que circulan desde 2006, alcanzan el pico más alto en 2007, bajan 
un poco en 2008 y después, en un nivel más bajo, permanecen presentes. 
En cuanto a parauribismo, su gráfica revela la difusión en 2007, luego una 
permanencia cada vez más baja en 2008 y 2009. En la línea de tiempo 
que corresponde a roscograma se observa que su circulación comenzó con 
anterioridad a los años Uribe, alcanza su pico más alto en 2008 y posee 
una presencia apenas perceptible en 2012. Como fueron extraídos de El 
Tiempo, los ejemplos citados para estos términos están comprendidos 
entre las mencionadas fechas.

Resultaría más cómodo decir que Semana confirmó todos estos datos 
de circulación recién presentados; pero sería faltar a la verdad. Es mejor 
examinar cada caso en particular. Para comenzar, este medio no registra 
el compuesto para-desmovilización. Además, en determinado momento 
se estuvo a punto de eliminar narcoparamilitarismo y narcoparamilitar del 
corpus, ya que se hallaron registros de circulación que databan de 1989: 
nueve artículos para el primero entre ese año y 1998, y seis para el segun-
do antes de 2002. No obstante, se decidió mantenerlos en virtud de su 
pico de utilización durante los años Uribe, del sentimiento neológico que 
generaron y a raíz de que todos los ejemplos (anteriores a 2002) encon-
trados de narcoparamilitar correspondían a usos adjetivos. Con respecto 
a parapolítica y parapolítico, el trabajo de verificación llevado a cabo en 
Semana confirma las líneas de tiempo de cada uno. Además, pone en evi-
dencia que su difusión fue significativa: 1225 resultados para parapolítica; 
177 para parapolítico, entre los cuales hay algunos usos adjetivos durante 
los primeros años, para después dar paso a que los empleos nominales se 
terminen imponiendo. Finalmente, dicho trabajo confirma la circulación 
limitada de parauribismo desde 2007 (siete resultados, entre los cuales hay 
un registro del 17/02/2010) y la de roscograma desde 2008 (24 resultados), 
más durable que la de su pariente roscocracia.

4.1.2. Matrices sintáctico-semánticas. 

En total se encontraron ocho términos que obedecen a estas matrices, dos 
por cambio de función y seis por cambio de sentido.

4.1.2.1. Cambio de función. 

Dicho cambio de función se produjo por conversión.
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4.1.2.1.1. Conversión (ssfconv/FCONV)50. 

Los dos términos inventariados son: desmovilizado y chuzado.

Desmovilizado: nombre, número indiferente, masculino. Excombatiente 
ilegal que entregó sus armas y se reintegró a la vida civil.

Chuzado: nombre, número indiferente, masculino. Opositor del gobierno 
Uribe, víctima de la interceptación ilegal de sus comunicaciones telefó-
nicas.

Se trata de los participios pasados de los verbos desmovilizar y chuzar. 
Inicialmente, dichos participios funcionaron como tal y como adjetivos, 
después (durante los años Uribe) se convirtieron en nombres. Entonces, 
se puede hablar de transcategorización o “proceso de transferencia de 
una palabra de una clase de palabras a otra sin modificación de su sig-
nificante” (Tournier, 1993, p. 94)51. Por eso, en las rejillas de análisis rela-
tivas a la configuración morfológica se señaló “RAD”, para indicar que 
los neologismos se formaron con base en estos dos participios adjetivos. 
Su línea de tiempo indica que, desde los años noventa, ya estaban en 
circulación, lo cual no sorprende ya que estas líneas están fuertemente 
influenciadas por la difusión de los usos participios pasados y adjetivos, 
lo mismo que por los usos de los términos desmovilización y chuzada (ver 
4.1.2.2.). Entonces, hubo que recurrir a los datos de Semana para ofrecer 
una mirada más fiable al respecto. En efecto, en este medio se halló poco 
más de una decena de registros para el empleo del adjetivo desmoviliza-
do, antes y después de los años Uribe; algunos ejemplos son: la guerrilla 
desmovilizada, agrupaciones desmovilizadas, la guerrillera desmovilizada, una 
niña desmovilizada, una persona desmovilizada, y paramilitares desmovilizados. 
Lo más curioso es que la mayoría de estos ejemplos están en femeni-
no, mientras que el adjetivo que se convierte en nombre solo aparece en 
masculino singular o plural. El ejemplo citado es de 2004, extraído de El 
Tiempo.

En lo que concierne al término chuzado, Semana registra empleos de par-
ticipios pasados como: puñaladas como las de dos hermanos que se han ‘chuza-
do’ (22/02/2004) o los organismos de seguridad tienen la tecnología para 

50 ss: sintáctico-semántica; f: cambio de función; co: conversión. FCONV corresponde al 
código NEOROM.
51 “Processus de transfert d’un mot d’une classe de mots dans une autre sans modification 
de son signifiant” (Tournier, 1993, p. 94).
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haber ‘chuzado’ a Uribe (10/12/2007). En el caso de los empleos adjetivos, 
se hallaron: los teléfonos chuzados (24/06/1996), los teléfonos están chuzados 
por la policía (26/08/2005), el DAS52 nos tiene chuzados (12/02/2006), el telé-
fono chuzado (14/01/2008). Los empleos nominales, por su parte, comien-
zan a aparecer desde 2007, como en el título de un artículo publicado el 
19/05 de ese mismo año: “Los chuzados”, el cual cita una conversación 
privada entre una alta funcionaria y su hermano. El ejemplo citado es de 
2010, extraído, como se dijo, de Semana. Uno de los primeros usos nomi-
nales de desmovilizado registrado en Semana, aparece también en 2007 en 
un artículo que, a propósito de los senadores, dice: “Estos deben definir si 
modifican las leyes para que los desmovilizados reciban indulto y puedan ejercer 
cargos públicos”. Todo lo anterior permite reivindicar la neologicidad de 
estos dos términos durante los años Uribe. 

4.1.2.2. Cambio de sentido. 

Los casos de cambio de sentido han sido agrupados en la categoría otras 
figuras.

4.1.2.2.1. Otras figuras (sssfig/S)53. 

Los seis términos encontrados son: seguridad democrática, desmovilizar(se), 
desmovilización, chuzada, falso positivo y bandas criminales.

Seguridad democrática: nombre, singular, femenino. Política de seguri-
dad propuesta por el gobierno Uribe, la cual otorgaba recursos y poderes 
excepcionales a las fuerzas del orden para garantizar la tranquilidad de 
los ciudadanos.

Desmovilizar(se): verbo. Acción por la cual un grupo armado ilegal, prin-
cipalmente paramilitar, entrega las armas y se reintegra a la vida civil. 

Desmovilización: nombre, número indiferente, femenino. Entrega de las 
armas y reintegro a la vida civil por parte de los grupos ilegales, princi-
palmente paramilitares.

Chuzada: nombre y adjetivo, número indiferente, femenino. Intercepta-
ción ilegal de las comunicaciones telefónicas de personalidades públicas, 
principalmente de los opositores del gobierno Uribe.

52 Departamento Administrativo de Seguridad (DAS) de la República de Colombia.
53 ss: sintáctico-semántica; s: cambio de sentido; fig: otras figuras. S corresponde al código 
NEOROM.
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Bandas criminales: nombre, plural, femenino. Bandas delincuenciales 
salidas de la desmovilización de los grupos paramilitares, las cuales se 
disputan el control del mercado de la droga.

Falso positivo: nombre, número indiferente, masculino. Operación mili-
tar aparentemente exitosa que involucra la ejecución de civiles. 

El planteamiento central de este apartado es: estos seis términos adquie-
ren el carácter de neologismos porque han experimentado un cambio de 
sentido, o en su concepción hay elementos que sobrepasan ampliamente 
los criterios formales. Queda por definir cuáles son esas figuras que han 
determinado el cambio de sentido, es decir, la neologicidad de tales ex-
presiones, puesto que no se trata de la metáfora ni de la metonimia. Para 
tal efecto, se tratará primero el caso de seguridad democrática, luego el de 
desmovilizar(se), desmovilización, bandas criminales y chuzada, y, por último, 
el de falso positivo. Se observa que seguridad democrática es un sintagma 
formado por un nombre y un adjetivo que no tienen nada de neológicos; 
pero a partir del momento en que se combinan y se supone que designan 
lo señalado en la definición aquí propuesta, la historia de dicho sintag-
ma pasa a ser distinta. Separados, cada uno tiene una identidad propia; 
juntos, forman una nueva unidad, se convierten en una fórmula, como 
ya se ha dicho, y representan cosas diferentes para los receptores, según 
estos sean partidarios, neutros o contradictores de dicha fórmula. Por el 
momento, basta con decir que el concepto de seguridad democrática está 
fundamentado en una paradoja. En la discusión de los resultados se am-
pliarán estas ideas.

A primera vista, los siguientes cuatro términos (desmovilizar(se), desmovi-
lización, bandas criminales y chuzada) son tan ordinarios como el nombre 
seguridad y el adjetivo democrática cuando se encuentran aislados. Sin em-
bargo, se plantea que ellos han experimentado una reducción semántica 
que se circunscribe en los años Uribe y se mantiene aún vigente. En efec-
to, en Colombia, se habla de desmovilizarse y de desmovilización desde 
los años ochenta, y con mayor razón desde los años noventa, a raíz de la 
desmovilización del M- 19. Además, bandas criminales siempre han exis-
tido en el país. Ahora bien, el corpus analizado revela que, en una época 
que coincide bastante con la era Uribe, esos tres términos adquieren como 
rasgo semántico común la referencia a la palabra paramilitar, tal como es 
señalado en sus definiciones y ejemplificado en las rejillas de análisis. 
Con respecto a chuzada, el término existía desde antes en el lenguaje colo-
quial, con el sentido de puñalada, y en el tecnolecto de la telefonía. Pero, 
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según el corpus, desde 2007 el sentido de espionaje telefónico censurable 
y censurado se impone y se mantiene, dicho sea de paso, muchas veces 
asociado con los paramilitares. Por estas razones, en este estudio se plan-
tea la propuesta de considerar su neologicidad.

El caso de falso positivo está seguramente asociado al oxímoron, en la me-
dida en que esta alianza de palabras “establece una relación de contra-
dicción (établit une relation de contradiction)”54 entre los términos que la 
integran. En dicho sintagma aparecen el adjetivo falso y el nombre posi-
tivo, este último proveniente de un proceso de conversión de adjetivo en 
nombre55. Desde el punto de vista lógico, si X es falso, afirmar que es po-
sitivo equivale a decir que es negativo y, viceversa, plantear que X es po-
sitivo señalando que también es falso, conduce al mismo contrasentido. 
No obstante, para quienes la usan, la expresión designa un evento que no 
admite ningún equívoco en el contexto histórico en el cual se halla inscri-
ta. Para cerrar esta sección, conviene referirse a la circulación de estos seis 
términos. Aunque sus líneas de tiempo (ver Anexo Nº 2) tengan un valor 
relativo dado el carácter ordinario, por así decirlo, de los mismos o de sus 
componentes, dos cosas quedan claras. Primero, su difusión durante los 
años Uribe es incontestable. Segundo, su permanencia sigue siendo im-
portante en la actualidad. Además, el trabajo de verificación realizado en 
Semana confirma no solamente que su circulación estaba marcada, sino 
los empleos que se han reivindicado como neológicos.

4.1.3. Matrices morfológicas. 

En total, se encontraron tres términos cuya formación obedece a una re-
ducción formal; entre ellos, dos por truncamiento y uno por sigla o acró-
nimo.

4.1.3.1. Truncamiento (mretr/FTABR)56. 

Los dos términos truncados son: para y narcopara

54 Confróntese Dictionnaire de Rhétorique et de Poétique (1999, p. 274).  
55 En efecto, en las fuerzas militares existía desde mucho antes el término un positivo para 
referirse a un operativo exitoso. Por otro lado, desde hace mucho tiempo en medicina se 
suele hablar de pruebas que arrojan resultados positivos falsos.
56 m: morfológica; re: reducción formal; tr: truncamiento. FTABR corresponde al código 
NEOROM.
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Para: nombre y adjetivo, número indiferente, masculino. Apócope de pa-
ramilitar.

Narcopara: nombre, número indiferente, masculino. Apócope de narco-
paramilitar.

En calidad de nombre, para es utilizado con frecuencia en plural, precedi-
do del artículo los: los paras. Como adjetivo, califica casi siempre a un jefe: 
el/un jefe ‘para’, los jefes paras. Narcopara aparece escrito generalmente en 
plural, entre comillas simples: los ‘narcoparas’. Como adjetivo, es usado 
también para calificar la palabra jefe: el/un jefe narcopara, (los) jefes narco-
paras. En cuanto a la circulación de ambos términos, sus líneas de tiempo 
tienen un valor relativo, como en otros casos ya abordados, pero por ra-
zones diferentes. Por ejemplo, la palabra para es homógrafa de una pre-
posición en español, así que al introducirla en el buscador de la aplica-
ción para ver su recurrencia el número de resultados es enorme. Además, 
el elemento para es uno de los formantes de paramilitar y paramilitarismo 
que ya estaban bien implantados muchos años antes del período Uribe. 
Narcopara tampoco escapa a su condición de apócope de narcoparamilitar, 
ni a la fuerte recurrencia de los formantes narco y para. A pesar de esto, se 
puede apreciar que estas gráficas son más nítidas entre 2002 y 2010. Por 
otro lado, el trabajo de verificación llevado a cabo en Semana pone de 
relieve la difusión de los empleos neológicos en el período abarcado por 
este estudio: entre 2006 y 2012 en el caso de para, cuyo ejemplo, sacado 
de El Tiempo, es de 2003; entre 2004 y 2012 para narcopara, cuyo ejemplo, 
proveniente de la misma fuente anterior, es de 2007.

4.1.3.2. Sigla/acrónimo (mresi/FSIG)57. 

El término que responde a este procedimiento es bacrim.

Bacrim: nombre, plural, femenino. Acrónimo de bandas criminales.

Este término aparece siempre precedido del artículo las, y por eso fue 
categorizado como femenino plural. Está formado por el segmento ba de 
la primera sílaba de bandas, el segmento cri (que integra la primera sílaba 
de la palabra criminales) y la letra m de su segunda sílaba. Inicialmente, se 

57 m: morfológica; re: reducción formal; si: sigla/acrónimo. FSIG corresponde al código 
NEOROM.
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pensó que se trataba de un compuesto por compocación58; pero, siguien-
do a Tournier (1993), se tuvo en cuenta que dicho término “constituye 
un conjunto correspondiente a un modelo morfológico existente o posi-
ble” en español59 y que, ante todo, “la tendencia es a pronunciarlo como 
una palabra y no letra por letra” (p. 142). En consecuencia, hay que verlo 
como un acrónimo60. Además, se parte de la firme convicción de que, más 
allá del principio de economía lingüística, el neologismo responde a la 
necesidad de diferenciar estas nuevas bandas criminales de todas las que 
existieron antes. Respecto a su circulación, su línea de tiempo revela una 
tenue presencia en 2008, la cual se vuelve un poco más visible en 2009, un 
tanto más en 2010, y alcanza un gran pico de utilización en 2011. El ejem-
plo citado, tomado de El Tiempo, es de 2009. Semana, por su parte, lo 
registra desde 2007. En la actualidad, valga señalarlo, su uso sigue siendo 
notorio, lo cual va de la mano con la fuerte permanencia de para y narco-
para, que están en el origen de las bacrim (véase la definición de bacrim).

4.1.4. Matriz fraseológica pragmático-semántica. 

Se hallaron dos casos de reelaboración.

4.1.4.1. Reelaboración (phprdet/DET)61. 

Los dos casos son: corregir, corregir y corregir y ejecutar, ejecutar, ejecutar.

Corregir, corregir y corregir: Locución verbal. Crítica lanzada al gobierno 
Uribe al inicio de su segundo mandato.

58 Es decir, un compuesto formado por una o más lexías truncadas que no corresponden 
ni a las sílabas de dichas lexías ni a morfemas de una lengua. Estos compuestos obedecen 
más a un principio lúdico que al principio de economía lingüística. Aunque este no es un 
neologismo, el caso de tarúpido (en español) resulta ilustrativo: tarado + estúpido.
59 Análogo a balín, por ejemplo.
60 Justamente, los fragmentos que acaban de ser citados forman parte de la definición 
de acrónimo propuesta por Tournier (1993): “lorsqu’il [le sigle] constitue un ensemble 
possible correspondant à un modèle morphologique existant ou possible, la tendance 
est à le prononcer comme un mot. Le sigle prononcé comme un mot, et non lettre par 
lettre, est dit acronyme”.
61 ph: fraseológica (phrase, en francés); pr: pragmático-sémantica; det: reelaboración (dé-
tournement, en francés). DET corresponde al código NEOROM.
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Ejecutar, ejecutar, ejecutar: Locución verbal. Crítica lanzada a la política 
de construcción y mantenimiento de la infraestructura vial llevada a cabo 
por el gobierno Uribe.

Estas dos expresiones constituyen una clara alusión a la fórmula trabajar, 
trabajar y trabajar. La primera es una reelaboración fiel en su estructura 
sintáctica; la segunda omite la conjunción y. El sentido crítico de ambas 
con respecto a las actuaciones del presidente Uribe no admite discusión, 
como lo demuestran los ejemplos citados (ver, en el Anexo Nº 1, las re-
jillas de análisis correspondientes). Se podría creer que son unos hápax, 
ocurrencias que se emiten una sola vez, pero esto sería inexacto desde el 
punto de vista discursivo. El ejemplo citado de corregir, corregir y corre-
gir indica explícitamente que ha sido retomado de otra fuente (como se 
señala en las rejillas de análisis), y el ejemplo de ejecutar, ejecutar, ejecutar 
es, de salida, retomado por el periódico o por la periodista en el título del 
editorial. Además, es de suponer que haya sido reutilizado por partida-
rios y/u opositores del locutor y del gobierno. Incluso, aún si se tratase 
de hápax, eso no negaría su carácter neológico. Ahora bien, sus líneas de 
tiempo (ver Anexo Nº 2) casi no tienen valor relativo, como sí lo tiene la 
línea de la fórmula reelaborada. No obstante, se observa el número ele-
vado de registros u ocurrencias, al igual que su presencia desde los años 
noventa, la cual se debe al carácter común de los formantes corregir, por 
una parte, y ejecutar, por la otra. El ejemplo de corregir, extraído de Sema-
na, es de 2006 y el de ejecutar, tomado de El Tiempo, es de 2009.

4.1.5. Matriz externa. 

Fueron hallados dos casos de préstamo.

4.1.5.1. Préstamo (exemp/M y exemp/MA)62. 

Los dos términos son: body count y meritocracia.

Body count: nombre, singular, masculino. Cálculo de la eficacia de las 
operaciones militares en función del número de bajas del enemigo, em-
pleado para recompensar a los batallones que hayan tomado parte en 
estas.

62 ex: externa ; emp: préstamo (emprunt, en francés). M y MA corresponde al código NEO-
ROM.



Neología política en Colombia 
durante los años Uribe (2002-2010)  47

Meritocracia: nombre, singular, femenino. Escogencia y nombramiento 
de los funcionarios públicos en virtud de su currículo y de la competen-
cia certificada. 

La hipótesis más plausible es: ambos términos provienen de influencias 
de la lengua inglesa. Desde el punto de vista formal, el primero es asu-
mido tal cual; el segundo fue adaptado a la morfología del español. El 
analista que emplea body count lo define como una estrategia cuyo origen 
remonta a la guerra de Vietnam (confróntese esta definición con el em-
pleo de la palabra que se hace en el ejemplo citado). Podría decirse que 
dicho término pasó al español con el mismo sentido, si no estuviese im-
pregnado del sema de violación de los derechos humanos, directamente 
relacionado con el escándalo de los falsos positivos (cf. 4.1.2.2.1.). Por su 
parte, Meritocracia presenta en inglés un registro de 1958, por parte de 
Michael Young, autor del libro The Rise of the Meritocracy (1870-2033): An 
Essay on Education and Equality, quien confiere a su creación un valor ne-
gativo y problemático en el contexto de la sociedad británica. Dicho valor 
es casi inexistente en el préstamo del español colombiano, en el que, por 
el contrario, la palabra es percibida como algo más bien positivo.

Según sus líneas de tiempo (ver Anexo Nº 2), la circulación de body count 
arranca de manera continua en 2005, alcanza un pico alto en 2008, baja en 
2009, y luego vuelve a subir en 2010, aunque por debajo del pico de 2008; 
pero, en todo caso, se mantiene a penas visible en 2011. La línea de meri-
tocracia arranca en 1998 y se hace más notoria entre 2002 y 2012. Su pico 
de empleo más alto aparece en 2003, luego hay un descenso progresivo 
entre 2004 y 2007, una subida en 2008, por debajo del nivel de 2004, y una 
permanencia fluctuante hasta la actualidad. El seguimiento de la difu-
sión realizado en Semana confirma dichos datos. De todos modos, estas 
líneas ponen en evidencia que la circulación de una expresión es muy rara 
vez uniforme. El ejemplo de body count, tomado del último medio men-
cionado, es de 2006; el de meritocracia, extraído de El Tiempo, es de 2002. 

4.2. Campos semánticos

Este apartado da cuenta de los campos semánticos registrados en la rú-
brica titulada “Semántica”, y que aparece en cada una de las rejillas de 
análisis. Más exactamente, son los dominios semánticos en los cuales 
se considera que los neologismos hallados se inscriben. No se trata en 
modo alguno de los dominios ligados al contexto, y que a menudo co-
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rresponden a las secciones de los medios o a los sectores de la realidad a 
los cuales esos neologismos hacen referencia (cf. 4.3.). Cabe precisar que 
esta distinción propuesta por Sablayrolles y su equipo del LDI es muy 
pertinente, ya que proporciona información valiosa sobre la manera de 
concebir y percibir las expresiones neológicas. En otras palabras, dicha 
distinción aporta elementos útiles para elucidar el proceso de producción 
y de interpretación de los neologismos. Es así como, a partir del análisis 
realizado, se han establecido seis campos semánticos para agrupar los 
términos neológicos encontrados en el corpus, a saber: político, valores, 
social, guerra, conflicto armado colombiano y técnico. Cabe señalar que 
tales campos o dominios están abiertos a la circulación entre ellos, y esto 
hace posible que algunas veces un término se sitúe en dos o más de ellos.

4.2.1. Dominio político. 

En este campo han sido agrupados los catorce términos siguientes: se-
guridad democrática, uribismo, uribista, antiuribismo, antiuribista, uribólogo, 
donbernabilidad, parapolítica, parapolítico, reeleccionitis, Yidispolítica, parauri-
bismo y polofarquismo. Dicha clasificación toma en consideración los refe-
rentes teóricos expuestos en 2.3.3., como son la dicotomía entre lo político 
y la política, y entre sistema republicano y sistema democrático; el ejerci-
cio del poder y del contrapoder, y el síndrome de utopía. Justamente, es 
esto lo que será elucidado sin ninguna pretensión de exhaustividad sino, 
más bien, en la perspectiva de un ejercicio interpretativo. 

Por ejemplo, un término como seguridad democrática es plausible inscri-
birlo dentro de la lógica de “idealidad social” de lo político, en el marco 
de la “responsabilidad misionera” inherente al síndrome de utopía y, a 
su vez, en la confusión entre sistema republicano y sistema democrático. 
El primer aspecto no tiene nada de reprochable, ya que era totalmente 
legítimo proponer una solución a los problemas de inseguridad. El se-
gundo aspecto es más problemático, pues la política designada con esa 
expresión fue presentada como la panacea para todos los males del país 
o, al menos, eso era lo que manifestaba su creador en su primer discurso 
de posesión como Presidente de la República, reafirmándolo también en 
su segundo discurso de 2006. Además, cuando esta comenzó a develar 
sus debilidades, nunca se consideró la posibilidad de modificarla y, en 
todo caso, parecía que la culpa no era de su autor. El tercer aspecto, tan 
problemático como el anterior: dicha política, que se consideraba demo-
crática, provenía en realidad de un ejercicio de autoridad republicana. 
Los otros términos se inscriben en la lógica de “gestión del poder” de la 
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política. Ellos vehiculan los intereses del ejercicio del contra poder, prove-
niente no solo de la oposición al poder sino también de la opinión de los 
actores sociales, dentro de los cuales deben ser incluidos, por supuesto, 
los periodistas. 

4.2.2. Dominio de los valores. 

Se incluyeron aquí tres términos: el compuesto trabajar, trabajar y trabajar 
y sus dos reelaboraciones corregir, corregir y corregir y ejecutar, ejecutar, 
ejecutar. Se ha considerado que estas tres locuciones verbales represen-
tan valores provenientes de diversos sectores de la actividad social y de 
evaluación de la realidad. El trabajo es un valor pragmático, visto como 
el motor de las sociedades. Uribe era consciente de esto y, en su primer 
discurso de posesión, aludió al trabajo en tres ocasiones: dos veces con la 
expresión llegamos a trabajar y una vez con el trabajo como emblema. Eso fue 
bien recibido en un país donde mucha gente, sobre todo los políticos, pa-
rece ser sospechosa de holgazanería. La corrección es un valor ligado a la 
educación, bien sea la que tiene lugar en el hogar o a nivel institucional. 
Entonces, el o los autores de la reelaboración corregir se valieron de esto 
para ejercer su derecho de crítica en el mismo estilo del criticado. Habrá 
que decir lo mismo del autor o autores de la reelaboración ejecutar, dado 
que la ejecución de los proyectos o de los programas es vista como un 
valor pragmático, símbolo de eficacia y de seriedad.

4.2.3. Dominio social. 

En esta categoría se hubieran podido agrupar otros términos incluidos en 
los dominios anteriores, dado el carácter amplio del concepto social; pero 
fue reservada para meritocracia, roscocracia y roscograma, los cuales tam-
bién habrían podido incluirse en el campo político. Estos tres términos, 
sin embargo, evidencian más claramente la propiedad de propagarse en 
las diferentes esferas de lo social, y son retomados en distintos espacios 
(sea en la casa, el trabajo, la escuela, etcétera). Por eso, no tendría nada 
de raro que meritocracia terminase por ser integrada en los diccionarios, y 
que los otros dos, si no corren la misma suerte, sigan haciendo parte del 
léxico popular, habida cuenta de su registro coloquial e incluso humorís-
tico. En todo caso, tal y como ha sido dicho, a pesar de ciertas reservas 
existentes, la meritocracia es una práctica social vista con buenos ojos.
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4.2.4. Dominio de la guerra o militar. 

En este dominio fueron clasificados desmovilizar, desmovilización y body 
count, ya que ese es su medio de origen. Cosa muy distinta es que, en el 
contexto sociohistórico de los años Uribe, dichos términos hayan adqui-
rido nuevos rasgos semánticos (por reducción de sentido, como los dos 
primeros, o por préstamo, como body count) que les confieren un carác-
ter neológico. En efecto, desmovilizar y desmovilización reducen su sentido 
haciendo alusión casi exclusiva a la desmovilización de los narcoparami-
litares; body count, por su parte, se impregna de una valoración negati-
va que, se presume, no tenía en su contexto original. Esta presunción se 
basa en el hecho de que los norteamericanos son proclives a hablar de la 
eficacia de sus estrategias militares antes que de su dimensión ética. En 
fin, ambos términos existían ya en el léxico internacional de la guerra, a 
diferencia de los que han surgido específicamente en el conflicto armado 
colombiano y que serán estudiados a continuación.

4.2.5. Dominio del conflicto armado colombiano. 

Aquí han sido ubicados los diez términos siguientes: desmovilizado, falsa 
desmovilización, para-desmovilización, narcoparamilitarismo, narcoparamili-
tar, narcopara, para, falso positivo, bandas criminales y bacrim. Como acaba 
de ser señalado, el conflicto armado colombiano, con sus especificidades 
sociohistóricas, es el que ha permitido la creación de estos neologismos. 
Ellos vehiculan la mirada del conglomerado social sobre un enfrenta-
miento fratricida que devasta el país y genera el sentimiento de estar 
viviendo en una eterna Patria Boba (cf. 3.1.). Por triste que parezca, dichos 
términos son creaciones del pueblo colombiano; sea cual sea, la realidad 
siempre debe ser nombrada. Entonces, esta es una prueba concreta de la 
creatividad léxica del español local que, por el momento, no está registra-
da en 22a edición del Diccionario de la Lengua Española, y quién sabe si 
llegue a estarlo algún día. Una curiosidad: en el corpus no se encontraron 
registros de falso desmovilizado (expresión que se ha oído mencionar); sin 
embargo, esto era previsible, habida cuenta de la popularidad de falsas 
desmovilizaciones. 

4.2.6. Dominio técnico. 

En este dominio han sido situados los términos chuzada y chuzado. Ante-
riormente, se dijo que ellos hacían parte del tecnolecto de la telefonía en 
calidad de adjetivos (cf. 4.1.2.), empleados con frecuencia en expresiones 
como: el teléfono chuzado o la línea chuzada. Se tiene conocimiento de que 
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los técnicos en telefonía utilizaban este procedimiento para hacer repa-
raciones, y que esta era también una práctica de usuarios fraudulentos 
que buscaban hacer llamadas desde líneas ajenas. El problema era para 
quienes tenían que pagar las facturas. Además, los cuerpos de seguridad 
lo usaron en sus investigaciones policivas y, dentro del marco de la ley, 
era algo más o menos tolerado. Hasta aquí la circulación de ambos térmi-
nos puede considerarse ordinaria. Después se convirtieron en la práctica 
censurable y censurada de la cual se ha hablado.

4.3. Acerca del contexto lingüístico y discursivo

A continuación, se presentarán brevemente algunos elementos del con-
texto lingüístico y discursivo en el cual aparecen las expresiones neológi-
cas estudiadas. En 4.1., cuando se explicaron las matrices de tales térmi-
nos, se habló de su difusión como un componente del marco discursivo. 
Aquí la atención se centrará en los detalles de la fuente y la tipografía, 
relativos al ámbito lingüístico, y en los autores y transmisores de las ex-
presiones, para el caso del ámbito discursivo. Vale recordar que, en vir-
tud del tratamiento manual de los datos del corpus, se privilegiaron los 
artículos de El Tiempo, más cortos y manejables que los de Semana; sin 
embargo, sí se tomaron algunos artículos de este último medio (once de 
cincuenta y dos). Ahora bien, en las rejillas de análisis solo ocho ejem-
plos provienen de dicho medio. Entonces, de los treinta y cuatro térmi-
nos neológicos inventariados veintiséis ejemplos fueron extraídos de El 
Tiempo, y los restantes provienen de Semana. De la sección Editorial del 
primer medio, se extrajo: desmovilización, uribólogo, donbernabilidad, narco-
paramilitarismo, narcoparamilitar, narcopara, para, parapolítica, parapolítico, 
para-desmovilización, bandas criminales, bacrim, reeleccionitis, Yidispolítica y 
parauribismo. De la sección Otros, se extrajo: seguridad democrática, “traba-
jar, trabajar y trabajar”, meritocracia, desmovilizado, antiuribismo y antiuribis-
ta. De la sección Política, uribismo y polofarquismo. De la sección Nación, 
roscocracia y roscograma. Y de la sección Cultura y diversión, ejecutar, eje-
cutar, ejecutar. De los ocho términos tomados de Semana, cuatro aparecen 
en artículos cuya sección no se encuentra especificada. Se trata de: desmo-
vilizarse, uribista, falso positivo y falsa desmovilización. Los demás aparecen 
cada uno en una sección distinta: corregir, corregir y corregir en la sección 
Gobierno; chuzada en la sección Investigación; chuzado en la sección Justi-
cia; y body count en la sección Análisis. Este agrupamiento por secciones 
se desprende de los dominios de la actividad social, en los cuales los de-
partamentos editoriales de las publicaciones ven inscribirse las temáticas 
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en las que se emplean tales términos; pero de ningún modo representan 
una clasificación fiable para un estudio como el presente. No obstante, las 
pistas lingüísticas subyacentes en las denominaciones de las secciones se 
veían bastante prometedoras.  

Los recursos tipográficos suelen ser pistas más reveladoras del sentimien-
to neológico que ánima a los locutores que emplean ciertas expresiones. 
Cuando los periodistas se reconocen como autores o transmisores de un 
neologismo, muy rara vez dudan en hacérselo entender a los lectores. En-
tonces, recurren a los medios tipográficos a su disposición, como las co-
millas, las negritas, las cursivas, mayúsculas, etcétera. En el corpus, el re-
curso más extendido es el de las comillas, las cuales a veces son comillas 
simples. Los títulos y los subtítulos también sirven para poner de relieve 
los términos nuevos. Uno de los casos más llamativos es el de para-des-
movilización, que aparece en mayúsculas sostenidas y luego en negrita en 
el subtítulo. Los otros términos registrados en titulares son: “ejecutar, eje-
cutar, ejecutar”, meritocracia, roscocracia, roscograma, uribismo, antiuribismo, 
falso positivo y bandas criminales. Ahora bien, hubo muchos términos sin 
marcas tipográficas como: seguridad democrática, desmovilizarse, desmovili-
zación, desmovilizado, uribista, antiuribista, uribólogo, narcoparamilitarismo, 
falsa desmovilización y reeleccionitis. Si se toman en cuenta las explicaciones 
de las matrices, estos términos son los que tuvieron mayor circulación o, 
en algunos casos, son los que experimentaron un cambio de función o 
un cambio de sentido. En consecuencia, a primera vista no generan un 
sentimiento neológico, o lo generan de forma muy tenue. Los periodistas 
no escapan a este fenómeno, y es aquí donde interviene la competencia 
cultural y analítica del investigador para descubrir la neologicidad de 
algunas expresiones.

Probablemente, lo que será expuesto a continuación podrá sonar a pe-
rogrulladas; pero los resultados deben ser presentados tal cual han sido 
obtenidos. En las rejillas de análisis puede verificarse que, con muy pocas 
excepciones, los autores de los neologismos son casi siempre locutores 
desconocidos a los que, justo es decirlo, no les falta ingenio. Habida cuen-
ta del dispositivo discursivo de donde fueron extraídos esos términos 
neológicos, sus transmisores son periodistas, personalidades políticas o 
personalidades calificadas en un tema o dominio específico. Además, el 
universo contextual es el del fenómeno político, es decir, un conjunto de 
hechos políticos, sociales, jurídicos (e, incluso, morales), tal y como in-
tentan señalar los distintos nombres de las secciones pertenecientes a los 
medios de comunicación. Dicho esto, conviene abordar mejor los casos 
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en los que se puede identificar a los autores de los neologismos. La fór-
mula seguridad democrática, por ejemplo, es atribuida al presidente Uribe, 
y no se tiene la intención de afirmar lo contrario, lo mismo que la fórmula 
trabajar, trabajar y trabajar. Sobre ambas se volverá a hablar en el capítulo 
siguiente. La reelaboración ejecutar, ejecutar, ejecutar es la creación de Juan 
Martín Caicedo Ferrer, personalidad política de alto nivel (antiguo alcal-
de de Bogotá, entre otras cosas), y fue transmitida por la muy reputada 
periodista Margarita Vidal.  Por su parte, la paternidad de la reelabora-
ción corregir, corregir y corregir es atribuida por Semana al periódico El 
Tiempo (en su versión digital). La paternidad de parauribismo recae sobre 
Jorge Enrique Robledo, senador del Polo Democrático. Por último, se en-
contró que la creación de meritocracia, tomada en préstamo para el con-
texto político colombiano, era reivindicada por el inglés Michael Young.



Capítulo 5 
Discusión de los resultados

5.1. Matriz neológica versus configuración morfológica

Esta distinción es de una importancia capital y, si se quiere proponer 
una aproximación fiable a la neología, no puede ser ignorada. La matriz 
ofrece una explicación del procedimiento que origina el nuevo término, 
mientras que la configuración morfológica da cuenta de los formantes de 
la nueva estructura. A modo de ejemplo, citemos los neologismos for-
mados por fracto-composición (para-desmovilización, narcoparamilitarismo, 
narcoparamilitar, parapolítica, parapolítico, parauribismo y roscograma): po-
dría esperarse que todos tuviesen la misma configuración morfológica 
por el hecho de pertenecer a la misma matriz y compartir entre ellos cier-
tas semejanzas formales. Pero no es así: solo los que tienen el formante 
para al inicio comparten la configuración morfológica PREF-RAD-SUF. 
Por su parte, narcoparamilitarismo y narcoparamilitar, los cuales cumplen 
con las dos condiciones (la misma matriz y parecido formal), tienen en 
realidad configuraciones morfológicas diferentes: RAD-PREF-RAD-SUF 
y RAD-PREF-RAD, respectivamente. En cuanto a roscograma: se hubiese 
podido pensar que pertenecía a la misma matriz que roscocracia, ya que 
tienen la misma estructura morfológica (RAD-RAD); pero se llegó a la 
conclusión de que roscocracia es un compuesto híbrido. De lo anterior, 
se deduce que ambas categorías van de la mano y que la configuración 
morfológica no puede, por sí sola, dar cuenta del fenómeno neológico.
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5.2. Las fórmulas

Estas consideraciones deben ser tomadas como un ejercicio de interpreta-
ción, el cual se realiza desde la perspectiva de un actor social informado 
de su realidad. Aunque es cierto que estas tienen como soporte la carac-
terización de Krieg-Planque (2009), tal como se expuso en 2.4.2., carecen 
del rigor exigido para realizar un trabajo de fondo sobre las fórmulas63. 
No obstante, no hay nada que reprochar, especialmente si se considera 
que este corpus no ha sido concebido para estudiar fórmulas. Esta última 
categoría se impuso más tarde, cuando el corpus ya había sido construi-
do, y se tuvo la percepción de que algunos de los neologismos hallados 
habían tenido un gran impacto y habían funcionado como una especie de 
leitmotiv. En ese momento, siguiendo la oportuna sugerencia de consul-
tar el trabajo de la mencionada autora, se encontraron valiosos aportes 
que fue menester explorar. Por ejemplo, al leer: “ciertas fórmulas acumu-
lan las ambigüedades asociando nominalización y adjetivo denominal” 
(Krieg-Planque, 2009, p. 81)64, ¿cómo no pensar en seguridad democrática, 
si esta expresión hace parte de tal paradigma? En todo caso, esas presun-
ciones podrán ser confirmadas o invalidadas en futuros estudios.

Sin desconocer las observaciones anteriores, se postulan tres ideas. Pri-
mero, las expresiones seguridad democrática y trabajar, trabajar y trabajar 
alcanzaron la categoría de fórmulas durante los años Uribe. Segundo, el 
préstamo meritocracia se quedó en un nivel intermedio de dicha catego-
ría. Y, por último, los términos desmovilización, falsa desmovilización, fal-
so positivo y bacrim no alcanzaron el estatus de fórmulas. En efecto, las 
dos primeras expresiones cumplen las cuatro características que, según 
Krieg-Planque (2009), debe tener una fórmula (además de su circulación 
en el espacio público, por supuesto): carácter fijo, carácter discursivo, 
carácter de referente social y carácter polémico. De manera general, los 
tres primeros aspectos han sido abordados en distintos momentos de este 
trabajo. Conviene, pues, fijar la atención en el cuarto. Precisamente, el ca-
rácter polémico es el soporte de las tres ideas postuladas al inicio de este 
párrafo; pero, antes de completar esta explicación, se impone una alusión 

63 La autora en mención señala que solo puede hacerse el análisis de las fórmulas “à con-
dition de s’appuyer sur un corpus saturé d’énoncés attestés” (Krieg-Planque, 2009, p. 92). 
A continuación, nuestra traducción: “apoyándose en un corpus saturado de enunciados 
registrados”.
64 “Certaines formules cumulent les ambiguïtés en associant nominalisation et adjectif 
dénominal” (Krieg-Planque, 2009, p. 81).
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más a Krieg-Planque. La autora señala que “polemizando acerca de [la 
fórmula], los actores-locutores no polemizan en vano: ellos polemizan a fa-
vor de una puesta en descripción de lo real” (p. 103)65. Entonces, esto fue 
lo que pudo constatarse a propósito de seguridad democrática y de trabajar, 
trabajar y trabajar. Fue menos evidente con respecto a meritocracia y puede 
decirse que, en torno a las otras expresiones, la polémica es prácticamen-
te inexistente. Por el contrario, ellas generan un consenso que conduce a 
condenarlas, a considerarlas como flagelos sociales. 

Un ejemplo del carácter polémico de seguridad democrática se halla en un 
artículo de la periodista Yolanda Reyes, publicado el 21/05/2008 en El 
Tiempo, y elocuentemente titulado: “Nos ha dado por designar con segu-
ridad democrática este ambiente de zozobra”. Todo el artículo es un fuerte 
cuestionamiento a la pertinencia de ese término. Hubo muchos otros ca-
sos como este. En el marco de este trabajo, incluso, se ha sostenido que 
la concepción de esta fórmula se fundamenta en una paradoja. Esto es 
porque se considera paradójico el hecho de yuxtaponer a la palabra segu-
ridad, la cual designa (a lo sumo) una política que depende de la voluntad 
de Uribe y de sus colaboradores inmediatos, el adjetivo democrático, que 
remite a la voluntad del pueblo. Además, en sí misma esta política con-
templaba medidas que iban, precisamente, contra principios democrá-
ticos elementales, como el del respeto a los derechos de los ciudadanos. 
En fin, la gente no percibe su neologicidad, ya que sus componentes son 
“cuento viejo” y, como si fuera poco, termina convirtiéndose en “más de 
lo mismo de siempre”, es decir, el remedio resultó peor que la enferme-
dad.

El carácter polémico de la fórmula trabajar, trabajar y trabajar es más sen-
cillo de probar. Basta evocar las dos reelaboraciones (corregir, corregir y 
corregir y ejecutar, ejecutar y ejecutar) que, en el mismo contexto político, 
la retoman de manera crítica y la transforman en objeto de burla. En las 
otras esferas de la vida social también fue retomada y reelaborada: estu-
diar, estudiar y estudiar, para aquellos que estaban forzados a hacerlo; des-
cansar, descansar y descansar, para aquellos que acusaban exceso de fatiga. 
Allí también está presente ese espíritu de mofa como alternativa frente 
al poder. Por otra parte, hasta ahora no se ha encontrado un registro en 
el que pueda verse al presunto autor de esta fórmula emplearla de esa 
manera. Lo más plausible es considerar que ella fue creada por los perio-

65 “En polémiquant autour de [la formule], les acteurs-locuteurs ne polémiquent pour rien: 
ils polémiquent pour une mise en description du réel” (Krieg-Planque, 2009, p. 103).
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distas con base en el uso que el autor hizo del verbo trabajar, tres veces, 
en distintos momentos, durante su primer discurso de posesión en 2002. 
Mas, desde entonces, ella le pertenece y más vale no decir lo contrario.

5.3. Neologismos cuya base es un nombre propio

Estos neologismos corroboran el rol central del presidente Uribe, habida 
cuenta de todo lo que sobre él se ha dicho, principalmente en 3.5. Los 
más cáusticos son, sin duda alguna, uribólogo y parauribismo. Los otros 
términos hallados cuya base es diferente a Uribe constituyen muestras 
que remiten a dos actores importantes del contexto político colombiano 
de la época, a saber: los paramilitares o narcoparamilitares, representados 
por Donbernabilidad, y la corrupción de algunas figuras políticas, repre-
sentada por la Yidispolítica. Es de esperar que surja la pregunta: pero, 
¿solamente existen esos dos neologismos, o hay otros más cuya base tam-
bién es un nombre propio extraído del contexto? La respuesta no puede 
ser distinta a: el corpus no fue construido expresamente para encontrar 
tales neologismos; este sólo es uno más de los resultados obtenidos. La 
tabla siguiente recapitula las tres bases y los términos generados a partir 
de ellas.

Tabla No 3. Neologismos cuya base es un nombre propio

Base
Uribe Don Berna Yidis (Medina)

Uribismo Donbernabilidad Yidispolítica
Uribista
Antiuribismo
Antiuribista
Uribólogo
Parauribismo

5.4. A propósito de la “familia” desmovilizarse

Se hace referencia a los términos que cuentan con la base desmoviliza entre 
sus formantes. Estos constituyen una “familia” heterogénea y, sin em-
bargo, unida… como todas las familias. Falsa desmovilización, es un com-



C o l e c c i ó n  I n v e s t i g a c i ó n  y  D e s a r r o l l o  p a r a  t o d o s58 

puesto que designa un fenómeno social que tiene el estatus de evento 
(ver definición del término). Para-desmovilización, un fracto-compuesto 
que tiene, más bien, el estatus de hápax, pero que anuncia ya la reduc-
ción de sentido que se operará en los otros miembros de la familia. Des-
movilizado, formado por conversión de adjetivo a nombre; en todo caso, 
este término es alcanzado por la reducción de sentido antes mencionada. 
Desmovilizarse, verbo que es impuesto en forma pronominal y que tam-
bién ve reducido su sentido. Finalmente, desmovilización, la cual parece 
haber adoptado el sentido de para-desmovilización (cuando no es así, se 
lo señala explícitamente; por ejemplo, cuando se habla de la desmoviliza-
ción de grupos guerrilleros). Todos estos términos mantienen una estrecha 
relación sociodiscursiva con falso positivo, body count, bacrim e, incluso, 
parauribismo.

5.5. A propósito del término corrupción

Una de las presunciones iniciales que animaron este trabajo fue la idea 
de que la palabra corrupción había adquirido un nuevo sentido durante 
los años Uribe. A raíz de ello, hizo parte de los corpus de exclusión, y su 
fuerte recurrencia en los mismos no fue motivo de desazón, ya que no era 
neología formal lo que se buscaba en este caso. Entonces, fue rastreada de 
cerca en el corpus de análisis. Sin embargo, tal presunción inicial resultó 
ser difícil de probar desde el punto de vista discursivo, aunque en la rea-
lidad social los llamados corruptos fuesen los opositores del presidente. 
Cuando sus aliados eran sorprendidos en flagrante delito, dejaban, ob-
viamente, de ser sus aliados. Tal fue el caso de la exparlamentaria Yidis 
Medina, quien admitió su participación en las manipulaciones para la re-
elección de Uribe y fue condenada por corrupción; sin embargo, los vín-
culos con el presidente jamás pudieron ser “probados”. En consecuencia, 
el término corrupción siempre ha sido empleado con el mismo sentido 
registrado en los diccionarios.

5.6. A propósito de victimización

Este término también hizo parte de los corpus de exclusión, y su poca re-
currencia lo postulaba como probable neologismo. No hace parte de los 
términos inventariados en el resultado final, pero su seguimiento reveló 
varias conclusiones interesantes. Es justo presentarlas, así sea brevemen-
te. Registrado desde 1992, su uso se hace más notorio durante los años 
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Uribe, sobre todo entre 2004 y 2009; en este último año alcanza el pico 
más alto de utilización. En 2010 su “Línea de tiempo” muestra una baja 
de circulación, pero en 2011 se da un repunte al mismo nivel de 2009. Su 
presencia es aún fuerte en 2012. Tiene la particularidad de acumular sen-
tidos sin que ninguno se imponga sobre los otros. El sentido más común 
antes de 2002 era el de “víctimas de delitos comunes”, y sigue vigente. En 
la misma época, servía para referirse a las víctimas directas e indirectas 
de asesinatos políticos. Más tarde, ya en la era Uribe, va a designar no 
solo a las víctimas del conflicto armado colombiano (incluidas las de los 
asesinatos políticos) sino también a las víctimas de catástrofes naturales, 
y seguirá siendo empleado con los otros sentidos. Si bien es cierto que 
el término ha cambiado, no genera sentimiento neológico en los actores 
sociales de la vida política aquí tratados: personalidades políticas, perio-
distas y lectores de la prensa.

5.7. Espectro causal66 de los neologismos hallados

Se trata nuevamente de un ejercicio interpretativo a luz de la clasificación 
propuesta por Sablayrolles (2000); sin embargo, este ejercicio es llevado a 
cabo sin pretensiones de exhaustividad. El mencionado autor señala que 
los tres principales factores que favorecen la construcción de neologías 
son: la posición del locutor, el manejo de la lengua y las presiones que 
empujan a no seguir el código. Después, elabora una taxonomía minu-
ciosa de los neologismos, de la cual han sido retomadas aquí cinco cate-
gorías. La primera es la de los neologismos estabilizadores o demiúrgicos 
(stabilisateurs ou démiurgiques), allí se han ubicado los términos en los que 
es posible identificar una tendencia a crear nuevos seres (o entidades) y 
agruparlos; algunos ejemplos son: uribismo, para, uribista, desmovilizado, 
antiuribismo, narcoparamilitar, parapolítico, antiuribista, bacrim, narcopara y 
chuzado. La segunda es la de los neologismos polémicos, los cuales “cues-
tionan ideas y, más a menudo, seres humanos” (p. 376)67. En esta cate-
goría se han ubicado términos como: uribólogo, parauribismo, roscocracia, 
roscograma y donbernabilidad. Ahora bien, es importante aclarar que estas 
categorías no son cerradas, sino que permiten la circulación entre ellas; 
por esta razón, los términos recién mencionados habrían podido ser cla-

66 Esta expresión pertenece a Sablayrolles (2000), quien habla de un “Faisceau causal des 
nélogismes”.
67 Los neologismos polémicos “mettent en cause des idées et, plus souvent, des hommes” 
(Sablayrolles, 2000).
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sificados como neologismos desenvueltos o condescendientes (désinvoltes ou 
condescendents), que son aquellos en los que “los locutores muestran, de-
liberadamente o no, su pertenencia a clases dominantes, por lo menos en 
la esfera intelectual y cultural” (pp. 377-378)68. Meritocracia y reeleccionitis, 
por su parte, entran también en esta tercera categoría.

La cuarta categoría es la de los neologismos populistas, en los que se per-
cibe un llamado al pueblo con un alcance ideológico, bien sea utopista o 
conservador. Este es el caso de las fórmulas seguridad democrática y tra-
bajar, trabajar y trabajar. En la quinta categoría, la de los neologismos de 
guiño (clin d’oeil, en francés), impregnados de un carácter evidentemente 
alusivo y lúdico a la vez, entran locuciones como: corregir, corregir y 
corregir y ejecutar, ejecutar, ejecutar e, incluso donbernabilidad, sin que su 
carácter polémico sufra perjuicio alguno. Por último, producto de este 
trabajo, se propone la categoría de los neologismos denunciadores. Estos ve-
hiculan los intereses y expectativas del contra-poder (proveniente de la 
oposición política o de la opinión pública), que se manifiestan en contra 
del poder establecido. Allí se han clasificado: desmovilización, para-desmo-
vilización, desmovilizarse, narcoparamilitarismo, body count, chuzada, parapo-
lítica, bandas criminales, falso positivo, falsa desmovilización y Yidispolítica. 
Estos términos no están exentos de cierto carácter polémico, pero lo esen-
cial en ellos es la enunciación del sentimiento de malestar experimentado 
por la sociedad que los produce e interpreta. 

68 Des “néologismes désinvoltes ou condescendents [sont des néologismes où] les locu-
teurs affichent, délibérément ou non, leur appartenance à des classes dominantes, du 
moins dans la sphère intellectuelle et culturelle” (Sablayrolles, 2000).



Capítulo 6 
Conclusión

Este trabajo pretendía mostrar cómo la neología se inserta en las prácti-
cas discursivas de una sociedad: específicamente, la sociedad colombia-
na de los años Uribe. A partir de un corpus aleatorio de cincuenta y dos 
artículos extraídos de los portales digitales de El Tiempo y Semana, se 
inventariaron treinta y cuatro términos y, posteriormente, se verificó su 
circulación desde 2002 hasta la actualidad (ya que, aunque Uribe finalizó 
su mandato, su polémica influencia está lejos de desaparecer del contex-
to político nacional). Después, se explicó de la neologicidad de dichos 
términos, clasificándolos en matrices morfo-semánticas, sintáctico-se-
mánticas, morfológicas, pragmático-semánticas y en una matriz exter-
na: el préstamo. También se propuso una clasificación de los mismos en 
función de los campos o dominios en los cuales se les ve inscribirse en 
razón de su contenido semántico, a saber, los campos: político, de valo-
res, social, de guerra, del conflicto armado colombiano, técnico. Además, 
se hizo una descripción del contexto lingüístico y discursivo en el cual 
aparecen. Este ejercicio analítico, es menester recordarlo, se apoyó en la 
rejilla propuesta por Sablayrolles y su equipo del LDI de la Université 
Paris XIII; por supuesto, la rejilla fue adaptada a los modestos recursos 
del presente estudio. 

A pesar de las limitaciones tecnológicas, se hizo un análisis completo y 
suficientemente serio. Está claro que sus resultados no son definitivos y 
cerrados, ¿cómo podrían serlo? Como ya ha sido señalado en varias opor-
tunidades, solo se trata de resultados obtenidos en función del corpus que 
se construyó. No obstante, hay razones para creer que ellos constituyen 
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un aporte, aunque humilde, a los estudios neológicos en Colombia (es-
pecialmente si se tiene en cuenta que estos, como se vio en el primer 
capítulo, aún no son muy abundantes). Quedan, entonces, algunas ideas 
por resaltar. Primero, hay que subrayar que la metodología de trabajo 
expuesta en el segundo capítulo no debe ser menospreciada, y que ella 
podría servir como punto de referencia, si se hacen los ajustes necesarios, 
para futuros trabajos en este mismo dominio. Asimismo, hay que insistir 
en la necesidad de articular las categorías matriz neológica y configuración 
morfológica con los otros componentes aquí tratados, en aras de presentar 
una visión lo más completa posible de la neologicidad. Por último, se 
constata que hay inmensas posibilidades por explorar en este tipo de es-
tudios, si se siguen las pistas dejadas por el empleo de conceptos como el 
de fórmula, o el de espectro causal de los neologismos. Por ejemplo, se po-
drían estudiar los neologismos que han alcanzado el estatus de fórmula, 
para tratar de explicar la evolución del sentimiento neológico en dichos 
casos. Otro camino sería estudiar un corpus de neologismos polémicos 
pertenecientes a diferentes contextos o, por qué no, realizar un trabajo 
para validar o invalidar la operatividad de la categoría neologismos de-
nunciadores.

De todos modos, la neología se inscribe en la actividad discursiva. Allí 
encuentra su espacio natural y su expresión más viva. Si, como suele de-
cirse, ella constituye un testimonio de la vitalidad de las lenguas, más 
vale que su estudio se haga dentro de un marco epistemológico que dé 
cuenta de su dinamismo. Además, no hay que perder de vista que, al 
ser un testimonio de la vitalidad de las lenguas, estos estudios lanzan 
también una mirada sobre las sociedades que hablan esas lenguas. Es 
cierto, como lo expresa Sablayrolles (2000), que “el sentimiento neológico 
dura, sin embargo, un cierto tiempo y se puede con justeza considerar 
como neológicas las palabras que, mientras dura ese sentimiento, están a 
la moda”69 (p. 386). Sin embargo, esto no impide la descripción del funcio-
namiento neológico de ciertos términos en un momento dado y en una 
comunidad determinada. Al menos, ese ha sido el propósito central de 
este trabajo. 

69 “Le sentiment de néologicité dure néanmoins un certain temps et on peut à juste titre 
considérer comme néologiques les mots à la mode tant que dure ce sentiment” (Sablayro-
lles, 2000, p. 386).
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Anexos

Anexo No 1
Rejillas de análisis

Uribismo

Término Uribismo
Lengua Español
Definición Tendencia política que reúne a los partidarios de las 

ideas del presidente Uribe.
Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otra) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Político
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III.  Neología

Matriz neológica mscasu/FSUF
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio Sí
Configuración morfológica RAD-SUF
Configuración fonológica AACA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto GRIETAS EN EL URIBISMO
El alto respaldo con el que Álvaro Uribe llegó a la  
Presidencia no ha sido prenda de garantía para consolidar 
sus mayorías en el Congreso. La fragilidad de la bancada 
de gobierno en el Legislativo es una verdad que ni 
siquiera los propios uribistas se atreven a negar.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalles fuente Sección Política
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Título (retomado seis veces en el cuerpo del texto).

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Nubia Camacho y Orlando Henríquez
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 29/09/2002

Uribista

Término Uribista
Lengua Español
Definición Partidario del presidente Álvaro Uribe Vélez.
Comentario 2002-2010: Primer presidente reelecto en el país.
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I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre y adjetivo
Número Indiferente
Género Indiferente

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otra) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Humano
Clase Estado
Dominio Político

III.  Neología

Matriz neológica mscasu/FSUF
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio Sí
Configuración morfológica RAD-SUFF
Configuración fonológica AACA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Pues bien, de esta coyuntura ha surgido en la última 
semana, como un volcán que estaba adormecido, un torrente 
de propuestas, columnas, reuniones y movimientos sobre la 
posibilidad de que Uribe se vuelva a presentar en las elecciones 
de 2006. La que tiró la primera piedra fue la embajadora en 
Madrid, Noemí Sanín. Luego, el fogoso consejero 
presidencial Fabio Echeverri retomó el tema. Le siguió una 
reunión de uribistas pura sangre, de la que salió una propuesta 
bastante pulida.

Nota
Fuente Semana (edición digital)
Detalles fuente
Tipografía 
(estructura, 
formato, nota)

Ninguna

Tipo de autor Desconocido
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Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Periodista
Glosa (Sí/ No) No
Dominio Político
Fecha 08/02/2004

Donbernabilidad

Término Donbernabilidad
Lengua Español
Definición (Por analogía con gobernabilidad.) En el departamento 

de Antioquia y particularmente en la ciudad de 
Medellín, mejoría en las condiciones de seguridad y 
gobierno, estrechamente ligada a los acuerdos ilegales 
entre el jefe paramilitar alias “Don Berna” y ciertos 
políticos locales.

Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Femenino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otra) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Estado
Dominio Político

III.  Neología

Matriz neológica mscasu/FSUF
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio Sí
Configuración morfológica RAD-RAD-SUF
Configuración fonológica CCAAAC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna
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IV.  Contexto

 Texto Supongo que Fajardo convivió pragmáticamente con los 
pactos de “donbernabilidad” del Gobierno Nacional, 
porque asumió que un alcalde no está en capacidad de 
subvertir los pactos de un presidente; menos aún, del 
Presidente paisa más popular en la historia del país.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalles fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Claudia López
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 30/09/2008

Reeleccionitis

Término Reeleccionitis
Lengua Español
Definición Afición repentina y exagerada de ciertos presidentes 

latinoamericanos por la reelección.
Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Femenino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otra) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Político
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III.  Neología

Matriz neológica mscasu/FSUF
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF
Configuración fonológica AACAAC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto José Obdulio Gaviria, que sufre de antipatitis C, dice que el 
Gobierno no tiene secuestrados. ¿Pero tampoco tiene 
humanidad? Piense, Presidente, en Ingrid y en los demás, 
usted que sufre de laberintitis y sinusitis. Además de ese 
grave mal de la reeleccionitis.

Nota El término está registrado cuatro años antes en el artículo de 
Semana (edición digital) (08/02/04) del cual se tomaron los 
ejemplos de desmovilizar y uribista.

Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalles fuente Editorial - Opinión
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Ninguna

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Luis Noé Ochoa
Glosa (Sí/ No) No
Dominio Político
Fecha 01/03/2008

Antiuribismo

Término Antiuribismo
Lengua Español
Definición Oposición a las ideas y actuaciones políticas del presidente Uribe.
Comentario
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I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otra) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Político

III.  Neología

Matriz neológica mscapr/FPRE
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio Sí
Configuración morfológica PREF-RAD-SUF
Configuración fonológica AAAACA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Al ex mandatario Ernesto Samper no le gusta que el 
liberalismo le haya declarado la oposición al gobierno del 
presidente Álvaro Uribe por considerar que ese Partido “no 
debe hacer antiuribismo”, ya que el Jefe de Estado no ha 
perdido su condición de liberal.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalles fuente Sección Otros
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Título (Liberales no deben hacer antiuribismo)

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Personalidad política
Transmisor El expresidente colombiano Ernesto Samper Pizano
Glosa (Sí / No) No
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Dominio Político
Fecha 17/06/2005

Antiuribista

Término Antiuribista
Lengua Español
Definición Oponente o enemigo político del presidente Uribe.
Comentario El término circulaba en 2002 antes de la elección de 

Uribe.

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre y adjetivo
Número Indiferente
Género Indiferente

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Humano
Clase Estado
Dominio Político

III.  Neología

Matriz neológica mscapr/FPRE
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio Sí
Configuración morfológica PREF-RAD-SUF
Configuración fonológica AAAACA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna
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IV.  Contexto

 Texto Entrevistador: José Obdulio Gaviria dijo que usted 
sería buen candidato. ¿Es usted es el “gallo tapao” de 
Uribe o de José Obdulio?
Sergio Fajardo: De nadie. Lo que sí está claro es que 
no somos ni uribistas ni antiuribistas.

Nota Entrevista a Sergio Fajardo, ex alcalde de Medellín, 
aspirante a la Presidencia de la República 2010-2014.

Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalles fuente Sección Otros
Tipografía (estructura, forma-
to, nota)

Ninguna

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Personalidad política
Transmisor Sergio Fajardo
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 26/05/2009

Trabajar, trabajar y trabajar

Término Trabajar, trabajar y trabajar
Lengua Español
Definición Expresión empleada para señalar  la disciplina y el compromiso 

personales del presidente Uribe.
Comentario Dicha expresión se convirtió en una fórmula

I.  Morfosintaxis

Categoría Locución verbal
Número
Género

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Acción
Dominio Valores



Neología política en Colombia 
durante los años Uribe (2002-2010)  75

III.  Neología70

Matriz neológica mscco/FCOM
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF RAD-SUF Conj. Coord.70 

RAD-SUF
Configuración fonológica AACAACAAAC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Parte del éxito en la batalla dependerá de la voluntad de 
empleados y empleadores para hacer sacrificios en la dura 
etapa que tienen por delante, en la cual cobran cada día más 
fuerza las palabras del presidente Álvaro Uribe a sus 
compatriotas: Trabajar, trabajar y trabajar.

Nota El tema abordado por el periodista es un proyecto de ley 
presentado por el gobierno Uribe para generar empleos y 
desarrollar la protección social de los trabajadores

Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalles fuente Sección Otros
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Dos puntos, mayúscula inicial.

Tipo de autor Personalidad política
Autor Álvaro Uribe Vélez
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Periodista
Glosa (Sí / No) Sí
Dominio Político
Fecha 29/08/2002

70 Conjunción de coordinación.
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Falsa desmovilización

Término Falsa desmovilización
Lengua Español
Definición Montaje por parte de los grupos armados ilegales, principalmente 

los paramilitares, para simular la entrega de sus armas y su 
reincorporación a la vida civil, siguiendo con sus actividades
delictivas, al parecer con el consentimiento de algunos miembros del 
gobierno.

Comentario Frecuentemente usado en plural.

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Indiferente
Género Femenino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Conflicto armado

III.  Neología

Matriz neológica mscco/FCOM
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF RAD-SUF
Configuración fonológica CACAAAAC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna
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IV.  Contexto

 Texto Y que sean estas conductas y no la medición del “bodycount” 
(que induce a los falsos positivos y las capturas 
extrajudiciales) o los montajes de falsas desmovilizaciones, 
la que premie a los oficiales y empuje sus carreras de 
ascenso. 

Nota
Fuente Semana (edición digital)
Detalle fuente
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas simples

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Periodista
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 29/05/2009

Yidispolítica

Término Yidispolítica
Lengua Español
Definición Escándalo de corrupción política cuya principal implicada es la ex 

parlamentaria Yidis Medina, acusada de haber recibido favores 
políticos y haber dado dinero a otro parlamentario para obtener la 
mayoría para la reelección del presidente Uribe.

Comentario Frecuentemente precedido del artículo “la”. 

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Femenino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Humano
Clase Evento
Dominio Político
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III.  Neología

Matriz neológica mscco/FCOM
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio Sí
Configuración morfológica RAD-RAD-SUF
Configuración fonológica ACAAAA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto La gobernabilidad por vía del clientelismo tradicional 
costaba nombramientos que terminaban en la baja calidad de 
los servicios del Estado y el robo de recursos públicos; por 
la vía de la ‘Yidispolítica’. cuesta, además, jugosos pagos en 
efectivo; y por la vía de la ‘parapolítica’ cuesta hasta la vida.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas simples, mayúscula inicial.

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Claudia López 
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 13/05/2008

Polofarquismo

Término Polofarquismo
Lengua Español
Definición Vínculo supuestamente existente entre el partido político Polo 

Democrático (abreviado: Polo) y la guerrilla de las FARC.
Comentario
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I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Político

III.  Neología

Matriz neológica sscco/FCOM
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio Sí
Configuración morfológica RAD-RAD-SUF
Configuración fonológica AACCA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Ambos se acusan y se refutan. Ambos se reclaman. Jorge 
Robledo habla de “parauribismo” y Arias sugiere, a su 
manera, la existencia de un “polofarquismo”; Robledo dice 
que el TLC es lo peor que le puede pasar a Colombia porque 
arruinará la producción nacional y Arias asegura que ese 
acuerdo con Estados Unidos será la salvación de la 
economía colombiana.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Sección Política
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas

Tipo de autor Personalidad calificada en el asunto
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
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Transmisor Periodista
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 04/03/2007

Uribólogo

Término Uribólogo
Lengua Español
Definición (Irónico). Partidario del presidente Uribe con ínfulas de conocer a 

fondo la vida y la personalidad de este político.
Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Indiferente
Género Indiferente

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Humano
Clase Estado
Dominio Político

III.  Neología

Matriz neológica mscchy
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio Sí
Configuración morfológica RAD-RAD
Configuración fonológica AAAAA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna
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IV.  Contexto

Texto La buena noticia es que el presidente Uribe no es infalible, 
como muchos uribistas creen. La mala, es que le cueste 
tanto reconocer sus errores. Las lecciones que se sacan de 
este episodio son tan claras como contundentes: ni las 
políticas de desmovilización se pueden imponer desde 
Palacio ni su ejecución se puede hacer sin concertar con los 
poderes locales (…).
Razón tienen los uribólogos al decir que el peor enemigo de 
Uribe es Uribe mismo. 

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Ninguna

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor María Jimena Duzán
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 18/07/2005

Roscocracia

Término Roscocracia
Lengua Español
Definición (Por oposición a  meritocracia), escogencia y nominación de 

funcionarios públicos en virtud del poder de influencia política de 
sus contactos sociales.

Comentario Si bien el radical cracia confiere a este neologismo un aire culto, el 
formante rosca lo sitúa en un contexto familiar, incluso humorístico.

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Femenino
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II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Social

III.  Neología

Matriz neológica mscchy
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-RAD
Configuración fonológica CAAA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto En el Congreso se quiere hacer una especie de legalización 
de ‘roscocracia’. ¿Qué piensa de esto? Yo no entiendo esa 
desafortunada y poco castiza expresión de ‘roscocracia’.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Sección Nación
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Título, comillas simples.

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista y una personalidad calificada en el asunto
Transmisor Periodista y el Magistrado Enrique Gil, presidente del 

Consejo de Estado.
Glosa (Sí / No) Sí
Dominio Justicia
Fecha 18/08/2008
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Para-desmovilización

Término Para-desmovilización
Lengua Español
Definición Desmovilización y retorno a la vida civil de los grupos 

paramilitares.
Comentario

I.  Morfosintaxis 

Categoría Nombre
Número Indiferente
Género Femenino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto /Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Conflicto armado

III.  Neología

Matriz neológica mscccf
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica PREF-RAD-SUF
Configuración fonológica AACAAAAC
Influencia lingüística (lengua) ¿Inglés?
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IV.  Contexto71

 Texto La para-desmovilización
Todo lo que implique algo más que el desarme de los 
espíritus es buena noticia para un país calificado por varios 
analistas como el más violento del mundo.
En ese sentido, la entrega de 870 paramilitares 
-combatientes del Bloque Nutibara- es alentadora. Siempre 
y cuando, obviamente, ello sea para el bien general y no 
particular.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Título

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor D’Artagnan.71

Glosa (Sí / No)
Dominio Político
Fecha 30/11/2003

Narcoparamilitarismo

Término Narcoparamilitarismo
Lengua Español
Definición Fenómeno de violencia social que involucra la actividad 

paramilitar y el tráfico de drogas.
Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Masculino

71 Seudónimo del periodista Roberto Posada García-Peña, fallecido en 2009.
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II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Conflicto armado

III.  Neología

Matriz neológica mscccf
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-PREF-RAD-SUF
Configuración fonológica CAAAAAACA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Es preocupante, pero parece que al Estado, y principalmente 
al Ejecutivo, le importa muy poco lo que viene sucediendo 
en Colombia, con la expropiación de hecho de los grupos de 
ultraderecha. Su editorial de ayer (El portafolio paramilitar) 
exhorta a mirar de frente el gravísimo problema del 
narcoparamilitarismo, pero el Estado se hace el ciego y el 
sordo.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial – Opinión
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Ninguna

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Sin estatus especificado
Transmisor Simón Brango
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 06/07/2005
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Narcoparamilitar

Término Narcoparamilitar
Lengua Español
Definición Paramilitar que se dedica también al tráfico de drogas.
Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre y adjetivo
Número Indiferente
Género Indiferente

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto /Idea) Humano
Clase Estado
Dominio Conflicto armado

III.  Neología

Matriz neológica mscccf
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD -PREF-RAD
Configuración fonológica CAAAAAC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Entiendo que la pregunta sobra a estas alturas y que ya el 
Congreso ha parido el engendro, es decir, la ley de justicia 
y paz. Pero como a mí, por cuenta de los 
narcoparamilitares, me asesinaron a una hermana en el 
Magdalena Medio, tengo el deber de hacerla: ¿por qué el 
Alto Comisionado se empeñó en sacar esta ley sin escuchar 
a las víctimas?

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
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Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Subtítulo

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor María Jimena Duzán
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 27/06/2005

Parapolítica

Término Parapolítica
Lengua Español
Definición Ejercicio de la actividad política con el apoyo económico y logístico 

de los grupos paramilitares.
Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre y adjetivo
Número Singular
Género Femenino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto /Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Político

III.  Neología

Matriz neológica mscccf
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica PREF-RAD-SUF
Configuración fonológica AAAAAA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna
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IV.  Contexto

 Texto En columna anterior demostramos la caída de la violencia 
política; ahora nos concentraremos en la derrota de la 
‘parapolítica’ o, mejor, en su agonía.
Este es un hecho evidente que, incluso, no necesitaría 
demostración, pues, desaparecida la causa, debe 
desaparecer el efecto. 

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas simples

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Alfredo Rangel Suárez
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 04/11/2007

Parapolítico

Término Parapolítico
Lengua Español
Definición Político que ha tenido el apoyo económico o logístico de los grupos 

paramilitares.
Comentario Frecuentemente empleado en plural masculino.

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Indiferente
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Humano
Clase Estado
Dominio Político
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III.  Neología

Matriz neológica mscccf
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica PREF-RAD-SUF
Configuración fonológica AAAAAA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Mientras más obnubilados estamos, celebrando la “derrota 
de las FARC” y el “fin del paramilitarismo” en los campos, 
el narcotráfico y el crimen organizado hacen su fiesta en las 
ciudades, carcomiéndose la economía, ganando legitimidad 
social, consolidando poder político y capturando el Estado. 
Para la muestra están los cientos de miles de ciudadanos, 
entusiastas defensores de posibles lavaderos mafiosos como 
DMG y las pirámides, a cuyos cabecillas ya promueven 
como la nueva élite social y económica; o el pavoneo de los 
‘parapolíticos’ que van quedando impunes y empoderados; 
o la caída de Guillermo Valencia Cossio y otros secuaces de 
Medellín por estar al servicio de la mafia.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas simples

Tipo de autor Desconocidos
Autor Desconocidos
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Claudia López
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 30/09/2008
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Parauribismo

Término Parauribismo
Lengua Español
Definición Vínculos supuestamente existentes entre partidarios electos del 

presidente Uribe, principalmente senadores y representantes, y 
los grupos paramilitares.

Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Político

III.  Neología

Matriz neológica mscccf
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio Sí
Configuración morfológica PREF-RAD-SUF
Configuración fonológica AAAACA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna
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IV.  Contexto

 Texto La factura del clientelismo y el parauribismo no la paga el 
Presidente, que sigue gozando de excelente imagen, sino los 
colombianos, especialmente los más pobres, a los que más 
engañan, roban y hasta matan y los que más dependen del 
Estado.

Nota El primer registro del término en este corpus es de 
04/03/2007, tomado de un artículo de El Tiempo (edición 
digital), y es atribuido al senador Jorge Enrique Robledo.

Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Ninguna

Tipo de autor Personalidad calificada en el asunto
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Desconocido
Transmisor Claudia López
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 13/05/2008

Roscograma

Término Roscograma
Lengua Español
Definición Nombramiento de altos funcionarios del poder judicial en virtud de 

la roscocracia. Sinónimo: nepotismo.
Comentario Formado a partir de rosca y organigrama.

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Indiferente
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Acción
Dominio Social
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III.  Neología

Matriz neológica mscccf
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-RAD
Configuración fonológica CAAA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto72

 Texto Ninguno de los actuales consejeros intervino en la nominación 
del Procurador. Ahora, algunos sectores de la Justicia se 
preguntan por qué el Presidente habla hoy del ‘roscograma’, 
cuando antes ni se mencionaba.

Nota El magistrado alude al presidente Uribe
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Sección Nación
Tipografía 
(estructura, 
formato, nota)

Título, comillas simples

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido72

Tipo de
transmisor

Personalidades calificadas en el asunto

Transmisor Álvaro Uribe, Enrique Gil, el periodista
Glosa (Sí / No) Sí
Dominio Justicia
Fecha 18/08/2008

72 El hebdomadario SEMANA habla de Uribe como autor del término, pero no hay nin-
gún índice seguro al respecto. Por otra parte, el periódico El Tiempo reivindica la creación 
de dicho término por parte de su unidad de investigación en los años ochenta.
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Desmovilizado

Término Desmovilizado
Lengua Español
Definición Excombatiente ilegal que entregó sus armas y se reintegró a la vida 

civil.
Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Indiferente
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Humano
Clase Estado
Dominio Conflicto armado

III.  Neología

Matriz neológica ssfconv/FCONV
Transcategorización pp adj. → nombre
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD
Configuración fonológica AAAAAA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Los desmovilizados, cuyas edades están entre los 20 y los 40 
años, todos oriundos de la misma región, recordaron cómo 
se organizaron hace 26 años, y cómo repartían su tiempo 
entre las labores de los hatos ganaderos y la defensa de la 
zona contra la guerrilla (FARC y ELN). Nunca tuvimos nada 
que ver con narcos, dejaron en claro.

Nota Se trata de un reportaje sobre un grupo paramilitar que hace 
entrega sus armas y se reintegra a la vida civil.
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Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Sección Otros
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Ninguna

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Bibian Redondo, enviada especial. 
Glosa (Sí / No) No
Dominio Sociedad
Fecha 05/12/2004

Chuzado

Término Chuzado
Lengua Español
Definición Opositor del gobierno Uribe, víctima de la interceptación ilegal de 

sus comunicaciones telefónicas.
Comentario Empleado frecuentemente en plural.

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Indiferente
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Humano
Clase Estado
Dominio Técnico

III.  Neología

Matriz neológica ssfconv/FCONV
Transcategorización pp adj. → nombre
Nombre propio No
Base nombre propio No
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Configuración morfológica RAD
Configuración fonológica AAA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto César Julio Valencia, ex magistrado de la Corte Suprema de 
Justicia y uno de los ‘chuzados’, dijo: “ojalá se continúe con 
esa tarea y que se llegue aún más arriba, para saber quién o 
quiénes fueron los determinadores de esta empresa 
criminal, como lo dijo ya la Fiscalía General de la Nación”, 
dijo a Caracol Noticias. 

Nota
Fuente Semana (edición digital)
Detalle fuente Sección Justicia
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas simples

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Periodista
Glosa (Sí / No) No
Dominio Justicia
Fecha 04/10/2010

Seguridad democrática

Término Seguridad democrática
Lengua Español
Definición Política de seguridad propuesta por el gobierno Uribe, la cual 

concedió recursos y poderes excepcionales a las fuerzas del orden 
para garantizar la tranquilidad de los ciudadanos.

Comentario Esta expresión, que tiene variantes menos empleadas, se 
convirtió en una fórmula.

Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Femenino
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I.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Argumento
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Inanimado abstracto
Dominio Político

II.  Neología

Matriz neológica sssfig/S
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF RAD-RAD-SUF
Configuración fonológica AAACAAAAA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

III.  Contexto

 Texto La democracia es el único camino para la emulación de las 
ideas. La democracia es nuestra oferta para que los fusiles 
sean sustituidos por la política, y la seguridad democrática 
el instrumento para que se haga política sin armas y con el 
derecho de no ser asesinado.

Nota Discurso pronunciado por Uribe durante su primera 
posesión como presidente de Colombia.

Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalles fuente Sección Otros
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Ninguna

Tipo de autor Personalidad política
Autor Álvaro Uribe
Tipo de transmisor Personalidad política
Transmisor Álvaro Uribe
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 08/08/2002
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Desmovilizar(se)

Término Desmovilizar(se)
Lengua Español
Definición Acción por la cual un grupo armado ilegal, principalmente 

paramilitar, entrega las armas y se reintegra a la vida civil.
Comentario Este es el sentido que se impone en los años Uribe, asociado al empleo 

pronominal.

I.  Morfosintaxis

Categoría Verbo
Número
Género

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Guerra

III.  Neología

Matriz neológica sssfig/S
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF
Configuración fonológica AAAAC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna



C o l e c c i ó n  I n v e s t i g a c i ó n  y  D e s a r r o l l o  p a r a  t o d o s98 

IV.  Contexto

 Texto ¿Por qué? Por dos razones. La primera, porque les quitaría 
urgencia de negociar a los grupos de autodefensa. Si estos 
tienen algún interés de desmovilizarse y han prometido 
(aunque cumplido a medias) un cese unilateral de fuegos y 
hostilidades, es porque este es el único gobierno que hasta 
ahora les ha dado la oportunidad de encontrar una salida 
negociada. Entonces, si el gobierno termina en dos años y 
medio, tendrán prisa de llegar pronto a acuerdos.

Nota El periodista expresa por qué, en ese momento, no está de 
acuerdo con la reelección de Uribe.

Fuente Semana (edición digital)
Detalle fuente
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Ninguna

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Periodista
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 08/02/2004

Desmovilización

Término Desmovilización
Lengua Español
Definición Entrega de las armas y reintegro a la vida civil por parte de los 

grupos ilegales, principalmente paramilitares.
Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Indiferente
Género Femenino
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II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Guerra

III.  Neología

Matriz neológica sssfig/S
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF
Configuración fonológica AAAAAC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto En ese sentido, la entrega de 870 paramilitares 
-combatientes del Bloque Nutibara- es alentadora. Siempre y 
cuando, obviamente, ello sea para el bien general y no 
particular. Con la misma óptica debe mirarse la 
desmovilización del comandante Franco y su grupo, en el 
Cauca, anunciada para el próximo domingo.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Ninguna

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor D’Artagnan.
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 30/11/2003
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Chuzada

Término Chuzada
Lengua Español
Definición Interceptación ilegal de las comunicaciones telefónicas de 

personalidades públicas, principalmente de los opositores del 
gobierno Uribe.

Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Indiferente
Género Femenino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Técnico

III.  Neología

Matriz neológica mscasu/FSUF
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF
Configuración fonológica AAA
Influencia lingüística 
(lengua)

Ninguna
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IV.  Contexto

 Texto Y justo el martes 29 de mayo, en el Congreso de la 
República, el general Oscar Naranjo, nuevo director de la 
Policía Nacional, explicó que lo ocurrido con las grabaciones 
no fue propiamente una ‘chuzada’ masiva de líneas 
telefónicas sino un ‘monitoreo’ de las comunicaciones en el 
espectro electromagnético de zonas específicas donde, se 
presumía, se estarían coordinando actividades ilegales.

Nota
Fuente Semana (edición digital)
Detalle fuente Sección Investigación
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Título, comillas simples.

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Periodista
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 30/08/2007

Bandas criminales

Término bandas criminales
Lengua Español
Definición Bandas delincuenciales salidas de la desmovilización de los grupos 

paramilitares, las cuales se disputan el control del mercado de la 
droga.

Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Plural
Género Femenino
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II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Conflicto armado

III.  Neología

Matriz neológica sssfig/S
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF RAD-SUF
Configuración fonológica CCAAAC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Múltiples analistas insisten en denominar a las “bandas 
criminales” que surgieron a raíz de la desmovilización de 
las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) como una 
nueva generación paramilitar. Se trata de un grave error 
analítico.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Título, subtítulo, comillas.

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Personalidad calificada en el asunto
Transmisor Eduardo Pizarro Leongómez
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 25/02/2008
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Falso positivo

Término Falso positivo
Lengua Español
Definición Operación militar aparentemente exitosa que involucra la ejecución 

de civiles.
Comentario Empleado frecuentemente en plural.

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Indiferente
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Conflicto armado

III.  Neología

Matriz neológica sssfig/S
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF RAD-SUF
Configuración fonológica CCAAAC
Influencia lingüística (lengua) Español técnico (medicina, militar)

IV.  Contexto

 Texto Falsos positivos 
Hace cuatro años, un grupo del Ejército reportó la muerte de 
cuatro guerrilleros en combate en Boyacá. Ahora las 
investigaciones de la Procuraduría apuntan a que se trató de 
campesinos sacados de sus casas y asesinados.

Nota
Fuente Semana (edición digital)
Detalle fuente
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Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Título, algunas veces entre comillas.

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Periodista
Glosa (Sí / No) No
Dominio Justicia
Fecha 23/12/2008

Para

Término Para
Lengua Español
Definición Apócope de paramilitar.
Comentario frecuentemente empleado en plural o como calificativo de la palabra 

jefe.

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre y adjetivo
Número Indiferente
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Humano
Clase Estado
Dominio Conflicto armado

III.  Neología

Matriz neológica mretr/FTABR
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica PREF
Configuración fonológica AA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna
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IV.  Contexto

 Texto Lo que la información decía era que la población estaba 
preocupada ante el hecho de que, al desaparecer los 
paramilitares, lo presumible era que la guerrilla volviera 
a recuperar terrenos perdidos de donde precisamente fue 
desplazada por los paras.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Ninguna (algunas veces aparece entre comillas simples).

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor D’Artagnan.
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 30/11/2003

Narcopara

Término Narcopara
Lengua Español
Definición Apócope de narcoparamilitar.
Comentario A menudo escrito ‘narcopara’ y en plural.

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre y adjetivo
Número Indiferente
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto /Idea) Humano
Clase Estado
Dominio Conflicto 

armado
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III.  Neología

Matriz neológica mretr
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-PREF
Configuración fonológica CAAA
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Para nadie es un secreto que los ‘narcoparas’ se están 
rearmando alrededor de Vicente Castaño, de ‘Cuchillo’ y 
de tantos otros cabecillas que el Gobierno dejó escapar de 
Ralito.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas simples

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor María Jimena Duzán
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 12/02/2007

Bacrim

Término Bacrim
Lengua Español
Definición Acrónimo de bandas criminales.
Comentario Siempre precedido del artículo “las”.
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I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Plural
Género Femenino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Conflicto armado

III.  Neología73

Matriz neológica mresi/FSIG
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica LETLET73

Configuración fonológica AC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Las ‘bacrim’, como las bautizaron las autoridades, son la 
nueva generación de un fenómeno que podría incluir hasta 
10.000 integrantes. En los últimos años, su crecimiento ha 
sido constante, por lo que ha disparado las alarmas del 
aparato estatal.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Editorial
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas simples

Tipo de autor Colectivo (las autoridades)
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Periodista

73 LET: letra.
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Transmisor Periodista
Glosa (Sí / No) Sí
Dominio Político
Fecha 19/08/2009

Corregir, corregir, corregir

Término Corregir, corregir y corregir
Lengua Español
Definición Crítica lanzada al gobierno Uribe al inicio de su segundo mandato.
Comentario Alusión a la fórmula “trabajar, trabajar y trabajar”.

I.  Morfosintaxis

Categoría Locución verbal
Número
Género

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto /Idea) Idea
Clase Acción
Dominio Valores (escuela)

III.  Neología

Matriz neológica prdet/DET
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF RAD-SUF Conj. Coord. RAD-SUF
Configuración fonológica AACAACAAAC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna
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IV.  Contexto

 Texto El Tiempo, diario que apoyó editorialmente la reelección, 
publicó el domingo 29 de agosto un duro editorial que le 
pide a Uribe “corregir, corregir y corregir” el rumbo. 

Nota Artículo publicado un mes y dos días después de la 
segunda posesión de Uribe.

Fuente Semana (edición digital)
Detalle fuente Sección Gobierno
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas

Tipo de autor Periódico
Autor El Tiempo
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Periodista
Glosa (Sí / No) Sí
Dominio Político
Fecha 29/09/2006

Ejecutar, ejecutar, ejecutar

Término Ejecutar, ejecutar, ejecutar
Lengua Español
Definición Crítica lanzada a la política de construcción y mantenimiento de la 

infraestructura vial llevada a cabo por el gobierno Uribe.
Comentario Alusión a la fórmula “trabajar, trabajar y trabajar”.

I.  Morfosintaxis

Categoría Locución verbal
Número
Género

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Idea
Clase Acción
Dominio Valores (administración)
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III.  Neología

Matriz neológica prdet/DET
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-SUF RAD-SUF  RAD-SUF
Configuración fonológica AAACAAACAAAAC
Influencia lingüística (lengua) Ninguna

IV.  Contexto

 Texto Ejecutar, ejecutar, ejecutar:
El presidente de la Cámara Colombiana de la Infraestructura 
hizo un análisis de por qué los avances en carreteras, puertos 
y aeropuertos continúan siendo inferiores a los retos 
emprendidos por el país.

Nota Empleado por su autor en el cuerpo de la entrevista
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Sección Cultura y Entretenimiento
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Título

Tipo de autor Personalidad calificada en el asunto
Autor Juan Martín Caicedo Ferrer
Tipo de transmisor Periodista
Transmisor Margarita Vidal
Glosa (Sí / No) No
Dominio Sociedad
Fecha 26/02/2009

Meritocracia

Término Meritocracia
Lengua Español
Definición Escogencia y nombramiento de los funcionarios públicos en virtud de 

su currículo y de la competencia certificada.
Comentario El término tiene un registro en inglés, en 1958, reivindicado por 

Michael Young, autor del libro The Rise of the Meritocracy (1870-2033): 
An Essay on Education and Equality. Él le confiere un sentido negativo, 
problemático. 
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I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Femenino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto /Idea) Idea
Clase Evento
Dominio Social

III.  Neología

Matriz neológica exemp/MA
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD-RAD-SUF
Configuración fonológica AAAAA
Influencia lingüística (lengua) Inglés

IV.  Contexto

 Texto En referencia a su editorial sobre la meritocracia: El intento 
de establecer la meritocracia en los altos cargos es un 
propósito loable, pero no basta. El problema de la selección 
del personal es un asunto complejo que, si bien merece 
atención, no puede concentrarse únicamente en la selección 
ni mucho menos en la garantía de la academia y de las 
firmas privadas.

Nota
Fuente El Tiempo (edición digital)
Detalle fuente Sección Otros
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Título

Tipo de autor Personalidad calificada en el asunto
Autor Michael Young
Tipo de transmisor Personalidad calificada en el asunto
Transmisor Bernardo Guerrero Lozano
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Glosa (Sí / No) No
Dominio Político (administración pública)
Fecha 16/08/2002

Body count

Término Body count
Lengua Español – Inglés
Definición Cálculo de la eficacia de las operaciones militares en función del 

número de bajas del enemigo, empleado para recompensar a los 
batallones que hayan tomado parte en éstas.

Comentario

I.  Morfosintaxis

Categoría Nombre
Número Singular
Género Masculino

II.  Semántica

Categoría (Predicado / Argumento / Actualizador / Otro) Predicado
Hiperclase (Humano / Animal / Objeto / Idea) Humano
Clase Acción
Dominio Guerra

III.  Neología

Matriz neológica exemp/M
Transcategorización No
Nombre propio No
Base nombre propio No
Configuración morfológica RAD RAD
Configuración fonológica AAC
Influencia lingüística (lengua) Inglés
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IV.  Contexto

 Texto El general Ewell, que operaba con la IX División en el Delta 
del Mekong (de ahí su sobrenombre, ‘el Carnicero del 
Delta’), se hizo tristemente célebre por ponerle cuotas de 
bajas a sus subalternos. Unos prefirieron inventárselas antes 
que matar civiles, mientras que a otros se les vio disparando 
desde helicópteros a sus propias tropas para subir la cuenta.  
 
A esos absurdos llega la presión del ‘body count’. Y hay 
señales de que vamos por ese camino.

Nota
Fuente Semana (edición digital)
Detalle fuente Sección Análisis 
Tipografía (estructura, 
formato, nota)

Comillas simples

Tipo de autor Desconocido
Autor Desconocido
Tipo de transmisor Personalidad calificada en el asunto
Transmisor Sergio Jaramillo
Glosa (Sí / No) No
Dominio Político
Fecha 07/09/2006
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Anexo Nº 2
Líneas de tiempo

          Línea de tiempo: Uribismo

          Línea de tiempo: Uribista
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        Línea de tiempo: Donbernabilidad

        Línea de tiempo: Reeleccionitis
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       Línea de tiempo: Antiuribismo

       Línea de tiempo: Antiuribista
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        Línea de tiempo: Trabajar, trabajar y trabajar

        Línea de tiempo: Falsas desmovilizaciones
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       Línea de tiempo: Yidispolítica

       Línea de tiempo: Polofarquismo
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         Línea de tiempo: Uribólogo

         Línea de tiempo: Roscocracia
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         Línea de tiempo: Para-desmovilización

        Línea de tiempo: Narcoparamilitarismo
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         Línea de tiempo: Narcoparamiliatr

         Línea de tiempo: Parapolítica
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         Línea de tiempo: Parapolítico

         Línea de tiempo: Parauribismo



Neología política en Colombia 
durante los años Uribe (2002-2010)  123

       Línea de tiempo: Roscograma

       Línea de tiempo: Desmovilizado
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       Línea de tiempo: Chuzado

       Línea de tiempo: Seguridad democrática
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       Línea de tiempo: Desmovilizarse

       Línea de tiempo: Desmovilización
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      Línea de tiempo: Bandas criminales

      Línea de tiempo: Chuzadas
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       Línea de tiempo: Falsos positivos

       Línea de tiempo: Para
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      Línea de tiempo: Narcopara

      Línea de tiempo: Bacrim
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       Línea de tiempo: Corregir, corregir y corregir

       Línea de tiempo: Eje cutar, ejecutar y ejecutar
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      Línea de tiempo: Body count

      Línea de tiempo: Meritocracia
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      Línea de tiempo: Victimización
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Anexo No3
Presentación sucinta del corpus

Número de artículos: 52

Extraídos de El Tiempo (T): 42 (78.9%)

Extraídos de Semana (SEM): 11 (21.1 %)

Longitud: 48.959 palabras.

Número de artículos por año: (Título, fecha y fuente)

2002: (6) DISCURSO DE POSESIÓN DEL PRESIDENTE ALVARO URI-
BE VÉLEZ, 8 de agosto de 2002, T / GRIETAS EN EL URIBISMO, 29 
de septiembre de 2002, T / PIDEN EXCLUIR A SECUESTRADOS: 12 
de septiembre de 2002, T / TRABAJAR, TRABAJAR, TRABAJAR, 29 de 
agosto de 2002, T / SOBRE LA MERITOCRACIA, 16 de agosto de 2002, 
T. / EL TERREMOTO POLÍTICO, 6 de junio de 2002, SEM.

2003: (2) LA PARA-DESMOVILIZACIÓN, 30 de noviembre de 2003, T / 
DESMOVILIZADOS, 23 de septiembre de 2003, T.

2004: (3) SE DESMOVILIZARON LOS CHEPEROS, 5 de diciembre de 
2004, T / ¿2002-2010? LA REELECCIÓN DE ÁLVARO URIBE NO ES 
TAN FÁCIL COMO SE CREE NI TAN BUENA COMO SE DICE, 8 febre-
ro 2004, SEM / MERITOCRACIA, 6 de enero de 2004, T. 

2005: (6) ELECCIONES Y DESMOVILIZACIÓN, 11 de noviembre de 
2005, T / LA PRIMERA DERROTA DE URIBE, 18 de julio de 2005, T / 
UNA NUEVA FUERZA ARMADA POLÍTICA, 6 de julio de 2005, T / EL 
SECRETO DE URIBE, 1 de julio de 2005, T / LAS VÍCTIMAS SOMOS 
INVISIBLES, 27 de junio de 2005, T / LIBERALES NO DEBEN HACER 
ANTIURIBISMO, 17 de junio de 2005, T.

2006: (4) DISCURSO DEL DR. ÁLVARO URIBE VÉLEZ EN LA CERE-
MONIA DE POSESIÓN COMO PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE 
COLOMBIA PARA EL PERÍODO CONSTITUCIONAL 2006-2010, agos-
to 7 de 2006, gov.co / ARRANQUE CUESTA ARRIBA, 9 septiembre 2006, 
SEM / LA CRISIS SUBTERRÁNEA DEL EJÉRCITO, 7 septiembre 2006, 
SEM / OTRA DESMOVILIZACIÓN ‘PARA’, 30 de enero de 2006, T.
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2007: (6) EL FIN DE LA PARAPOLÍTICA, 4 de noviembre de 2007, T / 
PARAPOLÍTICA’: VAN 37 CONGRESISTAS, 27 de septiembre de 2007, 
T / MEDELLÍN, UN LABORATORIO ÓPTIMO DE LAS ‘CHUZADAS’ 
TELEFÓNICAS, 30 agosto 2007, SEM / MINAGRICULTURA SE EN-
FRENTÓ DE NUEVO CON EL SENADOR ROBLEDO, A INSTANCIAS 
DE EL TIEMPO, 4 de marzo de 2007, T / LA BOMBA ‘PARAPOLÍTICA’, 
18 de febrero de 2007, T / LA MENTIRA DE LA DESMOVILIZACIÓN, 
12 de febrero de 2007, T.

2008: (12) POR POSIBLES FALSOS POSITIVOS, PLIEGO DE CARGOS A 
SIETE MILITARES, 23 de diciembre 2008, SEM / ¿CÓMO, QUE PERDO-
NÓ PERSONALMENTE AL HIJO DE PABLO ESCOBAR?, 22 de diciem-
bre de 2008, T / LA GUERRA DE LA SEGURIDAD DEMOCRÁTICA, 13 
de octubre de 2008, T / OPORTUNIDAD INAPLAZABLE PARA ME-
DELLÍN, 30 de septiembre de 2008, T / QUE LES PIQUEN CAÑA, 23 de 
septiembre de 2008, T / SIN RUIDO, AVANZA LEY CONTRA LA ME-
RITOCRACIA, 21 de agosto de 2008, T / EN LA RAMA JUDICIAL NO 
HAY ‘ROSCOCRACIA’ SINO MERITOCRACIA’, 18 de agosto de 2008, 
T / TRABAJAR, TRABAJAR, TRABAJAR, 2 de agosto de 2008, T / NOS 
HA DADO POR DESIGNAR CON “SEGURIDAD DEMOCRÁTICA” 
ESTE AMBIENTE DE ZOZOBRA, 21 de mayo de 2008, T / GOBERNA-
BILIDAD LETAL, 13 de mayo de 2008, T / ‘TRISTE PLÁSTICO EN EL 
PISO’, 1 de marzo de 2008, T / BANDAS CRIMINALES EMERGENTES, 
25 de febrero de 2008, T. 

2009: (9) GOBERNACIÓN DE CÓRDOBA ENVIÓ AYUDAS PARA DES-
PLAZADOS POR BANDAS CRIMINALES, 26 de octubre de 2009, T / 
PRÓXIMA GENERACIÓN, 19 de agosto de 2009, T / ‘PRESIÓN POR 
RESULTADOS ERA MUY GRANDE’: CORONEL SANTIAGO HERRE-
RA, DESTITUIDO POR ‘FALSOS POSITIVOS’, 1 de junio de 2009, T / 
CUATRO PRUEBAS DE FUEGO PARA EL NUEVO MINISTRO DE DE-
FENSA, 29 mayo 2009, SEM / “REELECCIÓN DE URIBE SERÍA ERROR 
GARRAFAL”: SERGIO FAJARDO, 26 de mayo de 2009, T / MEDIDA 
DE ASEGURAMIENTO CONTRA MILITARES POR FALSOS POSITI-
VOS DE SOACHA, 22 mayo 2009, SEM / SE POSESIONÓ NUEVO SUB-
DIRECTOR DEL DAS, 13 de abril de 2009, T / EJECUTAR, EJECUTAR, 
EJECUTAR, 26 de febrero de 2009, T / LOS PELIGROS DE TRABAJAR, 
TRABAJAR Y TRABAJAR, 6 de enero de 2009 /CAPTURAN A 13 PER-
SONAS E INCAUTAN ARSENAL DE GUERRA ENTRE ANTIOQUIA Y 
CÓRDOBA, 3 de enero de 2009, T.
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2010: (4) POR CHUZADAS, PROCURADURÍA DESTITUYE E INHA-
BILITA A FUNCIONARIOS DEL GOBIERNO URIBE, 4 octubre 2010, 
SEM / URIBE RECHAZA VERSIÓN SOBRE RESPALDO DE PARAMI-
LITARES A SU ELECCIÓN EN 2002, 30 abril 2010, SEM / LAS AUC 
APOYARON LA CAMPAÑA DE URIBE EN 2002: MANCUSO, 29 abril 
2010, SEM / LAS GRANDES BANDAS CRIMINALES TIENEN A 4.000 
HOMBRES EN GUERRA, 9 de febrero de 2010, T.
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Anexo Nº4
Corpus analizado (versión editada)

I. 2002

DISCURSO DE POSESIÓN DEL PRESIDENTE ALVARO URIBE VÉ-
LEZ (T. 08/08/2002)

Retomemos el lazo unificador de la ley, la autoridad democrática, la li-
bertad y la justicia social. No venimos a quejarnos, llegamos a trabajar. 

(…)

Ante el juramento que acabo de prestar, que compromete mis energías 
y la totalidad del ciclo vital que El Creador me depare, convoco a los co-
lombianos y colombianas a retomar el lazo unificador de la ley, la autori-
dad democrática, la libertad y la justicia social, extraviado en momentos 
desapacibles de la historia.

(…)

No venimos a quejarnos, llegamos a trabajar. En 4 años será imposible re-
solverlo todo, pero no ahorraremos esfuerzos. 

(…)

Nuestro Estado Comunitario buscará que los recursos y las acciones lle-
guen al pueblo, con transparencia, mediante creciente participación po-
pular en la ejecución y vigilancia de las tareas públicas. La promoción de 
esa participación, será el mejor instrumento para la derrota de la corrup-
ción.

(…)

Esta tarde quedará radicado el proyecto de ley para convocar el Refe-
rendo contra la corrupción y la politiquería. Será luz de austeridad para 
trasladar recursos a la revolución de las oportunidades que empieza con 
la educación.

(…) 
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Los gerentes y directores de las sucursales de entidades nacionales en las 
regiones, serán nombrados por concursos de méritos, para que el pueblo 
participe en un evento inaugural de la igualdad frente a la administra-
ción. 

(…)

Nuestro concepto de seguridad democrática demanda aplicarnos a buscar 
la protección eficaz de los ciudadanos con independencia de su credo 
político o nivel de riqueza. 

(…)

La democracia es el único camino para la emulación de las ideas. La de-
mocracia es nuestra oferta para que los fusiles sean sustituidos por la 
política y la seguridad democrática el instrumento para que se haga política 
sin armas y con el derecho de no ser asesinado. 

(…)

Empecemos un Gobierno honrado, eficaz, austero, no milagroso, con el 
trabajo como emblema. 

(…)

GRIETAS EN EL URIBISMO (T. 29/09/2002)

El alto respaldo con el que Álvaro Uribe llegó a la Presidencia no ha sido 
prenda de garantía para consolidar sus mayorías en el Congreso. La fra-
gilidad de la bancada de gobierno en el Legislativo es una verdad que ni 
siquiera los propios uribistas se atreven a negar. En los dos meses de la-
bores del Congreso, el uribismo ha demostrado que es una mayoría relati-
vamente precaria e inestable, sin líderes, con diferentes matices e ideolo-
gías, sin estructura y sin disciplina y, hasta el momento, no tan decidida 
a jugársela por los proyectos que el Ejecutivo ha puesto a consideración 
de las cámaras legislativas.

(…)

Para el senador liberal oficialista Luis Guillermo Vélez y el representante 
independiente Germán Navas el uribismo no existe como partido. Surgió 
por un candidato, no por coincidencia ideológica. 
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(…)

Esas posiciones son respaldadas por el senador Darío Martínez, quien 
afirma: Lo que pasa es que en el uribismo no hay identificación ideoló-
gica frente a ciertas propuestas y actuaciones. Recelos por favoritismo. 
Además de la diversidad de matices, otro ingrediente que tiene dividido 
al uribismo es el hecho de que el Ejecutivo no les ha dado participación. 
Inclusive, algunos congresistas aseguran que para el Gobierno hay legis-
ladores de primera y de segunda.

(…)

Los mismos congresistas comentan, en voz baja, que a otros colegas aún 
les mantienen sus cuotas en las regiones. Sin embargo, aseguran que, si 
continúa el favoritismo, el uribismo se podría partir en pedazos.

(…)

Pero las dudas gravitan sobre las otras iniciativas, de las que se asegura 
que deberán recorrer un camino tortuoso. Según Vargas, la prueba de 
fuego para el uribismo serán las votaciones en la reforma tributaria.

PIDEN EXCLUIR A SECUESTRADOS (T. 12/09/ 2002)

Excluir a los secuestrados de la aplicación del impuesto para preservar la 
seguridad democrática solicitaron al vicepresidente Francisco Santos, Ma-
ría Polanía, hija de Humberto Polanía, y Juan Carlos Lecompte, espo-
so de Ingrid Betancourt. Los familiares de Ingrid y Polanía afirman que 
muy fácil le hubiera quedado al Gobierno amparado en las facultades 
que le otorga la conmoción interior hacer dicha excepción a personas se-
cuestradas que en la mayoría de los casos lo están porque el Estado no les 
brindó las garantías de seguridad que ellas requerían. 

TRABAJAR, TRABAJAR, TRABAJAR (T. 29/08/2002)

Es apenas natural que el proyecto de ley presentado hace pocos días al 
Congreso por el Gobierno para promover empleabilidad y desarrollar la 
protección social -una propuesta que plantea la reforma más ambiciosa 
del régimen laboral colombiano desde 1991- haya despertado reacciones 
encontradas de empresarios y trabajadores.

(…)
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Parte del éxito en la batalla dependerá de la voluntad de empleados y 
empleadores para hacer sacrificios en la dura etapa que tienen por de-
lante, en la cual cobran cada día más fuerza las palabras del presidente 
Álvaro Uribe a sus compatriotas: Trabajar, trabajar y trabajar.

SOBRE LA MERITOCRACIA (T. 16/08/2002)

En referencia a su editorial sobre la meritocracia: El intento de establecer 
la meritocracia en los altos cargos es un propósito loable pero no basta. El 
problema de la selección del personal es un asunto complejo que si bien 
merece atención, no puede concentrarse únicamente en la selección ni 
mucho menos en la garantía de la academia y de las firmas privadas.

EL TERREMOTO POLÍTICO (SEM. 06/06/2002)

Así como hay toda una escuela de ‘lopólogos’ para tratar de descifrar 
qué quiere decir el ex presidente López cada vez que se pronuncia, ya 
comienzan a aparecer los ‘uribólogos’ con el desafío de entender su nueva 
manera de gobernar.

II. 2003

LA PARA-DESMOVILIZACIÓN (T. 30/11/2003)

En ese sentido, la entrega de 870 paramilitares -combatientes del Bloque 
Nutibara- es alentadora. Siempre y cuando, obviamente, ello sea para el 
bien general y no particular. Con la misma óptica debe mirarse la desmo-
vilización del comandante Franco y su grupo, en el CAUCa, anunciada 
para el próximo domingo.

(…)

Lo que la información decía era que la población estaba preocupada ante 
el hecho de que, al desaparecer los paramilitares, lo presumible era que la 
guerrilla volviera a recuperar terrenos perdidos de donde precisamente 
fue desplazada por los paras.

(…)

Porque, si eso presumen y además desean varios sectores de la comuni-
dad, lo que irá a ocurrir es -sería- una especie de institucionalización de 
los paras. 
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(…)

La expectativa alrededor de tal inquietud no está ni mucho menos des-
pejada, justamente porque es lo que se supone que podría pasar. Lo cual 
significa que dichos paras desmovilizados cambian de estatus pero no de 
condición.

(…)

Si de renunciar a las balas se trata, difícil será creer que su desmovilización 
se reduzca a que terminen manejando taxis en la urbe o tractores en el 
campo. Ello constituye una ingenuidad y, por consiguiente, más vale ir 
pensando en lo complejo que resulta la digestión de procesos en los que 
tan estrechamente está embarcado el Gobierno. Y comprometido. De ahí 
su explicable afán por superar pronto los tropiezos que ha tenido en el 
Congreso la ley de alternatividad penal, que es lo que normativamente 
garantiza que estos -los procesos de entrega con los paras - funcionen y 
perduren.

DESMOVILIZADOS (T. 23/09/2003)

En este gobierno 2.215 personas se han desmovilizado acogiéndose al de-
creto 128 de reincorporación a la vida civil. De éstos, 1.326 pertenecían a 
las FARC, 403 al ELN, 382 a las autodefensas y 104 a otros grupos, señaló 
el Ministerio de Defensa. Los últimos 65 se desmovilizaron en la última 
semana.

III.  2004

SE DESMOVILIZARON LOS CHEPEROS (T. 05/12/2004)

Hoy se inicia un nuevo proceso de vida, no solo para nosotros, que nos 
desmovilizamos, sino para ustedes (la comunidad), expresó Juan Barre-
ra, vocero de los 47 miembros de las autodefensas de José María Barrera 
Ortiz, conocido como Chepe Barrera, que ayer dejaron sus armas.

(…)

Asistieron unas 300 personas, entre familiares y amigos de los desmovili-
zados, alcaldes de la zona, ganaderos, comerciantes, diputados y Repre-
sentantes a la Cámara. Los desmovilizados, cuyas edades están entre los 
20 y los 40 años, todos oriundos de la misma región, recordaron cómo se 
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organizaron hace 26 años, y cómo repartían su tiempo entre las labores 
de los hatos ganaderos y la defensa de la zona contra la guerrilla (FARC 
y ELN). Nunca tuvimos nada que ver con narcos, dejaron en claro.

(…)

El gobernador Trino Luna dijo que la responsabilidad, desde ayer, para 
que los desmovilizados no vuelvan a empuñar las armas es del Estado. El 
Mandatario advirtió sobre los efectos negativos que tendría el incumpli-
miento de los compromisos.

¿2002-2010? LA REELECCIÓN DE ÁLVARO URIBE NO ES TAN FÁCIL 
COMO SE CREE NI TAN BUENA COMO SE DICE (SEM. 08/02/2004)

A 18 meses de gobierno, las encuestas le dan entre el 75 y el 80 por ciento 
de popularidad, índices sin antecedentes en la historia política del país. 
Con ese inusual apoyo popular, ¿qué político no estaría pensando en ha-
cerse reelegir? Pues bien, de esta coyuntura ha surgido en la última sema-
na, como un volcán que estaba adormecido, un torrente de propuestas, 
columnas, reuniones y movimientos sobre la posibilidad de que Uribe se 
vuelva a presentar en las elecciones de 2006. La que tiró la primera piedra 
fue la embajadora en Madrid, Noemí Sanín. Luego, el fogoso consejero 
presidencial Fabio Echeverri retomó el tema. Le siguió una reunión de 
uribistas pura sangre, de la que salió una propuesta bastante pulida.

(…)

¿Es buena la reelección presidencial en un país como Colombia? 
¿Qué posibilidades hay de que los uribistas logren su cometido? 
¿Y si tienen éxito, qué implicaciones tiene esto para la gobernabili-
dad del país y para el conflicto armado? El debate está abierto.  
 
(…)

Para poner las cosas en su justa medida, va a ser muy difícil que el pro-
yecto se cristalice. A primera vista, bastaría que en una democracia el 
júbilo de la opinión sea suficiente para empedrar el camino hacia la pro-
longación uribista. 

(…)

El caso más benigno de la epidemia de ‘reeleccionitis’ del continente fue 
el de Fernando Henrique Cardoso en Brasil. Considerado un presidente 
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extraordinario, también se cambiaron las normas para que se quedara un 
período más, pero su segundo período fue bastante menos apreciado por 
los brasileños, al punto que aseguran que fue su impopularidad lo que le 
entregó por fin la presidencia a Luiz Inacio Lula da Silva de la izquierda, 
después de muchos intentos fallidos.

(…)

¿Por qué? Por dos razones. La primera, porque les quitaría urgencia de 
negociar a los grupos de autodefensa. Si estos tienen algún interés de 
desmovilizarse y han prometido (aunque cumplido a medias) un cese uni-
lateral de fuegos y hostilidades, es porque este es el único gobierno que 
hasta ahora les ha dado la oportunidad de encontrar una salida negocia-
da. Entonces si el gobierno termina en dos años y medio, tendrán prisa 
de llegar pronto a acuerdos.

MERITOCRACIA (06/01/2004)

Con la nominación de Luis Ernesto Saboya como nuevo Director de Cor-
pochivor finalizó el proceso de meritocracia que implementó el presidente 
Uribe, para confiar la administración de las CARs a personas de altas 
calidades ejecutivas y en lo posible alejadas de la tradicional politiquería. 
La comunidad de la jurisdicción de Corpochivor queda a la expectativa 
de los primeros nombramientos en los cargos directivos, que obviamente 
obedecerán a criterios regionales y técnicos.

(…)

(…). Así las cosas, al menos el voto de los representantes del gobierno 
correspondería a las directrices del presidente Uribe y podríamos afirmar 
con tranquilidad que realmente la meritocracia funcionó en Corpochivor.

IV. 2005

ELECCIONES Y DESMOVILIZACIÓN (T. 11/11/2005)

Tanto el Gobierno como los voceros de los grupos paramilitares han se-
guido subiendo el tono con el que se refieren públicamente a sus dife-
rencias sobre la continuación del proceso de desmovilización. Esto, obvia-
mente, contribuye a enrarecer aún más el ambiente y a incrementar la 
desconfianza mutua.
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(…)

Los paramilitares tienen que entender que el Gobierno está imperiosa-
mente obligado a ofrecer todas las garantías posibles para que las próxi-
mas elecciones sean transparentes y seguras. También tienen que en-
tender que para que el integrante de un determinado frente paramilitar 
pueda participar en política, previamente tiene que haberse dado la des-
movilización plena del respectivo frente, y la persona en cuestión debe ha-
ber aclarado su situación jurídica. Si estas condiciones no se cumplen, su 
intervención en política es cuestionable y genera dudas sobre la legitimi-
dad tanto del proceso de desmovilización como de las mismas elecciones.

(…)

Llegados a este punto, lo que debe ser claro es qué se entiende por desmo-
vilización plena. En efecto, la entrega de armas y la desarticulación de la 
estructura militar es un primer paso importante y definitivo. Pero si no se 
desarticulan otras estructuras encubiertas de tipo sicarial o de vigilancia 
rural y, adicionalmente, no se devuelven al Estado las fortunas mal habi-
das, no se puede hablar de una desmovilización completa, y los derechos 
políticos de los integrantes de ese frente deben mantenerse suspendidos. 

(…)

LA PRIMERA DERROTA DE URIBE74 (T. 18/07/2005) 

Con un gobernante tan testarudo y tan seguro de que las cosas solo se 
hacen a su manera, resulta aún más meritorio el round político que le 
acaba de ganar el alcalde Lucho Garzón al presidente Uribe en franca lid. 
Después de meses de discusiones y reuniones que nunca llegaron a buen 
puerto, al Presidente le tocó aceptar ante el Alcalde que su política de des-
movilización y su esquema de albergues en Bogotá había sido un fracaso 
de comienzo a fin. Así debe entenderse el anuncio que hizo el Presidente 
junto con el Alcalde el viernes pasado, en el sentido de que se procederá 
a desmontar el sistema de albergues que el Gobierno había establecido 
para los desmovilizados en Bogotá. Pudo más la paciencia franciscana 
del Alcalde y su equipo, quienes predijeron el desastre que se avecinaba, 
que la improvisación del Gobierno y su insistencia por adelantar una 
política de desmovilización concebida de manera unilateral que se llevó a 
cabo sin contar con el concurso del Alcalde ni de los bogotanos. Así fue 

74 Editorial firmado por la periodista María Jimena Duzán.
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como sin saberlo, la capital se convirtió en el receptor del 85 por ciento de 
los desmovilizados de este país, y al alcalde Garzón le tocó heredar seme-
jante papa caliente, sobre la que nunca tuvo manejo. 

(…)

Tampoco su política de desmovilización creó mecanismos de control so-
bre las personas que, teniendo ese estatus, llegaban a la capital, lo que 
impidió advertir a tiempo los problemas, para así corregirlos. En varias 
ocasiones el alcalde Garzón le hizo ver al Presidente la necesidad de que 
el proceso de ubicación de los desmovilizados fuera concertado, pero siem-
pre la respuesta fue negativa. 

(…)

Mientras el Gobierno decía que solo había 1.500 desmovilizados en Bogotá, 
las cifras de la Alcaldía hablaban de 4.500. 

(…)

Cuando las primeras señales de alarma se empezaron a producir y salie-
ron a flote las tensiones en el barrio Teusaquillo entre residentes y desmo-
vilizados, el Gobierno hizo caso omiso de estos incidentes.

(…)

(Eso fue lo que sucedió hace poco con un desmovilizado de las AUC que, 
aparentemente, habría participado en un intento fallido propiciado por 
las FARC para asesinar a un importante jefe paramilitar de Ralito que se 
encontraba en Bogotá.). Solo cuando la realidad tozuda se hizo sentir, y 
se produjo un evento como el de la explosión de una bicicleta bomba en 
frente de uno de los albergues, el presidente Uribe decidió escuchar al 
Alcalde y aceptar que su política de desmovilización en Bogotá había sido 
un fracaso.

La buena noticia es que el presidente Uribe no es infalible, como muchos 
uribistas creen. La mala, es que le cueste tanto reconocer sus errores. Las 
lecciones que se sacan de este episodio son tan claras como contundentes: 
ni las políticas de desmovilización se pueden imponer desde Palacio ni su 
ejecución se puede hacer sin concertar con los poderes locales. 

(…)
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Razón tienen los uribólogos al decir que el peor enemigo de Uribe es Uribe 
mismo. 

UNA NUEVA FUERZA ARMADA POLÍTICA (T. 06/07/2005)

Señor Director:

Es preocupante, pero parece que al Estado, principalmente al Ejecutivo, 
le importa muy poco lo que viene sucediendo en Colombia, con la expro-
piación de hecho de los grupos de ultraderecha. Su editorial de ayer (El 
portafolio paramilitar) exhorta a mirar de frente el gravísimo problema del 
narcoparamilitarismo, pero el Estado se hace el ciego y el sordo. Si tuviese 
la intención de hacer que los paramilitares devuelvan lo, por sangre y 
fuego, tomado, de seguro que no se hubiese hecho una ley como la que se 
acaba de crear, con fuertes críticas de la comunidad internacional. Pien-
so que todas las personas que de alguna forma opinan sobre estos mo-
mentos tempestuosos por los que atraviesa el país, tienen el deber moral 
de seguir denunciando, con vehemencia y valor, la toma del país por la 
nueva fuerza armada política que son hoy los llamados paramilitares en 
Colombia.

EL SECRETO DE URIBE (01/07/2005)

La mayoría del país está con Uribe y más del 80 por ciento de los colom-
bianos reclama el derecho de reelegir a un presidente que esté haciendo 
las cosas bien, así solamente el 61 por ciento esté a favor de la figura de 
la reelección y el 58,5 favorezca la reelección del actual presidente. Lo 
que tendríamos que preguntarnos entonces es por qué Uribe tiene ese 
apoyo tan fuerte. La respuesta, en parte, es que Uribe es un gran político, 
un comunicador sin rival y que desde el día uno siguió en campaña. Los 
consejos comunales que tan gordos les caen a los opositores, y aun a los 
uribistas urbanos, han sido un vehículo político imbatible. Gaviria, con 
otro estilo, recuperó su popularidad haciendo eso mismo, campaña por 
todo el país en los dos últimos años de gobierno.

(…)

Esto parece confirmarlo la otra encuesta que llevó a cabo la firma de Na-
poleón Franco para el Partido Liberal. Tres cuartas partes de la muestra 
tienen una imagen favorable de Uribe y el 56 por ciento califica como 
buena o excelente su tarea, pero el 57 por ciento desaprueba como ha ma-
nejado la economía, el 51 por ciento opina que las FARC siguen siendo 
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fuertes y peligrosas, un 69 por ciento no cree que el esfuerzo de paz con 
los paramilitares va a tener éxito y más del 60 por ciento de los encues-
tados expresa opiniones frente al tratamiento para los paramilitares des-
movilizados que riñen con la ley recientemente aprobada. El compromiso 
que parecen exigirle los colombianos a Uribe es de medios y no de resul-
tados, y como él no hace sino trabajar, trabajar y trabajar, salir al paso y dar 
la cara cada vez que hay un problema o un fracaso, está respondiendo 
exactamente a lo que se espera de él.

LAS VÍCTIMAS SOMOS INVISIBLES75 (T. 27/06/2005) 

Entiendo que la pregunta sobra a estas alturas y que ya el Congreso ha 
parido el engendro, es decir, la ley de justicia y paz. Pero como a mí, 
por cuenta de los narcoparamilitares, me asesinaron a una hermana en el 
Magdalena Medio, tengo el deber de hacerla: ¿por qué el Alto Comisio-
nado se empeñó en sacar esta ley sin escuchar a las víctimas? ¿Por qué 
sí se invitó al Congreso -acto que contó con el visto bueno del Gobierno, 
obviamente- a los señores narcoparamilitares para que se presentaran en 
sociedad y expusieran sus tesis, y en cambio no se hizo lo propio con las 
víctimas de las masacres atroces que fueron cometidas por ellos? ¿Por 
qué el Alto Comisionado fue una y mil veces a hablar con los señores de 
Ralito y nunca le pareció importante reunirse con sus víctimas para tra-
bajar con ellas y hacerlas partícipes de este proceso?

(…)

Nadie nos preguntó si estábamos de acuerdo con un proceso de paz con 
los narcoparamilitares y si estábamos dispuestos a hacer concesiones im-
portantes con la idea de que estos desmontaran sus temibles aparatos de 
poder mafioso. A lo mejor, todo esto explique el absurdo a que hemos 
llegado de un tiempo para acá. Las únicas víctimas que realmente se han 
vuelto visibles en Colombia son aquellas que ya se han convertido hoy 
en connotados victimarios, como sucede ahora con Mancuso y con los 
hermanos Castaño, graduados por ciertas voces gubernamentales -entre 
ellas la del vicepresidente Santos- con el flamante estatus de nuevas víc-
timas, en razón de que tuvieron que recurrir a las armas para defender 
sus fincas en vista de que el Estado no fue capaz de ir en su auxilio. En 
cambio, los que nunca recurrimos a la vía armada, los que no nos con-
vertimos ni en guerrilleros ni en miembros de las AUC, ni asesinamos en 
venganza a nadie, cuando mataron a nuestros padres, a nuestra madre 

75 Editorial firmado por la periodista María Jimena Duzán.
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o a nuestra hermana, somos invisibles y estamos incapacitados para opi-
nar. Ni qué hablar de los familiares de colombianos secuestrados por las 
FARC, a quienes les toca arar en el desierto para evitar desaparecer.

IBERALES NO DEBEN HACER ANTIURIBISMO (T. 17/06/2005)

Al ex mandatario Ernesto Samper no le gusta que el liberalismo le haya 
declarado la oposición al gobierno del presidente Álvaro Uribe por con-
siderar que ese Partido “no debe hacer antiuribismo”, ya que el Jefe de 
Estado no ha perdido su condición de liberal.

Al ex mandatario Ernesto Samper no le gusta que el liberalismo le haya 
declarado la oposición al gobierno del presidente Álvaro Uribe por con-
siderar que ese Partido “no debe hacer antiuribismo”, ya que el Jefe de 
Estado no ha perdido su condición de liberal.

V. 2006

DISCURSO DEL DR. ÁLVARO URIBE VÉLEZ EN LA CEREMONIA 
DE POSESIÓN COMO PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CO-
LOMBIA PARA EL PERÍODO CONSTITUCIONAL 2006-2010 (Bogo-
tá, D.C., agosto 7 de 2006)

Nuestra visión de democracia gira en torno a 5 elementos: seguridad de-
mocrática, libertades públicas, cohesión social, transparencia e institucio-
nes independientes. Veamos algunas referencias. Hace 4 años propusi-
mos un concepto de seguridad: la seguridad democrática. Era un enunciado 
para explicar la seguridad como valor democrático. Era un propósito 
para diferenciar nuestra idea de doctrinas que en el continente acallaron 
la crítica, eliminaron el disenso, conculcaron las libertades. Todavía nos 
falta seguridad, pero el avance y la naturaleza de su práctica confirman 
su identidad democrática. La seguridad nos ha permitido ganar confian-
za en la democracia y perder temor a la violencia. A pesar del camino 
por recorrer y de las dificultades que subsisten, la seguridad democrática 
acredita progresos en la garantía eficaz de libertad de prensa, la protec-
ción del pluralismo, la defensa de las autoridades locales, los líderes sin-
dicales. 

La batalla formal por la libertad de prensa que habíamos ganado, empe-
zaba a perderse por la coacción terrorista a periodistas. Esa noble profe-
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sión, el periodismo, se ejerce hoy con más libertad y sin temor, gracias a 
la seguridad democrática. 

(…)

Nuestra dialéctica, el ritmo de movimiento permanente, debe darse en el 
ciclo de acometer, evaluar, ajustar y aún rectificar cuando sea necesario. 
Nos ilusionan las reformas propuestas y adelantadas con patriotismo. 
Nos llenan de pánico el estancamiento, los ímpetus de imprudencia y la 
corrupción. 

ARRANQUE CUESTA ARRIBA (SEM. 09/09/2006)

Los problemas pululan desde varios frentes. Por el lado del Ejército, la 
revelación de que los atentados de los días previos a la posesión presi-
dencial fueron hechos por oficiales golpeó la columna de su popularidad: 
la seguridad democrática. En el Congreso, la coalición uribista carece de co-
herencia y sus disputas pueden llegar a obstaculizar la aprobación de las 
iniciativas gubernamentales.

(…). Eso sin contar los efectos negativos que tendrán en el Congreso es-
tadounidense -donde se deben aprobar el TLC y la ayuda futura- noticias 
como la de la matanza de policías por parte del Ejército en Jamundí, los 
atentados montados por oficiales para mostrar falsos ‘positivos’, y la ne-
gativa a solicitudes de extradiciones de personas que forman parte de las 
negociaciones con las AUC. 

El proceso con los paras ha sido otra fuente inagotable de desgaste en 
este intenso mes de arranque. Las expectativas de que la desmovilización 
era un tema del pasado que le daría paso, en el segundo gobierno, a una 
etapa de reinserción, no se han cumplido. (…) A eso se agregan las re-
velaciones de SEMANA sobre crímenes cometidos por ‘Jorge 40’ incluso 
después de la entrada en vigencia de la Ley de Justicia y Paz. Y los in-
tentos de narcos puros de camuflarse como ‘paras’ con el objeto de ganar 
acceso a los beneficios de esa ley.

El Tiempo, diario que apoyó editorialmente la reelección, publicó el do-
mingo 29 de agosto un duro editorial que le pide a Uribe “corregir, corre-
gir y corregir” el rumbo. 

(…)
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De otra parte, no todo ha sido negativo en los últimos 30 días. Los gran-
des negocios en Ola, la refinería de Cartagena y la concesión de El Dora-
do son una muestra de credibilidad internacional. La crisis de la bancada 
uribista durante la elección del Consejo Nacional Electoral le sirvió como 
campanazo y en la reunión que tuvieron con el presidente Uribe el jueves 
pasado sus miembros llegaron con la cabeza agachada y con evidentes 
intenciones de actuar con mayor disciplina. 

LA CRISIS SUBTERRÁNEA DEL EJÉRCITO (SEM. 07/09/2006)

Todo lo anterior no sería tan grave si estuviera enmarcado en un propósi-
to estratégico claro. Pero en lugar de un plan, lo que hay es una insaciable 
presión por bajas. Desde Vietnam se sabe que el ‘body count’ es la manera 
más segura de perder en un conflicto interno, donde el éxito depende de 
la capacidad de proteger a la población, no de aniquilar al enemigo. 

(…)

A esos absurdos llega la presión del ‘body count’. Y hay señales de que 
vamos por ese camino. Se dice de los mandos de la patrulla que cayó en 
la emboscada de Mutatá el año pasado que se les había negado su licen-
cia de Navidad y que sabían que la única forma de salir era dando bajas. 
Por eso mordieron sin pensar el señuelo de las FARC. Y por eso también 
resultan verosímiles las afirmaciones de que no todas las bajas de la IV 
Brigada han sido hombres con fusil. Tampoco es de descartar que el ‘body 
count’ haya jugado un papel en el caso de Jamundí. 

OTRA DESMOVILIZACIÓN ‘PARA’ (T. 30/01/2006)

Con la desmovilización, el sábado pasado, de los 742 integrantes de las 
autodefensas campesinas de Puerto Boyacá (Boyacá), las AUC dieron el 
primer paso hacia el desmonte definitivo de su estructura militar en el 
Magdalena medio.

(…)

El jefe ‘para’ también anunció que muchos de los desmovilizados confor-
marán redes de cooperantes, que trabajarán –dijo– de la mano con las 
autoridades.

El alcalde de Puerto Boyacá, Luis Eduardo Álvarez le pidió al Gobierno 
recordar que la desmovilización de los ‘paras’ es apenas el primer paso 
hacia la pacificación de la zona.
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VI. 2007

EL FIN DE LA ‘PARAPOLÍTICA’76 (T. 04/11/2007)

El balance de las elecciones recientes se ha concentrado en determinar 
cuáles partidos ganaron y cuáles perdieron. Debido a la profusión de 
alianzas y a un aumento de la participación electoral, casi todos han pro-
clamado su victoria. Excelente resultado para la democracia. Pero, en me-
dio de este justificado triunfalismo, ha sido menos destacada la derrota 
de la ‘parapolítica’, la caída de la violencia política y el retroceso de la 
corrupción electoral. Así, en contra de numerosos vaticinios interesada y 
exageradamente catastróficos, estas han sido las elecciones más transpa-
rentes y más seguras en muchos años. En columna anterior demostramos 
la caída de la violencia política; ahora nos concentraremos en la derrota 
de la ‘parapolítica’ o, mejor, en su agonía. Este es un hecho evidente que, 
incluso, no necesitaría demostración, pues, desaparecida la causa, debe 
desaparecer el efecto. En el caso de la ‘parapolítica’, la causa era la existen-
cia de 16 mil hombres armados, distribuidos en muchos departamentos 
del país y dedicados en gran medida a ejercer por medio de la violencia 
un control político local y regional. 

(…) 

Desarticulados estos grupos armados y encarcelados tanto sus principa-
les jefes como los políticos acusados de realizar esas alianzas, la ‘parapolí-
tica’ como factor desestabilizador de la democracia tiene que desaparecer 
y está llegando a su fin, como lo demuestran las pasadas elecciones.

Esto ha sido el resultado de una política de paz exitosa que desmovilizó 
y desarmó a los paramilitares, y de una Ley de Justicia y Paz que ha con-
tribuido en enorme medida a descubrir la verdad de esas alianzas. Sin la 
existencia de uno de estos dos factores hubiera sido imposible el fin de la 
‘parapolítica’. De ella tendremos que empezar a hablar en tiempo pasado, 
referida principalmente a las investigaciones y los juicios que adelanten 
fiscales y jueces sobre hechos anteriores a la desmovilización paramilitar.

(…)

Sin embargo, rigurosamente hablando, no hay ‘parapolítica’ sin parami-
litares, y la inmensa mayoría de las nuevas bandas armadas parecen ser 
algo distinto. Por otra parte, la mayoría de los partidos que han sido pro-

76 Columna firmada por Alfredo Rangel Suárez.
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porcionalmente más cuestionados por casos de ‘parapolítica’ disminuye-
ron el número de sus elegidos. 

(…)

Incluso, en muchos casos, algunos amigos de los ‘parapolíticos’ encausa-
dos judicialmente pueden haber resultado elegidos por inercias electora-
les locales y no por presiones armadas o por recursos ilícitos. Entonces, 
ya no son ‘parapolíticos’. Así, la ‘parapolítica’ empieza a ser un fenómeno 
del pasado que, afortunadamente para la paz y la democracia, se está 
superando.

‘PARAPOLÍTICA’: VAN 37 CONGRESISTAS (T. 27/07/2007)

Las investigaciones de la Corte Suprema de Justicia por el escándalo de 
la ‘parapolítica’ ya involucran a 37 congresistas elegidos en el 2006. Ayer, 
el senador Mario Uribe, primo del Presidente, y los representantes Alfre-
do Cuello Baute y Álvaro Morón Cuello fueron vinculados formalmente 
por la Sala Penal a las investigaciones sobre la injerencia ‘para’ en las 
campañas electorales. El martes, la Corte también llamó a indagatoria 
a Luis Carlos Torres Rueda, senador por Cambio Radical y ex goberna-
dor del Meta, por presuntos nexos con el desaparecido jefe ‘para’ Miguel 
Arroyave, del bloque ‘Centauros’. Ese mismo día, anunció la apertura de 
indagaciones preliminares a Luis Gómez Gallo y Vicente Blel, a quienes 
varios testimonios relacionan con narcos y ‘paras’.

(…)

La Corte vinculó al antioqueño Mario Uribe al proceso de la ‘parapolítica’ 
con base en el testimonio del ex paramilitar Jairo Castillo Peralta, ‘Pitirri’, 
testigo estrella de la Fiscalía exiliado en Canadá. Señala a Uribe, del mo-
vimiento Colombia Democrática, de asistir a encuentros con paramilita-
res en CAUCasia (Antioquia) y de reunirse con ‘paras’ para negociar tie-
rras. Uribe Escobar también fue mencionado en una de las versiones de 
Salvatore Mancuso ante Justicia y Paz. El ex jefe ‘para’ dijo que se reunió 
con el congresista para acordar apoyos y alianzas en el proceso electoral 
del año pasado en Córdoba.

(…)

El ex presidente de la Cámara Alfredo Cuello Baute deberá explicar su 
presunta relación con el ex jefe ‘para’ Rodrigo Tovar, ‘Jorge 40’. Varias 
interceptaciones telefónicas darían cuenta de esos nexos. También el tes-
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timonio de una ex concejal de Aguachica, quien relató que en vísperas de 
las elecciones del 2002 se realizó una reunión de jefes ‘paras’ con políticos 
del sur de Bolívar, sur del Magdalena y el sur del Cesar, en las que les 
notificaron el apoyo de las AUC a la candidatura de Cuello a la Cámara.

(…)

Ayer, Morón dijo que ni siquiera salió elegido en el 2002 y que es víctima 
de los ‘paras’, pues su discurso ha sido siempre en contra de esos grupos.

MEDELLÍN, UN LABORATORIO ÓPTIMO DE LAS ‘CHUZADAS’ 
TELEFÓNICAS (SEM. 30/08/2007)

Escuchar las conversaciones con medios técnicos no se puede considerar 
como un hecho aislado del contexto de guerra que rodea al país ni del 
afán del Estado por restringir las libertades civiles y los derechos indivi-
duales en aras de imponer su concepción de seguridad democrática. 

(…)

Medellín vivió entre diciembre de 1997 y febrero de 2001 una verdadera 
‘feria’ de interceptaciones ilegales de líneas telefónicas, muchas de ellas 
de diversas organizaciones no gubernamentales defensoras de derechos 
humanos. En total, se ‘chuzaron’ 1.808 líneas utilizando firmas falsas de 
fiscales. Al proceso de investigación penal y disciplinario fueron vincu-
lados un funcionario de Empresas Públicas de Medellín (EPM) y seis 
miembros de la Policía Nacional, entre ellos el coronel Mauricio Santoyo 
Velasco, quien se desempeñó entre 1997 y 1999 como comandante del 
Gaula de la Policía Metropolitana del Valle de Aburrá. Pese a su incier-
ta situación jurídica, fue nombrado en agosto de 2002 por el presidente 
Álvaro Uribe Vélez como Secretario de Seguridad de la Casa de Nariño. 

LAS ‘CHUZADAS’ DE MEDELLÍN

Pese a todas las adversidades y a la decisión de la Fiscalía a favor de los 
oficiales Santoyo Velasco y Flórez Sánchez, la Procuraduría General de la 
Nación persistió en sus investigaciones y el 9 de octubre de 2003 profiere 
un fallo sancionatorio contra los seis miembros de la Policía Nacional, 
consistente en la destitución y en la inhabilidad para desempeñar cargos 
públicos por cinco años.

En su decisión, la Procuraduría argumentó que las conductas atribuidas 
al coronel Santoyo Velasco “se endilgan a título de dolo, pues él conocía 
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con suficiencia cuál era el procedimiento legal para la interceptación de 
teléfonos y los requisitos sustanciales y formales que se debían atender 
previamente”. 

“Aun así –continúa el Ministerio Público– consciente de la ilegalidad de 
su proceder, consintió y aprobó la realización de las interceptaciones por 
fuera del marco constitucional y legal. Además, con su conducta inter-
firió de manera arbitraria e injusta en la vida privada de las personas 
afectando con ello un servicio de naturaleza esencial, como lo es el de 
justicia, poniendo en riesgo el principio de transparencia y lealtad, toda 
vez que con su actuar por fuera de la ley, pretendió entre otros fines, 
lograr éxitos en las investigaciones confiadas al Gaula (...) sacrificando 
derechos reconocidos en la Constitución y los tratados internacionales 
sobre la materia”.

El mismo día de conocido el fallo, la Casa de Nariño expidió un corto 
comunicado en el que afirmó que “ante la decisión de la Procuraduría, 
el coronel Mauricio Santoyo interpondrá el recurso de reposición, al que 
hay lugar en este caso. La Presidencia de la República esperará el fallo 
definitivo de la Procuraduría”.

(…)

Y justo el martes 29 de mayo, en el Congreso de la República, el general 
Oscar Naranjo, nuevo director de la Policía Nacional, explicó que lo ocu-
rrido con las grabaciones no fue propiamente una ‘chuzada’ masiva de 
líneas telefónicas sino un ‘monitoreo’ de las comunicaciones en el espec-
tro electromagnético de zonas específicas donde, se presumía, se estarían 
coordinando actividades ilegales. En particular, se referenciaron durante 
los últimos dos años Santa Fe de Ralito, sitio inicial de concentración de 
los jefes de las AUC desmovilizados y, posteriormente, la cárcel de máxima 
seguridad de Itagüí. 

(…)

Lo que sí fue considerado ‘ilegal’ por las propias autoridades fue la fil-
tración de las grabaciones a la revista Semana, un acto que le permitió 
al país darse cuenta que el respeto a las libertades civiles y los derechos 
individuales, sobre todo los relacionados con la intimidad y la inviolabi-
lidad de las comunicaciones privadas, no son tan sólidos cuando se trata 
de consolidar la seguridad democrática. 
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(…)

MINAGRICULTURA SE ENFRENTÓ DE NUEVO CON EL SENA-
DOR ROBLEDO, A INSTANCIAS DE EL TIEMPO (T. 04/03/2007)

Ambos se acusan y se refutan. Ambos se reclaman. Jorge Robledo habla 
de “parauribismo” y Arias sugiere, a su manera, la existencia de un “po-
lofarquismo”; Robledo dice que el TLC es lo peor que le puede pasar a 
Colombia porque arruinará la producción nacional y Arias asegura que 
ese acuerdo con Estados Unidos será la salvación de la economía colom-
biana.

LA BOMBA ‘PARAPOLÍTICA’ (T. 18/02/2007)

Con la detención, el jueves, de cuatro senadores y un representante a la 
Cámara y la orden de captura contra otro más, suman ya diez los congre-
sistas encarcelados o en proceso de serlo por orden de la Corte Suprema 
de Justicia. Algo que solo tiene antecedentes en el proceso 8.000, que tam-
bién tuvo esta semana una fugaz reaparición. Y que pone de presente la 
urgencia de encontrar mecanismos para blindar las elecciones locales de 
octubre próximo contra la cada vez más preocupante corrupción de las 
costumbres políticas.

(…)

Habrá que ver hasta dónde llega la onda expansiva de esta bomba ‘para-
política’. 

LA MENTIRA DE LA DESMOVILIZACIÓN77 (T. 12/02/2007) 

Razón no le falta a Rafael Pardo cuando, en una columna muy comentada, 
afirma que la ira del Presidente la semana pasada fue una ira calculada, 
manufacturada, para distraer a la opinión y evitar así el protagonismo de 
temas espinosos que ponen en aprietos a este gobierno. Si el Presidente 
no hubiera protagonizado semejante performance, probablemente hoy el 
país estaría hablando sobre el fracaso del proceso de paz con los narcopa-
ramilitares a la luz de los nuevos hechos, de los nuevos acontecimientos. 
Un fracaso que, a diferencia de las iras de Uribe, no es ni fabricado ni 
inventado. Es una tragedia real.

(…)

77  Editorial firmado por la periodista María Jimena Duzán.



C o l e c c i ó n  I n v e s t i g a c i ó n  y  D e s a r r o l l o  p a r a  t o d o s154 

Dirán los que insisten en tapar el sol con las manos que una aseveración 
de este calibre no se le puede creer a un delincuente y que por eso hay 
que descartarla. Lo grave es que lo que dijo Mancuso recientemente se 
confirma día a día a la luz de nuevos hechos que están saliendo a flote. 
Para nadie es un secreto que los ‘narcoparas’ se están rearmando alrede-
dor de Vicente Castaño, de ‘Cuchillo’ y de tantos otros cabecillas que el 
Gobierno dejó escapar de Ralito. Pero la prueba reina de que estas des-
movilizaciones que vimos por televisión se hicieron dejando intactas sus 
estructuras de poder es lo que ha ocurrido con Funpazcor, reconocida 
por ser el centro medular de las operaciones del narcoparamilitarismo des-
de los tiempos de Fidel Castaño.

(…)

Para quienes no les creen a Mancuso, ni a la investigación que hizo la 
Fiscalía bajo Gómez Méndez, ni a las informaciones que salen en los me-
dios, hay una prueba irrefutable de que esta desmovilización es una gran 
mentira: el hecho de que estén comenzando a asesinar a las víctimas de 
los narcoparamilitares. 

(…)

El proceso de paz con los ‘narcoparas’ fracasó porque estos no se desmovi-
lizaron. En lo único que han cumplido es en reducir los homicidios. Ya no 
hacen masacres, solo asesinatos selectivos. Así de simple. Así de trágico.

VII. 2008

POR POSIBLES FALSOS POSITIVOS, PLIEGO DE CARGOS A SIE-
TE MILITARES (SEM.23/12/2008)

Falsos positivos. Hace cuatro años, un grupo del Ejército reportó la muerte 
de cuatro guerrilleros en combate en Boyacá. Ahora las investigaciones 
de la Procuraduría apuntan a que se trató de campesinos sacados de sus 
casas y asesinados.

(…)

Señala la Procuraduría que “tanto los campesinos como las personas re-
feridas como guerrilleros, en el momento de los hechos no estaban parti-
cipando de hostilidades y se encontraban en estado de indefensión, por 
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tanto todos ellos tenían la condición de ‘persona protegida’ por las nor-
mas del Derecho Internacional Humanitario”. Por eso hay dudas de que 
lo que se presentó fue un combate, razón por la cual la Procuraduría 
encontró mérito suficiente para elevar pliego de cargos en contra de los 
militares. 

(…)

¿CÓMO, QUE PERDONÓ PERSONALMENTE AL HIJO DE PABLO 
ESCOBAR?78 (T. 22/12/2008)

Su jefe político, Germán Vargas Lleras, fue el primer pato que se lanzó a las 
aguas de las elecciones del 2010. ¿Se va del uribismo y regresa al Partido Liberal?

El uribismo es una masa tan heterogénea que no necesita salirse de él. 
Continuará con las banderas uribistas pero también intentará convocar 
a los sectores liberales que han estado bastante olvidados últimamente, 
porque los conservadores se llevan todo.

¿O sea que quiere quedarse con el uribismo y el liberalismo, con todo? So-
mos muchos los liberales uribistas.

(…)

Usted también enfiló baterías contra el actual alcalde de Medellín, Alon-
so Salazar, y contra su antecesor, Sergio Fajardo, a quienes involucra en 
el tema de la ‘donbernabilidad’.

LA GUERRA DE LA SEGURIDAD DEMOCRÁTICA79 (T. 13/10/2008)

Es por ello que, mirando el caso nuestro de la seguridad democrática, me 
preocupa el riesgo de que se convierta en un derecho especial de policía, 
pues, aun cuando siempre ha sido reiterativo, el gobierno y sus epígonos 
asesores, en extremo José Obdulio Gaviria, que en Colombia no existe 
conflicto interno, ni mucho menos una guerra civil, esto resulta contra-
dictorio, con las tácticas aplicadas por la seguridad democrática que son 
las propias de una guerra interna y externa: se combate un enemigo de-
clarado, más allende de las fronteras sin importar las relaciones interna-
cionales, los bombardeos son las acciones más recurridas y que mayores 

78 Entrevista de la periodista María Isabel Rueda al senador liberal Rodrigo Lara, hijo del 
asesinado Ministro de justicia Rodrigo Lara Bonilla.
79 Editorial firmado por César Augusto Hernández.
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réditos militares han dado al gobierno, se apela, para socavar las fuerzas 
del enemigo, al pago de recompensas por la traición a sus jefes, así com-
porte asesinatos, y consecuencialmente, haciendo acopio del dicho “que 
en tiempo de guerra no se oye misa”, se genera el mayor éxodo campesi-
no de los campos y el desplazamiento forzado, a más de lo preocupante 
de las denuncias por desapariciones, falsos positivos y ejecuciones extraju-
diciales por parte de las fuerzas militares. Y, últimamente, se atacan las 
acciones de la rama judicial y se criminaliza desde las altas esferas del 
gobierno la oposición política y las luchas sociales y laborales.

OPORTUNIDAD INAPLAZABLE PARA MEDELLÍN80 (T. 30/09/2008) 

Con el ex alcalde Sergio Fajardo, Medellín rompió la negra página de su 
historia, según la cual la seguridad y la gobernabilidad de la ciudad se 
pactaban entre el gobierno local y las mafias políticas y narcotraficantes 
de la ciudad. Fajardo no se ensució las manos haciendo pactos ni gober-
nando con mafias políticas o narcas, pero cabalgó pragmáticamente so-
bre los pactos hechos entre el Gobierno Nacional, el narcoparamilitarismo 
y sus respectivos equipos políticos. Supongo que Fajardo convivió prag-
máticamente con los pactos de “donbernabilidad” del Gobierno Nacional, 
porque asumió que un alcalde no está en capacidad de subvertir los pac-
tos de un presidente; menos aún, del Presidente paisa más popular en la 
historia del país. Otra cosa es cómo juzgarán los colombianos el criterio 
y las decisiones del ahora candidato presidencial Fajardo. Con el alcalde 
Alonso Salazar, los medellinenses tienen la oportunidad y el desafío de 
dar dos pasos más. Uno, aprender a gobernar y vivir en Medellín sin la 
existencia de pactos de “donbernabilidad” de ningún tipo; y dos, consoli-
dar una oferta de seguridad y justicia gubernamental, confiable y eficaz, 
que destierre a las “oficinas” como proveedoras de esos servicios. La se-
guridad democrática ha sido muy exitosa en debilitar estructuralmente a 
las FARC y devolverle seguridad al campo. Para que siga siendo exitosa 
y sostenible, ahora debe ser capaz de derrotar la mafia y el crimen orga-
nizado en las ciudades. Y debe ser capaz de lograr esas victorias por me-
dios legítimos, no con ejecuciones extrajudiciales y falsos positivos. De lo 
contrario, el deterioro en la seguridad urbana y la legitimidad operativa 
terminarán por debilitar la legitimidad política de la seguridad democrá-
tica. Mientras más obnubilados estamos, celebrando la “derrota de las 
FARC” y el “fin del paramilitarismo” en los campos, el narcotráfico y el 
crimen organizado hacen su fiesta en las ciudades, carcomiéndose la eco-

80 Editorial firmado por la periodista Claudia López
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nomía, ganando legitimidad social, consolidando poder político y captu-
rando el Estado. Para la muestra están los cientos de miles de ciudada-
nos, entusiastas defensores de posibles lavaderos mafiosos como DMG 
y las pirámides, a cuyos cabecillas ya promueven como la nueva élite 
social y económica; o el pavoneo de los ‘parapolíticos’ que van quedando 
impunes y empoderados; o la caída de Guillermo Valencia Cossio y otros 
secuaces de Medellín por estar al servicio de la mafia. Esos hechos están 
todos relacionados con el empoderamiento del poder mafioso en el cora-
zón urbano del país. Derrotar legítimamente a la mafia en las ciudades es 
uno de los desafíos pendientes de la seguridad democrática.

QUE LES PIQUEN CAÑA81 (T. 23/09/2008)

Ahora que empiezan las vacas flacas, bueno es saber quién se quedó con 
las vacas gordas de los seis años de crecimiento económico y promoción 
de la confianza inversionista. A juzgar por los hechos y cifras reveladas 
en las recientes huelgas en el sector de la palma y la caña de azúcar, 
la conclusión es que los perdedores, otra vez, fueron los trabajadores, a 
expensas de unos mal llamados empresarios, que más parecen señores 
feudales que agroindustriales. En el caso de la palma, hay evidencia sufi-
ciente para demostrar que la gran expansión de este cultivo en la última 
década coincide con zonas de expansión geográfica del narcoparamilita-
rismo. 

(…)

Nada de malo tiene que el campo colombiano se reconvierta hacia acti-
vidades más rentables ni que sus empresarios ganen mucho dinero con 
ello. Lo malo es que cuando hay expansiones apoyadas en el brazo ar-
mado del narcoparamilitarismo, a expensas de la vida y tierras de miles de 
campesinos o precarizando las condiciones laborales de los que quedan 
como sus trabajadores.

(…)

¿Por qué para las familias pobres hay subsidios focalizados y condiciona-
dos y para los empresarios, cheques libres al portador? ¿En eso consiste 
la confianza inversionista?

81 Editorial firmado por la periodista Claudia López.
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SIN RUIDO, AVANZA LEY CONTRA LA MERITOCRACIA (T. 
21/08/2008)

El próximo martes se realizará una audiencia pública sobre una iniciativa 
que daría un duro golpe al proceso de ‘meritocracia’, que busca dar acceso 
a los cargos públicos mediante los concursos de méritos. Se trata de un 
proyecto promovido por el Polo Democrático y al que se han unido al 
menos diez congresistas, entre liberales y conservadores.

EN LA RAMA JUDICIAL NO HAY ‘ROSCOCRACIA’ SINO MERI-
TOCRACIA’ (T. 18/08/2008)

El presidente del Consejo de Estado, magistrado Enrique Gil, responde 
a las críticas a la rama judicial por el tema del ‘roscrograma’, que generó 
un nuevo ruido entre el primer mandatario Álvaro Uribe y las altas cor-
tes. Dice que él y otros consejeros tienen familiares en la Procuraduría, 
pero asegura que llegaron por sus méritos y que nada tiene que ver con 
burocracia. El magistrado Gil pide que se revise cuántos familiares de 
funcionarios del Ejecutivo y congresistas están en las embajadas.

(…)

¿Hay otros magistrados del Consejo de Estado que tienen familiares en 
esa entidad? Realmente no tengo una cifra, pero sé de otros cuatro ma-
gistrados que también tienen familiares allí. Pero se debe tener en cuenta 
el contexto general de lo que se ha denominado la ‘roscocracia’, pues si 
se trata de empleados de la rama jurisdiccional allí hay carrera y una 
serie de concursos, por lo que si acceden a los cargos por sus méritos no 
tendrían ningún problema. ¿Que haya familiares de magistrados en en-
tidades judiciales no les da argumentos a los que hablan de ‘roscocracia’? 
Los familiares de los magistrados, los consejeros o los altos dignatarios 
no están, tampoco desde el punto de vista constitucional, marginados 
para acceder a un puesto público. Si son personas que tienen méritos y 
han concursado, están en la misma situación de cualquier ciudadano. La 
normatividad es clara al decir que cualquier ciudadano puede concursar 
para llegar a cargos en el poder judicial, si reúne los requisitos no puede 
haber discriminación. Mientras no haya una ley que lo prohíba, en lo ju-
rídico lo que no está prohibido está permitido. ¿En la rama no ha existido 
‘roscocracia’? El Consejo de Estado no ha nominado al Procurador. En 
las dos últimas oportunidades ha salido por la Corte Suprema y no por 
el Consejo de Estado. Ninguno de los actuales consejeros intervino en 
la nominación del Procurador. Ahora, algunos sectores de la Justicia se 
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preguntan por qué el Presidente habla hoy del ‘roscograma’, cuando antes 
ni se mencionaba.

En este momento la rama ha tenido una serie de conquistas y de adapta-
ciones que la hacen más fuerte y transparente. Si se va hablar de ese tipo 
de situaciones anómalas, que se levanten anclas y se mire en el mundo 
diplomático cuántas embajadas pertenecen al Ejecutivo y al Legislativo. 
En el Congreso se quiere hacer una especie de legalización de ‘roscocra-
cia’. ¿Qué piensa de esto? Yo no entiendo esa desafortunada y poco cas-
tiza expresión de ‘roscocracia’. No sé si lo que se quiere es eliminar todo 
tipo de nepotismo; ahí estoy de acuerdo. Eso no debe existir. Pero cuando 
la misma ley establece que los funcionarios pueden participar en un con-
curso abierto, eso se llama la meritocracia.

TRABAJAR, TRABAJAR, TRABAJAR (T. 02/08/2008)

Esta vez, hay que hacerlo con el corazón grande por delante. Ahora que 
el espíritu del triunfo militar se apodera del país y que, según la mayoría, 
la guerra se ganó, es tiempo de empezar a trabajar, trabajar y trabajar.

Sería buenísimo que los departamentos más deprimidos de la Orinoquia 
de este país recibieran del Estado algo más que lluvias de balas y veneno. 
Sería bueno que el Ministerio de la Protección Social se pusiera en la tarea 
de erradicar la hambruna del Chocó y de parte del CAUCa y de Nariño 
y de Putumayo y Vaupés y Guainía y Vichada. Estaría muy, pero muy 
bien, que el Ministerio de Transporte y sus funcionarios recorrieran ellos 
mismos las carreteras del país para que vieran esa realidad de trochas 
pantaneras que atraviesan el país como várices dolorosas.

(…)

Parece que ha llegado el tiempo de trabajar, trabajar y trabajar. Esta vez, 
con el corazón grande por delante.

NOS HA DADO POR DESIGNAR CON “SEGURIDAD DEMOCRÁ-
TICA” ESTE AMBIENTE DE ZOZOBRA82 (T. 21/05/2008)

En lugar de sentirnos sobrecogidos con helicópteros que merodean por 
las noches, nos creemos protegidos. 

(…)

82 Editorial firmado por la periodista Yolanda Reyes.
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Nos ha dado también por designar con el eufemismo de “seguridad demo-
crática” este ambiente de zozobra que nos enfrenta a todos contra todos. 
Pero en lugar de sentirnos sobrecogidos con helicópteros que merodean 
por las noches, nos creemos protegidos. Y nos parece normal ver vallas 
publicitarias del Ejército que insuflan eslóganes de guerra, como si se 
tratara de Pepsi o Coca-Cola. Las imágenes de jóvenes con rostros maqui-
llados, listos para librar una batalla, aseguran que el Ejército de Colombia 
está dispuesto a dar la vida por nosotros. Y aunque pueda ser tranqui-
lizador a simple vista, semejante sacrificio humano produce -o debería 
producir- un estremecimiento.

(…)

Las delegaciones extranjeras invitadas a las ceremonias de Palacio quizá 
alcanzaron a advertirlo. Bastaba con observar por las ventanillas blin-
dadas de los carros oficiales que se abrían paso entre escoltas y sirenas, 
la paranoia de una ciudad en pie de guerra. Porque no son signos de 
seguridad los tanques militares en la avenida El Dorado ni los soldados 
que custodian cada esquina. Tampoco parece democrático que la prensa 
insista en llamar “Uribe II” al Presidente, como si se tratara de un empe-
rador, sin añadirle un signo de interrogación o un asterisco, o que el día 
de su posesión todos los canales hayan transmitido en cadena su vida y 
sus milagros. Pero lo peor de todo es el silencio que amenaza con tomarse 
esta “patria”, cada vez más boba.

GOBERNABILIDAD LETAL83 (T. 13/05/2008)

La gobernabilidad por vía del clientelismo tradicional costaba nombra-
mientos que terminaban en la baja calidad de los servicios del Estado y el 
robo de recursos públicos; por la vía de la ‘Yidispolítica’ cuesta, además, 
jugosos pagos en efectivo; y por la vía de la ‘parapolítica’ cuesta hasta la 
vida. La factura del clientelismo y el parauribismo no la paga el Presiden-
te, que sigue gozando de excelente imagen, sino los colombianos, espe-
cialmente los más pobres, a los que más engañan, roban y hasta matan y 
los que más dependen del Estado. Los cheques para Teodolindo no salie-
ron del bolsillo del ministro Sabas ni de la cuenta personal del presidente 
Uribe, sino de los bolsillos de todos los colombianos. Y los asesinados por 
las listas del DAS no eran delincuentes, sino colombianos decentes, que 
se oponían al paramilitarismo y al parauribismo. 

83 Editorial firmado por la periodista Claudia López.
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“TRISTE PLÁSTICO EN EL PISO” (T. 01/03/2008)

Íngrid, según parece, sufre de hepatitis B, presidente Uribe. Imagínese 
cómo será su condición, secuestrada y humillada, enferma, sobreponién-
dose con el alma, pero consumiéndose por dentro. José Obdulio Gaviria, 
que sufre de antipatitis C, dice que el Gobierno no tiene secuestrados. 
¿Pero tampoco tiene humanidad? Piense, Presidente, en Íngrid y en los 
demás, usted que sufre de laberintitis y sinusitis. Además de ese grave 
mal de la reeleccionitis.

Las FARC son unos malditos, criminalitis, que viven del secuestritis. Lo 
sabemos. Pero dice Luis Eladio que se pasean por la antigua zona de dis-
tensión, pasan fronteras, tienen libre comercio, dinero y hombres. Y 700 
secuestrados. No están acabadas, lamentablemente. 

(…)

Tal vez la marcha del 4F las haya ablandado un poco y estas nuevas libe-
raciones sean el resultado. Este país está despertando. El lacerado cuerpo 
nacional está desarrollando las defensas de la marchatitis. Viene la del 6 
de marzo contra ‘paras’ y ‘parapolitis’. Si las FARC están vivas, los pa-
racos, igual de criminales, gozan de cabal salud. Las confesiones de los 
jefes en Itagüí producen indignación. En 15 días había que matar a mil 
personas, como quien sacrifica un galpón de pollos. Sembraron el país de 
cadáveres. Lástima que los de la cavernitis olvidan a los que murieron 
de motosierritis, los que están desplazaditis en los semaforitis muriendo 
de gastritis. Hay crímenes de Estado. Pero no vamos a marchar contra el 
Ejército, contra los soldados, sino contra unos hechos. Contra la violen-
cia y por los desaparecidos, los masacrados, los desplazados. Para que 
haya verdad, justicia y reparación. Al Gobierno no le gusta esta marcha 
porque la gente caminará por encima de la tesis de que el paramilitaris-
mo se acabó. Pero al país sí le conviene y la necesita. La marchatitis es lo 
único que despierta a la sociedad civil, la esperanza de las víctimas. Si ya 
marchamos contra las FARC, ahora contra el paramilitar, de frente mar.

BANDAS CRIMINALES EMERGENTES84 (T. 25/02/2008)

Múltiples analistas insisten en denominar a las “bandas criminales” que 
surgieron a raíz de la desmovilización de las Autodefensas Unidas de Co-

84 Editorial firmado por el sociólogo Eduardo Pizarro Leongómez.
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lombia (AUC) como una nueva generación paramilitar. Se trata de un 
grave error analítico.

(…)

Las actuales bandas criminales son un fenómeno que presenta continuida-
des y rupturas con el pasado. Continuidades en la dimensión criminal, 
pues muchos mandos medios se han apropiado de los cultivos, laborato-
rios y rutas de las drogas ilícitas o han reconstruido las tenebrosas “ofici-
nas de cobro” para la extorsión de transportistas, comerciantes e indus-
triales. Pero, igualmente, se presenta una ruptura. Con la sola excepción 
de la Organización Nueva Generación (ONG) de Nariño, que combate 
tanto a la Fuerza Pública como a los grupos guerrilleros por el control del 
narcotráfico en el sur del país, el resto de las 23 bandas reconocidas y sus 
2.300 hombres en armas han construido distintas alianzas pragmáticas 
con los grupos guerrilleros para el tráfico de drogas. 

(…)

En este contexto, ¿qué sentido tiene denominar un fenómeno nuevo con 
un mote viejo? ¿Qué lógica tiene calificar como paramilitares a unos gru-
pos que antes combatían a la guerrilla y ahora conviven con esta? ¿Es 
razonable llamar paramilitares a unas bandas que hoy se enfrentan a la 
Fuerza Pública? Lo importante es no bajar la guardia. Estas bandas deben 
ser combatidas con todo el peso de la ley.

VIII.  2009

GOBERNACIÓN DE CÓRDOBA ENVIÓ AYUDAS PARA DESPLA-
ZADOS POR BANDAS CRIMINALES (T. 26/10/2009)

El paquete de alimentos, aseo y medicinas es para 46 familias que perma-
necen en una escuela del municipio de Tierralta en calidad de desplaza-
dos por los enfrentamientos armados desde la semana pasada.

(…)

La mandataria se mostró contraria a la propuesta del obispo de Montería, 
monseñor Julio César Vidal Ortiz, quien propuso iniciar acercamientos 
de diálogos con las bandas criminales. “Con estos grupos no se puede dia-
logar porque son puros delincuentes interesados en el narcotráfico, por 
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eso es necesaria la mano dura de las autoridades para combatirlos”, dijo 
Sáenz. El reporte de ayer por parte del comandante de la Policía en Cór-
doba es que los uniformados lograron retomar el control en la zona y que 
los enfrentamientos dejaron a una mujer muerta, al parecer integrante de 
una de las bandas criminales.

(…)

PRÓXIMA GENERACIÓN (T. 19/08/2009)

La amenaza no es nueva. Desde el 2006, distintos informes de organis-
mos de seguridad del Estado, la OEA, la Defensoría del Pueblo, ONG 
y reportes de prensa han venido alertando sobre el accionar de nuevos 
grupos ilegales en el territorio nacional. Surgidas del rearme de algunos 
desmovilizados, de las unidades paramilitares que no entraron al proceso 
con el Gobierno y de delincuentes comunes, estas bandas siguen exten-
diéndose y constituyen uno de los mayores retos a la política de segu-
ridad. Las ‘bacrim’, como las bautizaron las autoridades, son la nueva 
generación de un fenómeno que podría incluir hasta 10.000 integrantes. 

(…)

Las ‘Águilas negras’, por ejemplo –una de las primeras cuadrillas con-
formadas–, están en las más variadas zonas: Córdoba, los Santanderes, el 
Magdalena medio, Antioquia, Putumayo, el piedemonte llanero, Nariño, 
Cauca, el Valle y hasta en barrios populares de Bogotá. También están 
‘Los rastrojos’; la estructura militar de ‘Comba’, el heredero del cartel 
del norte del Valle; el ‘Erpac’, aparato militar de ‘Cuchillo’, otro capo 
narcoparamilitar; ‘Los paisas’; las ‘Autodefensas gaitanistas de Colombia’ 
y otros grupos más pequeños. 

(…)

¿Estamos, entonces, ante la repetición de la sangrienta historia del surgi-
miento y la consolidación de las autodefensas? Un vistazo al mapa de las 
‘bacrim’ podría sugerir que, por su distribución geográfica en corredores 
del narcotráfico, el país ha regresado a un escenario de conflicto similar al 
de principio de los años 90. Sin embargo, estas bandas no giran en torno 
a la lucha antisubversiva; al contrario, se han reportado casos de alianzas 
con bloques guerrilleros para mover la droga. 

(…)
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A pesar de que las autoridades han dado duros golpes a las ‘bacrim’, su 
imparable expansión muestra que la lucha contra ellas necesita refuer-
zos. Puede ser que marcar una línea divisoria entre el paramilitarismo de 
antes de la desmovilización y este ‘nuevo’ narcotráfico delictivo sirva como 
discurso para sostener la idea del fin de las autodefensas. Pero, como es-
trategia de combate, no es bueno ignorar unas peligrosas continuidades 
militares, organizativas y territoriales que alimentan la supervivencia de 
la delincuencia. En ese sentido, la culebra, representada por los ‘narcopa-
ras’, aunque bastante golpeada, sigue viva.

‘PRESIÓN POR RESULTADOS ERA MUY GRANDE’: CORONEL 
SANTIAGO HERRERA, DESTITUIDO POR ‘FALSOS POSITIVOS’ 
(T. 01/06/2009)

Quien fuera comandante de la Brigada Móvil 15 en el Catatumbo, dice 
que todas las unidades militares del país sentían la presión del ‘body 
count’ (la medición de éxitos por bajas enemigas).

(…)

¿Se manejaba el ‘body count’ (conteo de cuerpos para medir resultados)?

En ese tiempo, pues claro. Sí.

CUATRO PRUEBAS DE FUEGO PARA EL NUEVO MINISTRO DE 
DEFENSA (SEM. 29/05/2009)

Segundo, se dio un salto considerable de la teoría a la práctica en materia 
de derechos humanos, pues se sentaron directrices concretas para que los 
militares adoptaran el uso legítimo de la fuerza como parte de su estra-
tegia de guerra, y no al contrario, como se le había visto tradicionalmen-
te al respeto a los derechos humanos, como una camisa de fuerza para 
ganar la guerra. Este último giro ha sido difícil, y enfrentó un escándalo 
de grandes proporciones por las escalofriantes violaciones a la vida y a 
la libertad de jóvenes pobres y marginales, conocidas como los “falsos 
positivos”. 

Los desafíos. Pero Colombia está aún muy lejos de poderle garantizar a 
todos sus habitantes la tranquilidad; y la Política de Seguridad Democrá-
tica aún cojea en varios frentes. Por eso al nuevo Ministro de Defensa le 
quedan varias pruebas de fuego por superar. Estas son las principales:
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Consolidación 

Golpes contundentes a las FARC como la muerte del ‘Negro Acacio’, o 
la de ‘Martín Caballero’; las capturas de ‘Don Diego’ y ‘Don Mario’ o la 
liberación de 15 secuestrados en la ‘Operación Jaque’, fueron acciones 
letales para la insurgencia y el narcotráfico en varias zonas del país. En 
2006, el Ministerio lanzó el Plan Consolidación que busca, hasta el 2010, 
redireccionar los esfuerzos en seguridad y defensa para sellar la guerra 
contra la ilegalidad. De esta manera, quedan pendientes acciones decisi-
vas para acabar las llamadas Bandas Criminales (que el gobierno contabi-
liza en 10 estructuras y otros observadores independientes calculan en el 
doble) y mejorar la seguridad rural. 

Derechos Humanos 

Es el principio fundamental para acabar con hechos tan graves como los 
falsos positivos. La Política Integral que se implementó en 2008 deberá se-
guir integrándose en la cultura de los militares, hasta que llegue el día en 
que todos en la Fuerza Pública consideren el respeto a la población civil 
y sus derechos y el cuidado para que las operaciones militares afecten lo 
menos posible a los civiles, como una conducta indispensable para qui-
tarle terreno a la delincuencia y a la guerrilla. Y que sean estas conductas 
y no la medición del ‘bodycount’ (que induce a los falsos positivos y las 
capturas extrajudiciales) o los montajes de falsas desmovilizaciones, la que 
premie a los oficiales y empuje sus carreras de ascenso.

Presupuesto Casi todos los 8,2 billones de pesos que se recaudaron a tra-
vés del Impuesto al Patrimonio ya se gastaron o están comprometidos. 
Estados Unidos le quitó al Plan Colombia 53 millones de dólares y este 
año girará 520. Y gobiernos como el de Reino Unido redestinaron su ayu-
da al tema de derechos humanos por antecedentes como los falsos posi-
tivos. Aunque el presupuesto no depende exclusivamente del Ministro 
de Defensa, este tendrá que ser muy hábil para ingeniarse la manera de 
sostener la Política de Seguridad Democrática que el año pasado fue del 5.8 
por ciento del PIB. 

“REELECCIÓN DE URIBE SERÍA ERROR GARRAFAL”: SERGIO 
FAJARDO (T. 26/05/2009)

Dejó la Alcaldía de Medellín como uno de los mejores mandatarios del país y 
ahora, según los sondeos, tiene motivos para pensar en grande.

(…)
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José Obdulio Gaviria dijo que usted sería buen candidato. ¿Es usted es el ‘gallo 
tapao’ de Uribe o de José Obdulio?

De nadie. Lo que sí está claro es que no somos ni uribistas ni antiuribistas.

(…)

¿Cómo piensa desmontar la estructura de concentración de poder que se 
formó en estos 8 años? 

Es relativamente sencillo, es una decisión política. Vamos a convocar a 
las instituciones y a imponer una meritocracia. Tenemos que mirar ese 
andamiaje jurídico. La democracia tiene unas condiciones y una de ellas 
es la separación de poderes.

(…)

¿Qué les diría a los que hablan de una ‘donbernabilidad’, de un pacto con 
ellos para bajar las cifras de criminalidad?

Que es falso e irrespetuoso con la ciudad y que es ofensivo. Con los nar-
cotraficantes paramilitares de este país hubo un acuerdo, que fue el que 
firmó el Gobierno en Ralito. No nos sentamos con ningún criminal a ne-
gociar nada. 

(…)

MEDIDA DE ASEGURAMIENTO CONTRA MILITARES POR FAL-
SOS POSITIVOS DE SOACHA (SEM. 22/05/2009)

Este jueves se adelantó la audiencia de imputación de cargos contra 17 
militares por el caso de falsos positivos en Ocaña. Falsos positivos. La Fis-
calía reveló testimonios y documentos que demuestran la presunta res-
ponsabilidad de 17 miembros del Ejército en la muerte de tres civiles 
presentados como delincuentes. 

El juez segundo penal de control de garantías encontró méritos suficien-
tes para pedir la medida de aseguramiento contra 17 militares acusados 
de asesinar a tres civiles inocentes de Soacha, que posteriormente fueron 
presentados como muertos en combate en Ocaña, Norte de Santander. 
En los hechos investigados murieron en total 11 personas residentes en 
este municipio, Cundinamarca.
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(…)

SE POSESIONÓ NUEVO SUBDIRECTOR DEL DAS (T. 13/04/2009)

El abogado Luis Felipe Murgueitio Sicard asumió hoy en la capital antio-
queña como el segundo al mando del Departamento Administrativo de 
Seguridad.

(…)

La posesión de Murgueitio como nuevo subdirector del DAS se dio en 
desarrollo del anuncio del fortalecimiento de la inteligencia del Depar-
tamento de Seguridad en Medellín por Felipe Muñoz Gómez. Entre es-
tas medidas están la llegada a Medellín, mañana, de siete patrullas de 
Policía Judicial DAS, para apoyar al Ejército Nacional, particularmente 
a la Cuarta Brigada y a los batallones Pedro Nel Ospina y Girardot; y la 
creación de un grupo especial de inteligencia enfocado al análisis de las 
llamadas Bandas Criminales, Bacrim, en la ciudad de Medellín.

EJECUTAR, EJECUTAR, EJECUTAR (T. 26/02/2009)

El presidente de la Cámara Colombiana de la Infraestructura hizo un 
análisis de por qué carreteras, puertos y aeropuertos continúan siendo 
inferiores a los retos emprendidos por el país.

(…)

¿Qué esperan ustedes en adelante?

Que se ejecute muy bien el presupuesto de 2009, donde aparecen los 
corredores de competitividad que va a contratar INVIAS y que ya han 
tenido varios tropiezos, con un presupuesto total anual de 8.3 billones 
para el sector transporte, y aquí hay un mensaje muy fuerte: le pedimos 
al gobierno con todo respeto que no siga haciendo anuncios apresurados 
sobre los proyectos que aún no están estructurados, porque manda una 
señal negativa al mercado. Por lo pronto hay que ejecutar cabalmente el 
presupuesto del 2009, donde ya empezamos a detectar lunares. Ejecutar, 
ejecutar, ejecutar, es el gran reto.
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LOS PELIGROS DEL TRABAJAR, TRABAJAR Y TRABAJAR (T. 
06/01/2009)

Desde su opinión como lector de El Tiempo, el licenciado en Filosofía Carlos Ar-
turo Menco expone las motivaciones de algunas personas para trabajar en exce-
so, pero también las consecuencias. La conocida frase del presidente Álvaro 
Uribe Vélez “trabajar, trabajar y trabajar” se ha convertido en un estilo de 
vida para muchos colombianos, especialmente para los “camelladores” y 
adictos al trabajo. Sin embargo, hay que tener mucho cuidado con el pe-
ligro que representa la obsesión por el trabajo. Pues bien, las consecuen-
cias se evidencian en una sensación de vacío existencial como producto 
de una filosofía de vida centrada solamente en la dimensión del trabajo 
por el trabajo.

(…)

Tan pronto se experimenta el “vacío” generado por los aparentes satis-
factores y motivadores de la conducta hiperactiva se dispara un incontro-
lado deseo de trabajar, trabajar y trabajar. Se convierte así el trabajo en un 
escape o refugio para aliviar de alguna manera la carencia de verdaderos 
satisfactores de vida.  

CAPTURAN A 13 PERSONAS E INCAUTAN ARSENAL DE GUE-
RRA ENTRE ANTIOQUIA Y CÓRDOBA (T. 03/01/2009)

En el primer operativo de la Brigada 11 del Ejército en el año, realizado 
en los límites del municipio de El Bagre (Antioquia), con Córdoba, caye-
ron las primeras ocho personas.

(…)

El material de guerra pertenecía a la banda de alias ‘Don Mario’, según 
informó el comandante de la Policía en Córdoba, coronel Oscar Atehor-
tua Duque.

Aseguró el oficial que la incautación de estas armas deja se convierte (sic) 
en un debilitamiento para la estructura militar de las bandas criminales 
(bacrim) que operan en Córdoba y Antioquia. 
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IX. 2010

POR CHUZADAS, PROCURADURÍA DESTITUYE E INHABILITA A 
FUNCIONARIOS DEL GOBIERNO URIBE (SEM. 04/10/2010)

Por considerar que incurrieron en faltas disciplinarias gravísimas, el 
procurador general, Alejandro Ordóñez, destituyó e inhabilitó a varios 
funcionarios del gobierno del ex presidente Álvaro Uribe por el caso de 
las interceptaciones ilegales y seguimientos a magistrados de la Corte 
Suprema de Justicia, miembros de la oposición y periodistas.

(…)

La Procuraduría encontró responsable a Noguera por haber permitido, 
“de forma continua”, que el G3 interceptara llamadas telefónicas y co-
rreos, sin orden judicial, de diversas ONG, periodistas, activistas políti-
cos, entre otros. A Narváez por haber ordenado a funcionarios del DAS 
interceptar a algunas personas, “en una clara extralimitación de sus fun-
ciones”. A Arzayús por los mismos hechos, pero también por “haber ob-
tenido información de manera ilegal”. A Tabares por haber permitido 
que funcionarios adscritos a su unidad participaran en tareas de segui-
miento ilegal. A Lagos por haber ejecutado una orden, de Hurtado, de 
“realizar labores de seguimiento”. A Hurtado por haber dado órdenes 
en ese sentido. Y a Peñate por haber “omitido” su deber, pues no puso 
en conocimiento de las autoridades las irregularidades de las que tenía 
conocimiento. César Julio Valencia, ex magistrado de la Corte Suprema 
de Justicia y uno de los ‘chuzados’, dijo: “ojalá se continúe con esa tarea y 
que se llegue aún más arriba, para saber quién o quiénes fueron los deter-
minadores de esta empresa criminal, como lo dijo ya la Fiscalía General 
de la Nación”, dijo a Caracol Noticias.

(…)

La declaración del ex jefe de inteligencia comprometió seriamente a Mo-
reno por haber supuestamente ordenado averiguar irregularmente sobre 
actividades de magistrados de la Corte y políticos de oposición. Además, 
lo relacionó con el hecho de que el ex secretario general de la Presidencia 
también estaba al tanto de la infiltración por parte de miembros del DAS 
en la propia Corte, en donde se grabaron ilegalmente sesiones y reunio-
nes privadas de los magistrados.

(…)
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A finales de mayo pasado, la Fiscalía presentó ante un juez un escrito 
de acusación contra el ex director de la Unidad de Inteligencia y Análi-
sis Financiero (UIAF). De acuerdo con la Fiscalía, desde finales del 2007 
y durante el 2008, Aranguren y funcionarios del DAS concertaron para 
realizar “conjuntamente y de forma ilegal una serie de actividades inves-
tigativas sobre algunos magistrados, encaminadas a establecer vínculos 
con agentes del narcotráfico o con cualquier persona o conducta al mar-
gen de la ley”.

(…)

“Todo se inicia después de la posesión de la doctora María del Pilar Hur-
tado como directora del DAS, el 31 de agosto del 2007. Los días siguientes 
ella me invita a que la acompañe a un desayuno de trabajo que iba a tener 
con Bernardo Moreno en el Metropolitan Club de la ciudad de Bogotá. 
(…) Ella nos presentó y le indicó que yo era director general de Inteli-
gencia del DAS. Moreno le manifestó a Hurtado que el interés del señor 
Presidente de la República era que el DAS lo mantuviera informado so-
bre cuatro temas o aspectos principales: la Corte Suprema de Justicia, 
la senadora Piedad Córdoba, el senador Gustavo Petro y el periodista 
Daniel Coronel (...)”. Esta declaración del ex jefe de inteligencia del DAS 
Fernando Tabares es sólo una de las múltiples pruebas que tienen seria-
mente enredada a María del Pilar Hurtado en las investigaciones que se 
adelantan en su contra en la Fiscalía y en la Procuraduría por el caso de 
las “chuzadas” del DAS. 

(…)

La Procuraduría General abrió el año pasado una investigación contra 
él, al considerar que: “de acuerdo con los resultados de la investigación, 
el señor Peñate Giraldo, al parecer, pudo haber incurrido en falta dis-
ciplinaria por haber omitido su deber de poner en conocimiento de las 
autoridades competentes, las presuntas irregularidades cometidas por 
funcionarios adscritos al DAS, consistentes en interceptación de comuni-
caciones y correos electrónicos, así como el seguimiento a diversas perso-
nas, sin el lleno de los requisitos legales, lo cual pudo ser constitutivo de 
conductas delictivas, disciplinarias y fiscales por parte de dichos funcio-
narios.”, dice el pliego de cargos en contra de Peñate.

(…)
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Noguera tiene varias investigaciones en la Fiscalía y Procuraduría por 
presuntos nexos con paramilitarismo. En el caso que tiene que ver con-
cretamente con el espionaje del DAS durante su administración, la Fis-
calía ha encontrado abundante documentación sobre interceptaciones 
ilegales, seguimientos y amenazas por parte del miembros de ese orga-
nismo de inteligencia contra ONG, políticos de oposición, periodistas y 
sindicalistas.

URIBE RECHAZA VERSIÓN SOBRE RESPALDO DE PARAMILITA-
RES A SU ELECCIÓN EN 2002 (SEM. 30/04/2010)

“Por convicciones democráticas y cristianas, nunca me he sometido al nar-
cotráfico, a la narcoguerrilla o al narcoparamilitarismo”, afirmó el presidente 
Álvaro Uribe Vélez, en diálogo con la emisora Radio Cristal, de Armenia.  
El gobernante aludió así a las afirmaciones que este jueves hizo el ex jefe 
paramilitar Salvatore Mancuso, vía satélite desde una cárcel en Estados 
Unidos, durante una diligencia de la Corte Suprema de Justicia. Mancuso 
sostuvo que las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) apoyaron la 
elección de Uribe en 2002.

“Nosotros para ese momento, el año 2002 e, incluso, desde 2001, hicimos 
una conferencia nacional de Autodefensas donde acordamos, dentro de 
esa reunión de comandantes, cesar acciones con objetivos múltiples, por-
que eso perjudicaba la campaña del presidente Uribe”, afirmó el ex jefe 
‘para’. 

LAS AUC APOYARON LA CAMPAÑA DE URIBE EN 2002: MANCU-
SO (SEM. 29/04/2010)

Ante la sala penal de la Corte Suprema, en una declaración vía satélite 
desde una cárcel en Estados Unidos, el ex jefe ‘para’ también dijo que 
ayudaron a montar un complot en contra del magistrado auxiliar Iván 
Velásquez, por sus investigaciones por parapolítica.

(…)

Es la primera vez que Mancuso señala directamente los nexos de los ‘pa-
ras’ con la campaña de Uribe Vélez. Otros paramilitares que han mencio-
nado nexos con la campaña han sido Freddy Rendón Herrera, alias ‘El 
Alemán’; Francisco Villalba alias ‘Cristian Barreto’; y Miguel Ángel Mejía, 
alias ‘El Mellizo’. Lo más escandaloso de la declaración del ex paramilitar 
fue que reconoció que ayudaron a montar un complot en contra del ma-
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gistrado auxiliar Iván Velásquez, por sus investigaciones por parapolítica.  
(…)

El candidato escogido por los ‘paras’ fue el ex gobernador Álvaro Uribe 
Vélez, con cuya campaña, según Mancuso, establecieron contactos, aun-
que no precisó nombres. Sin embargo, sí se refirió a casos en los que se 
entregó dinero a la campaña a través de comandantes paramilitares de la 
región como alias ‘Andrés’.

(…)

Las conexiones ‘paras’ con Venezuela. Aunque no dio muchos detalles, Man-
cuso habló también de algunos “grupos venezolanos” que contactaron a 
los paramilitares del Bloque Catatumbo de las AUC, buscando apoyo 
para una presunta “toma del palacio de Miraflores”. 

LAS GRANDES BANDAS CRIMINALES TIENEN A 4.000 HOMBRES 
EN GUERRA (T. 09/02/2010)

La más numerosa es la de ‘los Paisas’, bajo el mando de Maximiliano Bonilla, 
alias, ‘Valenciano’. Se calcula que tienen cerca de 1.800 hombres en armas, la  
mayoría desmovilizados de las AUC y de los cuales la Policía ya ha judi-
cializado a cien. 
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